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Introducción 
 

 

Esta propuesta de investigación se traza desde la consideración de que la visibilidad y 

efervescencia actual del movimiento feminista en América Latina nos plantea preguntas por su 

pasado y la relación con nuestro presente. Por otro lado, la teoría y las aportaciones 

latinoamericanas han sido invisibilizadas por la predominancia de la teoría feminista del norte 

global que posee una circulación prioritaria. Es en este contexto que resulta imprescindible 

realizar una genealogía regional de las tradiciones vinculadas con el movimiento para rescatar sus 

procesos y cultura política. Con el afán de abonar a esta labor de reconstrucción de nuestra  

memoria e historia y con el propósito de valorar las contribuciones feministas latinoamericanas, 

en esta tesis planteo analizar la política visual que desplegaron las mujeres que crearon y 

participaron en la revista La Correa feminista. La visualidad de la cultura política feminista ofrece 

una posibilidad novedosa para repensar la actuancia feminista en México, América Latina y el 

Caribe.  

La Correa feminista surgió en 1991 como un boletín informativo del Centro de Investigación y 

Capacitación de la Mujer –CICAM– que a partir de la articulación de la corriente autónoma en 

1993, y de otras transformaciones, se convirtió en una revista de reflexión feminista. Ximena 

Bedregal fue una de las fundadoras del CICAM y sostuvo la mayor responsabilidad de la revista 

durante sus 7 años de funcionamiento. Ella y la artista visual de origen francés, Marie France 

Porta, son parte fundamental de la creación de la política visual del segundo momento de la 

revista que se analiza en este trabajo. La búsqueda estética de Ximena Bedregal y Marie France 

Porta en La Correa feminista condensó parte de la praxis de la autonomía que se organizó en la 

colectiva las Cómplices. En este sentido, algunos de los aspectos de la política visual son 

transversales al quehacer del CICAM y se materializaron en distintas actividades de la asociación.  

La Correa está enraizada en las configuraciones histórica del feminismo mexicano y 

latinoamericano. El contexto mexicano de los noventa se caracterizó por una fuerte organización 

del feminismo civil en asociaciones y ONGés que afrontaron fundamentalmente la violencia 

contra las mujeres. Por otro lado, en 1981 en Bogotá, Colombia se inauguró un ciclo organizativo 

de articulación continental e internacional en los Encuentros Feministas Latinoamericanos y del 

Caribe –EFLAC–. Es en este espacio de confluencias, debates, disensos y rearticulación del 

movimiento que se da a conocer públicamente la corriente feminista autónoma en el VI EFLAC 

de Costa del Sol, El Salvador (1993). La posterior celebración de la Cuarta Conferencia Mundial 
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sobre la Mujer realizada en Beijing en 1995 marcará un punto de quiebre al interior del 

movimiento. No obstante, la autonomía ahondará en sus procesos políticos e interpelará al 

feminismo institucional presente en el VII EFLAC realizado en Cartagena, Chile (1996).  

La Correa fue una publicación que albergó a importantes feministas de nuestra región que 

hallaron en ella un espacio para dar a conocer públicamente sus pensamientos políticos. Desde 

1994 destaca el grupo de las Cómplices que aglutinó desde México a Rosa Rojas, Amalia Fischer, 

Francesca Gargallo y Ximena Bedregal y desde el ala chilena a Sandra Lidid, Edda Gaviola y 

Margarita Pisano. La parte mexicana fue la que constituyó al CICAM y desde Chile se colaboró 

con la revista, sin embargo en La Correa también se pueden visualizar otras redes 

latinoamericanas, especialmente con mujeres provenientes de Bolivia, Argentina, República 

Dominicana y de países centroamericanos.   

Esta revista se inserta en un panorama editorial feminista en que las publicaciones creadas desde 

y para el movimiento toman otros matices. Ejemplo de ello es Debate Feminista (1990-) y su rol 

académico e intelectual o fem. (1976-2005) que hacia la década de los noventa tuvo un perfil 

periodístico y que desde sus inicios buscó la masividad. En contraste con estos nuevos formatos 

feministas de publicaciones, La Correa permaneció en el movimiento de manera orgánica.  

A pesar de que La Correa feminista destaca por su estética y diseño creativo que comunica el 

proyecto político que subyace en ella, es una revista que ha sido poco estudiada. 

Fundamentalmente ha sido utilizada como fuente referencial y no como experiencia editorial 

enraizada en el movimiento feminista. Algunas de las investigaciones que la han abordado desde 

este último enfoque son: un artículo de Rebecca E. Biron (1996), dos trabajos de Márgara Millán 

(2009; 2018), la tesis de Maestría de Karen Rivera (2009) y la semblanza de J. Félix Martínez 

(2017b). El primer trabajo que abordó la revista que da vida a esta tesis es el de Biron en 

«Feminist periodicals and political crisis in Mexico: “Fem, Debate Feminista and La Correa 

Feminista” in the 1990s» (1996), el artículo examina la respuesta de estas tres publicaciones 

feministas independientes al levantamiento zapatista de 1994. En «Revistas y políticas de 

traducción del feminismo mexicano contemporáneo» (2009), Millán analiza el concepto de 

género y feminismo que se alberga en Debate Feminista, fem. y La Correa feminista. Además, la misma 

autora en «Traducción y política del feminismo mexicano contemporáneo» (2018) trabaja con 

las tres revistas ya nombradas y examina «sus políticas de traducción: qué autoras y/o autores 

eligen, y en qué alineamiento significativo colocan el texto traducido de cara al contexto político 

local» (Millán, 2018, 321). El trabajo de Rivera se aboca a analizar al grupo de mujeres que 

conformaron la revista desde una perspectiva de las redes sociales y estudia sus contenidos a 
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través de cinco temas que para ella serían los que condensan de mejor manera el pensamiento 

feminista autónomo: la polémica de la institucionalización del feminismo, feminismo y política, 

la crítica al paradigma del desarrollo capitalista, la guerra y la rebelión y los aportes teóricos que 

nutrieron la autonomía feminista (Rivera, 2009, 71). Por otro lado, el trabajo de J. Félix Martínez 

(2017) es una caracterización documental del corpus de La Correa feminista en la que presenta 

gráficos, tablas y descripciones generales de cada uno de los números de la revista.  

En este sentido, La Correa ha sido trabajada de manera muy acotada y existe un universo amplio 

de posibilidades para estudiarla. A mi parecer, es importante observar a este tipo de productos 

culturales o medios de comunicación feministas como archivos históricos que nos permiten 

hacer memoria y genealogía de propuestas editoriales que están ancladas en el movimiento. Y 

no por un ejercicio meramente intelectual y académico sino porque en estos documentos del 

feminismo está la posibilidad de construir la intergeneracionalidad o continuidad de nuestra 

historia y del quehacer político que nos convoca. Considero que la política visual desplegada en 

la revista por Ximena Bedregal y Marie France Porta corresponde al conjunto de estrategias 

visuales y otras prácticas estéticas que utilizaron para reapropiarse del formato del objeto revista 

desde sus posicionamientos políticos y desde sus propios cuerpos. En este sentido, la variedad 

de elementos visuales que se construyeron desde sus saberes políticos y estéticos confluyeron en 

una propuesta particular que hoy se puede considerar como una contribución de la autonomía y 

radicalidad feminista latinoamericana a la memoria y genealogía del movimiento de nuestro 

presente.  

En esta línea, el objetivo de esta investigación es reflexionar sobre la política visual de las mujeres 

del grupo editorial de La Correa como parte de una genealogía de publicaciones creadas en el 

seno del movimiento feminista de México y América Latina. Para esto, en primer lugar se plantea 

situar a La Correa feminista como un archivo histórico que forma parte de la memoria y genealogía 

de los proyectos editoriales del movimiento feminista mexicano, latinoamericano y caribeño de 

los noventa, especialmente de la corriente autónoma. En segundo lugar, se busca conocer el 

contexto editorial feminista mexicano anterior y contemporáneo de La Correa para comprender 

en qué se diferencia y qué tiene en común con las otras publicaciones feministas de la década de 

los setenta, ochenta y noventa. Finalmente, se analiza la política visual de las mujeres de La Correa 

a través de sus reflexiones y prácticas relacionadas con el hacer estético de la revista, el diseño 

editorial y la representación del cuerpo de las mujeres. 

En términos teóricos metodológicos, esta tesis se inspira en la propuesta de Silvia Rivera 

Cusicanqui sobre la Sociología de la imagen (2015). En este sentido, observo e interpreto los 
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ejemplares de La Correa feminista como «[…] piezas hermenéuticas en y por sí mismas, atravesadas 

por voces de autor[a] que no sólo describen o reflejan una realidad dada, sino que la interpretan, 

teorizan y reflexionan sobre ella, brindándonos una mirada sociológica sobre la organización, los 

valores y las fuerzas morales que moldean la sociedad» (Rivera, 2015, 88). En esta misma línea, 

la socióloga de origen aymara señala que «la imagen pictórica o audiovisual reactualiza las fuerzas 

que dan forma a la sociedad, a tiempo de organizar lo abigarrado y caótico en un conjunto de 

descripciones “densas” e iluminadoras» (Rivera, 2015, 89). Según Rivera, la sociología de la 

imagen correspondería a «[…] una especie de “arte del hacer” (de Certeau 1996), una práctica 

teórica, estética y ética que no reconozca fronteras entre la creación artística y la reflexión 

conceptual y política» (Rivera, 2015, 27). La potencialidad de la mirada descolonizadora, según 

la misma autora, consistiría en «liberar la visualización de las ataduras del lenguaje, y en 

reactualizar la memoria de la experiencia como un todo indisoluble, en el que se funden los 

sentidos corporales y mentales» (Rivera, 2015, 23). Retomando esta propuesta de lectura, 

comprendo que en el hacer de la política visual de la revista se constituye una interpretación de 

la realidad del contexto nacional mexicano, del movimiento feminista latinoamericano y del 

panorama mundial. Para lograr sumergirme en el análisis crítico de este hacer estético que busca 

acoplarse a una ética distinta de la patriarcal, es relevante poner en relación distintos tipos de 

fuentes que permitan complejizar la política visual y comprenderla, en palabras de Silvia Rivera 

Cusicanqui, como un «todo indisoluble» que es transversal al hacer del CICAM. 

Los materiales con los que se trabajó en esta tesis corresponden al acervo documental de La 

Correa feminista (19 números que se expresan en 17 ejemplares, además de 2 suplementos) al cual 

pude acceder de forma física gracias a la cortesía de Ximena Bedregal y que también se puede 

consultar virtualmente en la web de Archivos Históricos del Feminismo del CIEG-UNAM. Para 

trabajar la política visual, se consideraron especialmente los materiales gráficos que están 

presentes en la publicación como son las portadas de sus ejemplares y los textos visuales 

elaborados por Marie France Porta, además de otros textos escritos que enriquecen la 

compresión de la propuesta. Adicionalmente, se realizó una entrevista grupal a Ximena Bedregal 

y Marie France Porta en la cual se buscó enriquecer mediante la oralidad a la materialidad del 

archivo documental como también contextualizar el quehacer del CICAM y el trabajo visual 

planteado en La Correa. En este sentido, se reúnen y triangulan documentos escritos, visuales y 

orales.  

En el primer capítulo se abordan algunas aproximaciones sobre el rol del archivo histórico en la 

activación de la memoria y la construcción de genealogías feministas, en este caso, de proyectos 
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editoriales y del movimiento feminista mexicano y latinoamericano. En esta línea, se comentan 

algunas derivas de la relación entre archivo y memoria, se desarrolla el concepto de genealogía 

feminista desde distintas pensadoras y se revisan algunos antecedentes de la prensa femenina y 

feminista en México y América Latina. Por otro lado, se contextualizan las configuraciones del 

movimiento feminista mexicano entre 1970 y 1990, de los Encuentros Feministas 

Latinoamericanos y del Caribe a partir de 1981 y de la articulación de la corriente feminista 

autónoma, especialmente del grupo de las Cómplices desde 1993.   

En el segundo capítulo se trabaja el contexto editorial feminista mexicano previo e inmediato a 

la aparición de la publicación que nos ocupa y se ofrece una semblanza extensa de la misma. Se 

plantean algunos elementos para caracterizar a La Correa feminista y se ilustra su transformación 

editorial de boletín informativo (primer momento, 1991-1993) a revista con propuesta reflexiva 

(segundo momento, 1994-1998).  

El tercer capítulo aborda la política visual del grupo editorial de La Correa feminista, la cual fue 

elaboradora fundamentalmente por Ximena Bedregal y Marie France Porta. Para examinar la 

visualidad de la revista se consideran tres aspectos que están estrechamente vinculados con las 

perspectivas políticas del feminismo autónomo latinoamericano: el hacer estético y su carácter 

de viaje, la propuesta del diseño editorial, sus reflexiones sobre la representación del cuerpo de 

las mujeres y finalmente, algunas elaboraciones que me pareció pertinente subrayar en este 

trabajo.  

Por último, en las reflexiones finales propongo algunas conclusiones sobre la política visual de 

La Correa feminista. Postulo que la política visual representa un quiebre epistemológico con el 

paradigma patriarcal de conocimiento y las formas tradicionales de hacer revista. Esto, a través 

de la comprensión de la búsqueda visual como un viaje, de la elaboración de la revista a partir 

de sí y de la politización de lo personal y finalmente por la ruptura con las dicotomías patriarcales 

de pensamiento. El dispositivo revista fue atravesado por la praxis feminista del CICAM y de la 

autonomía y con ello se ampliaron las posibilidades de concebir a las publicaciones creadas desde 

el movimiento.  

Para finalizar, quiero comentar que mi inmersión en La Correa feminista y sus distintos números 

ha sido un descubrimiento permanente. Cada vez que volví a la revista, las distintas visitas a 

Femterra, especialmente a su biblioteca y las conversaciones con Ximena y Rosa, fueron 

nutriendo y enriqueciendo mi entendimiento sobre la publicación y las mujeres que la hicieron. 

Incluso, en la última visita a Femterra conocí el Archivo Fotográfico del CICAM, lo que me 

permitió visualizar su historia y la de las mujeres de La Correa desde una arista fotográfica y 
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testimonial distinta a la gráfica que está en sus ejemplares. Es importante comentar que aún hay 

muchos documentos y materiales del CICAM de un incalculable valor histórico para el 

feminismo mexicano y latinoamericano que se escapan al objetivo de esta tesis y que debiesen 

ser estudiados. Ximena Bedregal mencionó en la entrevista registros de video y audio que 

testificaron las creaciones de las mujeres como también las actividades que se realizaron al calor 

del CICAM y de la autonomía feminista. En este sentido, esta exploración es una invitación a 

seguir indagando en nuestra genealogía feminista latinoamericana. Sobre todo en aquellas 

corrientes y derivas que han sido fuertemente invisibilizadas. Este acercamiento siempre será un 

viaje inacabado porque el conocimiento y el entendimiento del pasado es un ejercicio 

permanente y constante. 
Investigación realizada gracias al Programa de Apoyo a Proyectos de Investigación e Innovación 

Tecnológica (PAPIIT) de la UNAM IG300223 Pensamiento crítico de mujeres en América 

Latina y el Caribe. Orígenes, diálogos e institucionalización, 1870-1970. Agradezco a la DGAPA-

UNAM la beca recibida. También a la UNAM por brindar educación pública y gratuita y al 

CONACYT por la beca recibida entre 2021 y 2023.  
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Capítulo 1: La Correa feminista desde el archivo, la memoria, la genealogía y los 

movimientos feministas 

 

 
La pregunta de investigación que da vida a este trabajo es: ¿cuál es la política visual que crearon 

las mujeres del grupo editorial de La Correa feminista? Y su objetivo fundamental es reflexionar 

sobre la política visual de las mujeres del grupo editorial de La Correa a través del estudio de su 

hacer estético, del diseño editorial y sus reflexiones sobre la representación del cuerpo de las 

mujeres. Comprendiendo a la publicación como un archivo histórico que forma parte de una 

genealogía de revistas creadas desde el movimiento feminista de México y América Latina. Para 

esto es necesario en un primer momento situar a La Correa y su política visual como un archivo 

en la genealogía feminista de proyectos editoriales y en el movimiento feminista latinoamericano 

de los noventa.  

Con el propósito de abordar este objetivo de la manera más acabada posible, este capítulo se 

deshilvana en dos apartados. En primer lugar, uno dedicado a comprender la relación entre el 

archivo y la memoria feminista y su potencialidad en la construcción de una genealogía feminista 

de proyectos editoriales. En segundo lugar, se plantea abordar la relación de La Correa con el 

contexto del movimiento feminista mexicano y latinoamericano de la década de los noventa 

como también con sus antecedentes, poniendo especial énfasis en la conformación de la 

corriente autónoma y de la creación de la colectiva feminista las Cómplices en la cual se 

congregaron las miembras del grupo editorial.  

 

1) Los archivos feministas en la activación de la memoria y la construcción de genealogía  

 

El archivo y la memoria en clave feminista 

 
A partir de la necesidad de conocer y analizar las aportaciones realizadas por las mujeres 

organizadas en la historia del movimiento feminista latinoamericano, es posible observar a los 

archivos del movimiento como un elemento clave para realizar una recuperación genealógica de 

la práctica y el pensamiento feminista regional. Esta investigación se constituye desde el 

reconocimiento de los archivos feministas como fuentes de conocimiento y de pensamiento 

político arraigados a un contexto histórico específico. En relación con lo anterior, en este 

apartado no se pretende realizar un mapeo sobre los distintos proyectos de archivos feministas 
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de América Latina y el Caribe1 sino que se procura abordar distintas derivas sobre la relación 

entre archivo y memoria feminista que sean útiles en la construcción de una genealogía feminista 

de proyectos editoriales.  

La memoria histórica de las mujeres es una cuestión frágil y episódica producto de las relaciones 

de poder que obstaculizan su construcción y legitimación. La invisibilización, la negación y la 

tergiversación son algunas de las estrategias de neutralización que entorpecen la continuidad del 

hilo de nuestra historia. Una versión amnésica de ella nos ha hecho creer que no tenemos 

memoria histórica y que por lo tanto no hay desde dónde sostenernos o pensarnos, cuestión que 

innumerables mujeres, investigadoras o no, se han dado la labor de desmentir y cuestionar.  

Adicionalmente, la memoria feminista, inspirada en la superación de las lógicas patriarcales y en 

la revaloración de las mujeres, trae consigo sus propias dificultades. La historiadora italiana Luisa 

Passerini reconoce, a partir de la reflexión de Klejman y Rochefort, dos aspectos del movimiento 

feminista italiano que favorecen su fragilidad, estos son: 1) su ansiedad por innovar y 2) su 

necesidad por refundarse continuamente, lo cual tiende a separar al movimiento del pasado y 

rechazar sus antecedentes (Passerini, 2016, 3). En este escenario de tendencia a la amnesia y a lo 

efímero, Passerini resalta la importancia de «construir una memoria y una historia que permita el 

auto-reconocimiento del trabajo de las feministas de los años setenta y que transmita la tradición 

del activismo a las generaciones más jóvenes de mujeres» (Passerini, 2016, 3). Por otro lado, en 

su trabajo de recuperación de la memoria del feminismo italiano, Passerini comenta que es 

necesario evitar cualquier aislamiento de los distintos momentos feministas en las entrevistas que 

realiza para su trabajo de investigación (Passerini, 2016, 4). En este sentido, alienta el 

desplazamiento entre el pasado y el presente, un movimiento de ida y vuelta entre los antes y 

después, en el hacia atrás y hacia adelante de la activación feminista (Passerini, 2016, 4). 

Retomando la propuesta de Passerini, la comprensión de los distintos momentos del feminismo 

no puede abordarse de manera cercada o aislada sino más bien de forma articulada a través del 

salto temporal entre el pasado, presente y futuro. Así, cada contexto se alimenta de estas tres 

dimensiones temporales que están tejidas entre sí en la investigación histórica feminista.  

Para los contextos latinoamericanos se podría plantear que el reciente protagonismo y masividad 

de los feminismos contemporáneos muchas veces hace de las prácticas feministas novedades sin 

anclaje histórico que continuamente deben justificarse, legitimarse y validarse socialmente, sea al 

interior de las disciplinas, en la sociedad o también entre las mismas feministas del movimiento. 

 
1 Para un panorama de algunos archivos feministas en América Latina, Vacarezza, 2021, 86-87.   
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Un ejemplo de esto es lo que Margarita Pisano denomina el «eterno descubrirse de las mujeres» 

(Pisano, 2004, 62) que también lo podemos pensar en relación con cómo continuamente la 

sociedad descubre a las mujeres y no solo las mujeres se descubren permanentemente a sí 

mismas. 

En este sentido, los archivos del feminismo nos permiten remitir a esa memoria feminista que 

cruzada por sus propias dificultades no ha sido capaz de establecer de manera consolidada una 

tradición que se transmita de generación en generación. Por lo tanto, su abordaje nos posibilita 

adentrarnos en las experiencias, sabidurías y conocimientos que generaron otras mujeres antes 

que nosotras. Esto, con la conciencia de que nuestro presente ilumina y da sentido a las preguntas 

con que interrogamos estos materiales históricos del feminismo.  

Para los contextos latinoamericanos la relación entre memoria y feminismo o memoria y mujeres 

es un aspecto que está siendo cada vez más abordado en nuestro presente. Sin embargo, la 

memoria ha sido mucho más trabajada en relación con la represión, los regímenes dictatoriales 

y las transiciones democráticas. En América Latina los estudios de la memoria se constituyeron 

en la década de los ochenta en contextos como el colombiano, chileno y argentino (López, 2020, 

37). No obstante, en el libro Derecho a la Memoria. Archivos, mujeres, géneros y Derechos Humanos (2021) 

del Archivo Nacional de Chile se puede rastrear, por un lado, la importante relación entre la 

memoria y los archivos y por otro, las distintas iniciativas institucionales que se han levantado 

en dicho país a partir de la creación del Archivo de Mujeres y Géneros en el año 2011. En este 

material, la Red de Sitios de Memoria presenta el libro comentando que su objetivo original fue 

la articulación en la recuperación de sitios de memoria de la dictadura cívico-militar y en los 

últimos años el giro ha sido hacia la «reconstrucción de la memoria histórica-política» de los 

lugares de memoria (Red de Sitios de Memoria, 2021, 9). Por lo tanto, la labor de estas 

agrupaciones tuvo un giro hacia la lucha por el reconocimiento de las memorias políticas y 

populares del pasado reciente en las cuales no es suficiente reconstruir la experiencia represiva 

sino reconstituir «las experiencias de resistencia y organización durante y después del periodo de 

dictadura cívico-militar, como muestra el caso de las mujeres familiares de Detenidos 

Desaparecidos y Ejecutados de Paine» (Red de Sitios de Memoria, 2021, 9). Así, para la Red de 

Sitios de Memoria el archivo de la resistencia y organización de las mujeres familiares de víctimas 

de la represión es «un gran soporte material y simbólico» en el trabajo de las memorias políticas 

y populares recientes (Red de Sitios de Memoria, 2021, 9). A través de este ejemplo, se puede 

observar la apertura a indagar la memoria desde dos lugares no convencionales en los estudios 
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de la memoria como son la memoria política de la resistencia y organización y a las mujeres como 

sujetas políticas en los procesos de memoria.  

Por otro lado, Helena López realiza un mapeo general sobre los usos de la memoria en la 

producción de conocimiento feminista en América Latina, comprendiendo en la producción de 

saberes al activismo, el arte y la academia (López, 2020, 36). Para esta investigadora la memoria 

es un recurso heurístico y político de principal importancia para los feminismos latinoamericanos 

(López, 2020, 38). Esto a partir de la continuidad histórica colonial de la región y por considerar 

que, 

[…] la memoria como plataforma teórica y de acción feminista moviliza tanto saberes 
alternativos al conocimiento eurocéntrico como enunciaciones que de otro modo 
permanecerían silenciadas por distintos regímenes de autoridad epistémica y 
representacional (notablemente, la justicia de Estado o los medios de comunicación que 
monopolizan los flujos de información). (López, 2020, 38).  

En este sentido, se reafirma la capacidad de agencia y resistencia de las sujetas subalternas. 

Además, López reconoce cinco categorías teóricas que articulan el trabajo con la memoria en la 

crítica a la ideología de género: sanación, trauma histórico, lugar de memoria, representación y 

tiempo (López, 2020, 40). De alguna forma, estas trayectorias sobre los estudios de la memoria 

en América Latina están relacionadas en esta investigación puesto que La Correa forma parte de 

la memoria histórica y política del movimiento feminista mexicano y latinoamericano. Ambas 

vertientes del feminismo se construyen en resistencia a un orden establecido y relevan la fuerza 

política de las mujeres organizadas en distintas expresiones del movimiento como son las 

colectivas, los encuentros (nacionales e internacionales), acciones de protesta, organizaciones 

civiles y proyectos editoriales. Sin tomar en cuenta que muchas de las mujeres que integraron los 

movimientos también vivieron la represión del Estado. Por otro lado, La Correa como parte de 

la memoria feminista nos plantea una plataforma de praxis y un dispositivo político 

transformador que pone a circular contenidos y una propuesta feminista de comunicación. En 

esta línea, el acercamiento a la política visual del grupo editorial de La Correa permite indagar en 

una dimensión específica de la revista que no ha sido abordada y que abre nuevos trazos para 

estudiar al feminismo mexicano y latinoamericano.  

Esto, en un contexto en que según Gabriela Aceves Sepúlveda «el legado del feminismo 

mexicano en las artes visuales ha sido mayormente ignorado, no solo por los historiadores del 

arte sino también por las académicas feministas, a las cuales les interesaba más narrar los éxitos 

y fracasos del movimiento» (Aceves, 2022, 29). Así, a partir de las prácticas estéticas que se 

despliegan en la revista se puede recuperar y repensar la cultura política feminista, considerando 
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especialmente sus elementos visuales y reflexiones feministas estéticas sobre el objeto revista y 

la representación de las mujeres.  

En palabras de Ximena Bedregal, directora y una de las responsables del diseño de La Correa, la 

fuerza política de hacer memoria e historia radica en que las revistas feministas se plantean como 

puntos de partida para transformar la lógica patriarcal. En este sentido, Bedregal apunta que 

Lo que queremos es que se acumule experiencia, se acumule conocimiento, se acumule 
sabiduría para que las mujeres podamos dar saltos cualitativos en función de un cambio 
de la lógica patriarcal, del mundo patriarcal, para poder construir un mundo mejor. Que 
no se va a poder construir sino se rompen las lógicas patriarcales profundas que 
construyen esta macrocultura. Y las mujeres para eso necesitamos memoria y 
necesitamos historia. Y estas revistas son parte de la historia. (CIEG-UNAM, 2017). 

Los saltos cualitativos van en búsqueda de la superación de la lógica patriarcal y se plantean 

como punto de partida para la transformación radical del mundo. De manera similar a la noción 

del qhipnayra planteada por Silvia Rivera Cusicanqui, la cual está «inspirada en un aforismo aymara 

divulgado por el THOA, que se refiere a la permanente reactualización del pasado-como-futuro 

a través de las acciones del presente» (Rivera, 2015, 310). En este sentido, la lectura 

contemporánea de un archivo reciente como el de La Correa es una reactualización de un «pasado 

viviente, actuante y sensible» (Rivera, 2015, 301). Un pasado que no necesariamente determina 

mecánicamente el futuro más bien funciona como un punto de partida o una raíz histórica desde 

la cual sostener el horizonte feminista que se recrea en las prácticas del presente. Por lo tanto, 

esta perspectiva es capaz de observar la continuidad de un pasado, pero también la simultaneidad 

del cambio que se genera en el ejercicio de la recreación.  

A partir de la perspectiva de Halbwachs que condiciona la memoria colectiva a los grupos 

sociales vivos, Miren Llona en «La memoria de las otras: feminismo y recuerdo» (2020) propone 

una definición de memoria colectiva para el movimiento feminista. La memoria feminista, 

[…] la constituiría el conjunto de experiencias y acontecimientos colectivos y de 
aprendizajes asociados al activismo de los grupos de mujeres que transmitidos 
fundamentalmente de manera informal a lo largo del tiempo sirven para garantizar su 
supervivencia y continuidad. La oralidad sería una característica de la memoria colectiva 
porque aporta flexibilidad a su necesaria transmisión, pero es también lo que la hace 
vulnerable, en la medida en que puede desaparecer cuando deja de existir el grupo social 
que le ha dado vida. La clave de la recuperación está en las huellas materiales dejadas, los 
vestigios, los documentos, pero también en la voluntad desde el presente de rescatarlas 
y de iluminarlas. (Llona, 2020, 292).  

Desde esta perspectiva es posible pensar el archivo, en este caso el corpus de La Correa, como 

huella de un pasado que al ponerlo en contexto e hilarlo con otras propuestas editoriales, 

constituyen parte de la memoria feminista de los movimientos latinoamericanos actuales. Sin 
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embargo, el registro de la oralidad que rodea a estos vestigios también es un elemento 

fundamental que para Yohanna M. Roa en el caso de Matriarchiva permite el «permanente 

enriquecimiento de voces y memorias, […] relativas al archivo» (Roa, 2021, 143). Roa considera 

que el archivo no es un «repositorio clausurado» sino más bien es un elemento abierto y sensible 

a generar nuevos valores y significados. En este sentido, fue relevante para esta investigación 

realizar una conversación con algunas de las integrantes del comité editorial de La Correa, 

especialmente con Ximena Bedregal y Marie France Porta que fueron las responsables de su 

diseño editorial. Estos nuevos registros orales dialogan con la revista desde el momento presente 

y permiten enriquecer aún más la materialidad a la cual se tiene acceso, además de tejer 

intergeneracionalmente la memoria feminista entre sus creadoras y yo como feminista e 

investigadora.  

En la investigación histórica y en el trabajo con los archivos y la memoria feminista está la 

posibilidad de ver y de vernos en el reflejo de un pasado cargado de significados que enriquecen 

nuestro presente y da luces sobre un futuro posible. En palabras de Annarita Buttafuoco, 

historiadora italiana, urge evidenciar el aspecto cognoscitivo-proyectivo de la investigación 

histórica que está permeada por la definición de nuestro presente (Buttafuoco, 1990, 48). En esta 

línea, este trabajo está atravesado por la necesidad de tejer la relación pasado/presente, y ¿por 

qué no? También con el futuro. Además, se erige desde el ímpetu político de auge del 

movimiento feminista en el que estoy anclada políticamente y en el que reconozco la labor de 

mujeres que nos precedieron y que me inspiran, tal como las del CICAM y de La Correa feminista. 

No solo los archivos, documentos o fuentes nos plantean la necesidad de comprenderlos 

contextualmente, también el lugar de la investigadora es un contexto particular que interroga de 

manera históricamente situada y comprometida. La aproximación a un material nunca va a ser 

idéntica en distintos momentos, es decir, el conocimiento y la proyección que vemos en los 

archivos feministas alumbrarán distintos aspectos del futuro que buscamos construir a través de 

la memoria histórica del pasado.  

Desde una epistemología que pone al centro los afectos y las emociones en el acercamiento a los 

archivos feministas, Nayla Vacarezza comenta que, 

Para quienes nos identificamos como feministas, entrar en contacto con archivos del 
movimiento puede ser sumamente provocador. Las reacciones afectivas y corporales que 
genera el acercamiento a esos materiales echan por tierra la presupuesta exterioridad 
respecto al objeto de estudio. (Vacarezza, 2021, 91).  

Para mí es relevante estudiar este archivo porque en él se revela parte de las redes feministas que 

se tejieron en América Latina en la década de los noventa. Estas tuvieron alcance hasta el 
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territorio en el que nací y en el que me he desenvuelto la mayor parte de mi vida. El estudio de 

La Correa es uno de los hilos que puede enriquecer no solo la investigación de las revistas en 

México y América Latina, sino que también permite comprender parte del presente de Chile y 

de sus distintos afluentes del movimiento feminista. En el encuentro con artículos y notas críticas 

sobre el retorno a la democracia es imposible sostener una posición de exterioridad puesto que 

la definición de ese pasado aún configura la actualidad del panorama chileno y de las vidas de las 

personas que lo habitan.   

Por otro lado, es importante mencionar que las aportaciones feministas latinoamericanas, entre 

ellas sus archivos, se ven opacadas por las referencias del norte global que tienen una circulación 

prioritaria en nuestros contextos, sea en las universidades, en las librerías, así como en algunos 

circuitos feministas. Esto se refleja en la noción de las olas feministas y su supuesto carácter 

global y universal en el que el desenvolvimiento histórico del feminismo estadounidense y 

europeo marcan la pauta para los demás continentes y regiones. Amneris Chaparro señala que la 

metáfora de las olas «contribuyó a la visibilización y sistematización de la historia del feminismo 

al dar nombre a dos momentos clave: el sufragismo decimonónico y el feminismo radical de los 

años sesenta y setenta» (Chaparro, 2022, 82). Así, las feministas de la denominada segunda ola 

estadounidense marcaron una continuidad como herederas de las feministas del siglo XIX, pero 

a la vez un quiebre al señalar los sesgos, limitaciones y al posicionar una agenda política propia 

(Chaparro, 2022, 80). Sin embargo, el éxito de la propagación de este imaginario feminista 

presenta, según Chaparro, cuatro problemas de orden epistemológico: 1) el problema del 

número de olas, 2) la necesidad de determinar a qué ola pertenecen ciertos hitos feministas, 3) 

quiénes tienen el poder de determinar la relevancia de ciertos acontecimientos para formar parte 

de una ola y 4) aquello que la metáfora de la ola deja fuera (Chaparro, 2022, 85). Así, Chaparro 

concluye que es necesario tener en cuenta las limitaciones de esta metáfora para que pueda 

funcionar como recurso epistemológico valioso (Chaparro, 2022, 87). Por otro lado, Francesca 

Gargallo en «A propósito de metáforas oceánicas» (2019) al retomar a Eli Bartra señala que no 

hay etapas separadas de activismo sino más bien un proceso feminista, político, estético, moral 

y económico que es crítico con las formas de civilización patriarcal (Gargallo, 2019, 9). 

Observando el panorama de esta discusión, considero que es pertinente que el acercamiento al 

movimiento feminista latinoamericano sea a partir del proceso feminista del que habla Gargallo, 

comprendiendo que está anclado históricamente en nuestro territorio. En este sentido, es una 

necesidad política hacer memoria de la genealogía feminista latinoamericana y poner en el centro 

la experiencia histórica de las feministas de la región. Quizás luego de la aproximación 
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investigativa es posible proponer una periodización regional del feminismo. Acercarnos a La 

Correa a través de la historia del feminismo mexicano y latinoamericano permite enriquecer y 

comprender su complejidad sin predisponer lecturas externas que nos obliguen a categorizarla 

en una ola cuando la revista está enraizada en una historicidad dialógica entre México y América 

Latina. Al respecto, Vacarezza señala sobre los archivos feministas, 

Otra cuestión central para reflexionar acerca de los archivos feministas es comprender 
hasta qué punto estamos lidiando con la historia de vidas y proyectos políticos 
persistentemente asediados por formas superpuestas de violencia y negación. Esta 
cuestión cobra especial relevancia en nuestra región, donde la persecución política de 
proyectos de transformación social y la precarización de las vidas por fuera de la norma 
sexogenérica han sido más la regla que la excepción. (Vacarezza, 2021, 85). 

Si bien este trabajo no se inscribe en las propuestas que pretenden recuperar la experiencia de 

marginación sexogenérica a la que se refiere Vacarezza, sí es importante reconocer que los 

proyectos políticos latinoamericanos radicales se juegan su sostenibilidad en cada momento. Para 

el caso del movimiento feminista, el conflicto en torno a la institucionalización en el cual La 

Correa se posicionó como órgano de la corriente feminista autónoma implicó para esta revista 

cierta marginación por parte de feministas institucionales que muchas veces son las más visibles. 

La Correa en muchos aspectos está a contracorriente del feminismo de los noventa. En relación 

con lo anterior, Gabriela Cano plantea que el carácter uniformador y homogeneizador de la 

metáfora de las olas del feminismo pasa por alto la complejidad de la historia del feminismo 

(Cano, 2018). Y en ella pugnan conflictos y disputas políticas como es el caso de la marginación 

de las autónomas por parte de las institucionales. Un ejemplo evidente de esta situación se plasma 

en las siguientes palabras de Ximena Bedregal: 

Cuando íbamos como en el número 14 de la revista, una importante y conocida líder del 
feminismo de las agendas del empoderamiento en el poder de la masculinidad me 
preguntó “¿Todavía sigues haciendo tu boletincito?” (para no darle importancia me 
contuve si ella seguía haciendo su ladrillito). En otra ocasión, una académica 
estadounidense vino a hacer una investigación sobre las publicaciones feministas, una de 
las cuales era La Correa. Ella estaba muy sorprendida porque en sus indagaciones había 
visto que prácticamente ninguna de las institucionales conocía la revista. Le dije que eso 
no era cierto, que muchas estaban incluso suscritas y se les enviaba cada número. 
(Bedregal, 2013, 458-459). 

En este sentido, al interior del feminismo también se generan formas de exclusión que 

invisibilizan, descalifican o pormenorizan otros tipos de proyectos con los cuales se tiene 

desacuerdos políticos. En lo que respecta a la investigación, La Correa ha sido muy poco 

estudiada en contraste con otras revistas feministas mexicanas, y hasta el momento de escribir 

este capítulo solo contabilizo 5 trabajos que la abordan directamente: 2 artículos (Biron, 1996; 
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Millán, 2009), 1 capítulo de libro (Millán, 2018), una semblanza (Martínez, 2017b) y una tesis de 

Maestría (Rivera, 2009). La Correa no es una revista que se haya trabajado de manera profunda a 

pesar de que tiene una gran cantidad de números (19) y que se sostuvo durante varios años 

(1991-1998), considerando que muchas veces es difícil lograr la permanencia de las propuestas 

autónomas.  

En esta línea, resuenan las palabras de Paula Torricella de su artículo «La revista Brujas, militancia 

feminista en democracia» (2013) donde señala que en Argentina las revistas feministas son «muy 

consultadas como archivos o fuentes primarias para la investigación» (Torricella, 2013, 2) y que 

recién para ese entonces se comenzaba a abordar «la experiencia editorial de cada una de estas 

publicaciones, aunque los trabajos en ese sentido no abundan» (Torricella, 2013, 3). A través de 

este punto, Torricella pone sobre la mesa que estas publicaciones en los países periféricos 

complementaron el mercado editorial puesto que fue en los espacios editoriales feministas en 

los que circularon las teorías y temáticas feministas (Torricella, 2013, 2). Desde otra perspectiva, 

se puede señalar que las mujeres feministas se hicieron responsables de crear y materializar la 

comunicación que les interesaba. Antes que esperar que los contenidos del mercado editorial 

llegaran a ellas, se hicieron cargo de crear sus propios espacios e hicieron circular ideas y prácticas 

de manera autogestiva. Por lo tanto, más que complementar o subsidiar al mercado editorial 

establecido las feministas se apropiaron de la labor editorial y la emplearon en sus propios 

términos y posibilidades puesto que en muchos casos no aspiraron a la masividad u a otras 

ambiciones de mercado. 

Asimismo, comprendo que la investigación de este archivo feminista implica revalorizar y relevar 

aquello que ha sido marginado como también reconocer y validar este tipo de prácticas políticas 

feministas que tienen la potencialidad de documentar el pasado y dar luces a nuestro presente. 

Puntualmente, me interesa valorar las reflexiones feministas autónomas relacionadas con la 

política visual del grupo editorial de las mujeres de La Correa feminista.  

La construcción de la memoria es un elemento dinámico que está en permanente definición y 

que se relaciona con la responsabilidad histórica de las sujetas políticas. Es importante 

interrogarnos sobre este elemento desde el lugar y la labor de investigadora como también 

interpelar al archivo sobre la responsabilidad histórica que subyace en él. Al respecto, Adrienne 

Rich señala en «Resistiéndose a la amnesia: historia y existencia individual (1983)» (1986) la 

imposibilidad de desligarnos de la responsabilidad histórica. Rich retoma las palabras del 

historiador negro Lerone Bennett, quien dice que nada nos libera de haber nacido en 

determinado lugar y con cierto color de piel (Rich, 1986, 144). A lo que Rich agrega, 



 
 

 20 

Y yo añadiría que, por supuesto, con un sexo determinado. Porque las mujeres como 
grupo y como individuos tenemos responsabilidades históricas propias que podemos 
aceptar o evadir, pero cuyas consecuencias nos afectarán de todas formas.  
Pero tenéis la opción de llegar a pertenecer a la historia de manera consciente –esto es, 
como personas que luchan por la memoria y el establecimiento de contacto frente a la 
amnesia y la nostalgia, que intentan describir su progreso de la forma más rigurosa 
posible– o de convertiros en técnicos de la amnesia y la nostalgia, en aquellos que 
embotan la imaginación matándola de hambre o alimentándola con comida basura. 
(Rich, 1986, 144-145). 

En esta línea, el trabajo con archivos profundiza la conciencia histórica feminista a partir de la 

reflexión de los derroteros y esfuerzos que se han generado a lo largo de la historia. Esto permite 

comprender cómo se configura el feminismo hasta nuestro presente y entender los 

posicionamientos políticos de las sujetas a las cuales se interroga y con las que se dialoga a través 

del archivo. En este sentido, la práctica política está en el centro de la responsabilidad histórica: 

Después de todo, la responsabilidad histórica tiene que ver con la acción: al enganchar 
en algún lugar el peso de nuestra existencia, al jugárnosla con otros, al trasladarnos de la 
conciencia individual a la colectiva. Pero todos necesitamos empezar con la conciencia 
individual: ¿Cómo hemos llegado a estar donde estamos y no en otro sitio? (Rich, 1986, 
145).  

Esta responsabilidad histórica se hace más evidente en momentos de neoliberalismo y de 

cooptación de movimientos sociales. En el caso de La Correa, ellas mismas interrogan a las 

feministas por el silencio y la falta de posicionamiento ante la crisis política, social y económica 

de los noventa en México. Una pregunta que abre esta investigación y a la que nos 

aproximaremos a través de este trabajo es, ¿cómo el grupo editorial de la revista trabaja la 

responsabilidad histórica feminista?, ¿cómo se visualiza este elemento en la política visual de la 

revista? 

En el editorial del N.º 10-11, «Presentación desde México, reflexiones desde Chile. A modo de 

editorial» (1994/1995), las mujeres de La Correa elaboran una reflexión a partir de la crisis política 

que se vivía en México hacia el año 1994. En este escenario de incertidumbre, las mujeres de la 

revista explicitan el compromiso con cultivar y hacer circular sus propias voces: 

Como grupo feminista, crítico, cuestionador y desconfiado de las ofertas patriarcales y 
esperanzado y empeñado en cambios reales y profundos, nuestro deber y aporte es seguir 
insistiendo en llevar nuestra voz y la de más gentes rebeldes y libres a quienes quieran 
oírlas, a quienes busquen otras perspectivas y referencias a quienes, claramente 
inconformes de las tan pobres y repetitivas propuestas de solución, necesiten pararse en 
otra esquina, en otra lógica. Nuestra tarea es hablar, pensar, escribir, evitar que quienes 
se levantan como representantes de otros no sean los/las mediadores/as de nuestra 
propia voz. (1994/1995, 2).  
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La responsabilidad histórica se comprende en términos políticos y de comunicación. El «hablar, 

pensar y escribir» está en el centro del sentido político del proyecto editorial y en el sostenimiento 

de una propuesta de comunicación feminista. Es encarnar lo que Emanuela Borzacchiello 

elabora como el desplazamiento de la domiciliación del archivo, «probablemente si movemos 

constantemente esta asignación de residencia, movemos también a quien tiene el poder de 

producir y de interpretar a los archivos» (Borzacchiello, 2016b, 363). En este sentido, las 

feministas que crean proyectos editoriales se hacen cargo de poner en circulación sus propias 

voces y de producir sus propios archivos a partir de una lectura crítica feminista de sus contextos. 

En estos términos, las voces hegemónicas de los medios tradicionales no terminan por definir el 

universo de las mujeres.  

Otra arista que atraviesa a los archivos es su materialidad, en este caso el papel impreso que 

permite o no su conservación, resguardo e investigación. Sin embargo, las políticas de 

conservación y patrimonialización también están atravesadas por jerarquías patriarcales y la 

mayoría de las veces su prioridad está en preservar objetos que tienen relación con la historia 

masculina. En esta línea, se pueden retomar las palabras de Borzacchiello cuando señala que «la 

producción de archivos es una cuestión política, un producto de lo político y, por fin, un 

problema político. De acuerdo a su modalidad de uso, podemos definirlo y pensarlo como 

feminista» (Borzacchiello, 2016b, 361). Ante este escenario, la mayoría de los proyectos de 

resguardo de la memoria feminista son proyectos autónomos y escasas son las propuestas 

archivísticas oficiales. En el caso de La Correa, su corpus documental se encuentra resguardado 

gracias a la digitalización realizada por el proyecto Archivos Históricos del Feminismo del CIEG-

UNAM, quienes tienen por objetivo «dar visibilidad a los archivos históricos del feminismo en 

México» (Archivos Históricos del Feminismo, s.f.). Lo que fue posible gracias a que sus creadoras 

aún conservan ejemplares de cada uno de sus números y a que aceptaron formar parte del 

proyecto.  

La Correa es un archivo complejo que reúne una diversidad de formatos que le dan vida y 

articulan integralmente sus números, especialmente los de su segundo momento: fotografía, 

texto escrito, cómic, ilustraciones, artículos gráficos, anuncios, entre otros. De la misma forma 

en su escritura reúne una pluralidad de registros: poesía, noticias, reportajes, ensayos, encuestas 

y comunicados.  

Luego de revisar las relaciones entre archivo y memoria feminista y sus implicancias para el 

estudio de La Correa es pertinente abordar la noción de genealogía feminista y sus alcances para 
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este trabajo. En esta línea, ¿qué implica observar a La Correa en una genealogía feminista de 

proyectos editoriales del movimiento? 

 

Hacia una construcción genealógica de proyectos feministas editoriales 

 

La genealogía como concepto ha sido ampliamente abordada desde la teoría. Para efectos de esta 

investigación me interesa observar cómo es una categoría que metodológicamente puede 

articularla, es decir, cómo la genealogía feminista permite situar a La Correa en un conjunto de 

esfuerzos editoriales del movimiento feminista de México y América Latina. Por lo tanto, el 

objetivo es hilar la continuidad de estas propuestas a través del tiempo y hacerlo desde una 

perspectiva que recupere los esfuerzos de las mujeres feministas, especialmente sus proyectos 

editoriales que están más allá de la definición patriarcal de la vida de las mujeres y de los medios 

de comunicación tradicionales. En este sentido, los abordajes que se retoman en este apartado 

son aportaciones que se enmarcan en la teoría e investigación feminista.  

Un punto de partida relevante es el de Luce Irigaray, pensadora del feminismo de la diferencia, 

que afirma que nuestras sociedades se desenvuelven a partir de unos «sistemas genealógicos 

exclusivamente masculinos» y que «el poder patriarcal se organiza por el sometimiento de una 

genealogía a la otra» (Irigaray, 1992, 14). Por lo tanto, las tradiciones patriarcales se han 

encargado de borrar las huellas genealógicas que son transmitidas de madres a hijas (Irigaray, 

1992, 15). Para Irigaray, lo femenino está definido por «un no-masculino, es decir, una realidad 

abstracta sin existencia» que reduce la cultura a una sola identidad sexual, la masculina (Irigaray, 

1992, 18-19). La lectura que realiza la filósofa Luisa Muraro del pensamiento de Irigaray 

considera que, 

La instauración de las genealogías femeninas se presenta, entonces, como una necesidad 
de orden simbólico-social. Explico esta necesidad, abreviando y anticipando el sendero 
de Irigaray: la instauración de genealogías femeninas sirve para marcar simbólicamente y 
socialmente el género femenino. (Muraro, 2002). 

Para Muraro, la práctica genealógica feminista inicial ha ido dirigida a conocer a las mujeres que 

nos preceden, es decir, al conocimiento de sí que posteriormente será conceptualizado como 

«precedente de fuerza» por Sottosopra verde en 1983 (Muraro, 2002). Por lo tanto, las genealogías 

femeninas tienen la capacidad de anclar cultural y políticamente a las mujeres.  

Desde el campo de los Estudios Latinoamericanos son de especial relevancia los trabajos de la 

investigadora Alejandra Restrepo, quien ha desarrollado su investigación sobre el movimiento 



 
 

 23 

feminista latinoamericano a partir de la caterogoría de genealogía feminista. Para Restrepo, la 

genealogía feminista:  

Es una revisión crítica del presente mediante la lectura contextual de condiciones de 
emergencia y devenir de ideas, concepciones, prácticas y experiencias del sujeto mujeres 
y la praxis feminista. Una experiencia que a su vez ha determinado históricamente los 
rasgos propios de la genealogía feminista: La centralidad del sujeto mujeres, la 
recuperación histórica de sus saberes y el carácter personal-político de la investigación 
genealógica feminista. (Restrepo, 2016b, 91).  

Restrepo sitúa y da lectura a las mujeres como sujetas colectivas que elaboran discurso y 

comparten una memoria colectiva. Además, posiciona la particularidad de su pensamiento como 

un hecho inherente a la diferencia sexual y a la experiencia histórica vivenciada desde los cuerpos 

sexuados mujer2. En este sentido, «la genealogía feminista analiza la producción de discursos y 

prácticas de la vida social poniendo en el centro a las mujeres y privilegiando sus experiencias» 

(Restrepo, 2016b, 91). Otro potencial de esta categoría es que:  

[…] ha representado para el feminismo una mediación para la recuperación de la 
memoria histórica de su lucha, lo cual da un impulso a la praxis feminista en su intención 
de ir adelante, sin partir siempre de cero, recogiendo experiencias, acumulados e 
improntas y haciendo el tejido de los legados del activismo y el pensamiento feminista. 
(Restrepo, 2016a, 39).  

Por otro lado, Buttafuoco observa de manera crítica la categoría interpretativa de «genealogía 

femenina» propuesta por el feminismo de la diferencia de la Librería de Mujeres de Milán, la cual 

se basa en la recuperación de los vínculos entre mujeres. Buttafuoco dice que esta parece ser la 

figura rígida del «reflejo especular» que,  

[…] orienta la investigación en una única dirección, aunque de enorme significado y 
fuerza simbólica, activando el conocimiento del pasado a través de la única clave de las 
relaciones entre mujeres –y desde una perspectiva que a veces asume el tono de artículos 
de fe– en una especie de relación autárquica de la que parecen suprimidos los contextos 
generales en los que, y es incluso obvio decirlo, las relaciones entre mujeres han sido 
articuladas, tanto en el pasado como en el presente, en una pluralidad de experiencias y 
de relaciones, incluidas las que existen entre hombres y mujeres, entre mujeres y niños, 

 
2 Con las categorías de diferencia sexual y cuerpo sexuado mujer me refiero a lo que desde el pensamiento de la 
diferencia sexual hace referencia a «una evidencia del cuerpo humano. Es algo fundamental, un hecho configurador 
de cada vida femenina o masculina, de sus potenciales, de sus facultades, de sus posibilidades de existencia en el 
mundo y en la historia» (María-Milagros Rivera, 2005, 15). En este sentido, la diferencia sexual es «un dato 
interpretable, un dato siempre en movimiento […] Es un dato que impregna la relación de cada ser humano con la 
realidad, sexuándola». (María-Milagros Rivera, 2005, 15). Desde la perspectiva de género, considero que las palabras 
de Marcela Lagarde apuntan al mismo carácter histórico de la significación sexual de los cuerpos: «el género asentado 
en el cuerpo, lo está en el cuerpo histórico, y cada quien existe en un cuerpo-vivido» (Marcela Lagarde, 1997, 28). Más 
recientemente, Lagarde ha declaro que «no todo es cuerpo en las mujeres y lo que es cuerpo es experiencia vivida, 
no es naturaleza» (Soto Espinosa, 2020).  
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en sociedades no “separadas”, sino basadas precisamente sobre una definición de las 
estructuras simbólicas y sociales de género. (Buttafuoco, 1990, 62). 

En este sentido, es necesario retomar la crítica al problema de la rigidez y del reflejo especular 

para hacer hincapié en los contextos históricos que sostienen esas relaciones entre mujeres que 

hacen posibles nuevas propuestas para pensarse no solamente a ellas mismas, sino que también 

a la totalidad o al mundo. Así, tanto el carácter contextual de la emergencia de pensamiento y 

prácticas feministas de las que habla Restrepo como el análisis de la producción de discurso y 

práctica de las feministas está en el corazón de la investigación. Es decir, no se pretende crear 

una historia aislada y hermética de un grupo en particular sino más bien comprender «los 

contextos generales» del feminismo que le dan vida y continuidad a la emergencia de los 

proyectos editoriales, especialmente al de La Correa feminista. En contraste con la categoría de 

«genealogía femenina» que para Buttafuoco puede resultar autorreferencial por su única 

legitimación a través del origen femenino (Buttafuoco, 1990, 62), la genealogía feminista está 

dotada de una historicidad concreta y material de la cual se puede dar cuenta articulada y 

contextualmente a través de sus vestigios, sean archivos, documentos u objetos. Desde la 

investigación histórica feminista, el conjunto de esfuerzos editoriales tiene la potencialidad de 

dialogar entre sí y superar la noción de archivos aislados que pierden sentido uno separado del 

otro. Puntualmente, la genealogía feminista permite hacerlos dialogar a través de la historia del 

feminismo mexicano y latinoamericano.  

La tarea es seguir tejiendo la historia del feminismo latinoamericano porque aún hay muchos 

«silencios» (Kirkwood, 2010, 63) o, mejor dicho, silenciamientos, a los que es necesario 

interpelar. Con el fin de quitarle poder a esos silencios, me planteo valorar la política visual de 

las mujeres de La Correa en la revista. Si bien este contenido cruza a la revista en su completitud, 

me centraré en las reflexiones sobre la visualidad de su segundo momento. Las cuales trabajaré 

a través de sus imágenes y textos y deshilvanaré en el hacer estético, su diseño editorial y las 

elaboraciones sobre la representación del cuerpo femenino. Comprendiendo que las políticas 

visuales tienen un carácter político y que estas forman parte de las memorias históricas del 

movimiento feminista, retomo las palabras de Luisa Passerini en relación con que debe ser 

enfatizada la creación de nuevas formas de expresión del movimiento feminista (Passerini, 2016, 

7). 

En este trabajo me interesa observar a La Correa en una genealogía feminista latinoamericana 

con sus antecedentes históricos de revistas y publicaciones mexicanas como son fem., Cihuat, La 

Revuelta y La Boletina. Pero también comprenderla en el marco de los proyectos editoriales que 
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son simultáneos y contemporáneos a esta, entre los cuales se puede nombrar a fem. y Debate 

Feminista, fundamentalmente. Esta perspectiva apunta a vislumbrar la especificidad editorial de 

La Correa como también a hacer visibles al conjunto de propuestas que le dieron posibilidad a su 

existencia. En este sentido, la experiencia feminista editorial habilita condiciones de emergencia 

más propicias para el surgimiento de nuevas propuestas editoriales.  

 

Breve genealogía feminista de proyectos editoriales en México y América Latina 

 

Los antecedentes más tempranos de las publicaciones feministas contemporáneas se pueden 

encontrar en los primeros periódicos hechos por mujeres. La historiadora de la prensa femenina 

chilena, Claudia Montero, caracteriza la categoría de «prensa de mujeres» como «los medios de 

comunicación escritos que buscaron a través de su publicación promover transformaciones o 

reforzar convicciones, ideas, proyectos sobre la propia vida, la sociedad, la política y la cultura» 

(Montero, 2019, 18). Añadiendo que la prensa de mujeres es «aquella que es producida por 

mujeres que se asumen sujetos sociales y que tienen la intención de expresar una opinión en el 

espacio público» (Montero, 2019, 18). La autoconciencia que implica la comprensión de sí 

mismas no significa que esta prensa sea catalogada como feminista (Montero, 2019, 18). La 

misma investigadora pudo constatar que en los países de América Latina hubo periódicos 

dirigidos por mujeres desde el temprano siglo XIX (Montero, 2019, 8). Es interesante la 

periodización de la prensa de mujeres que plantea Montero para el caso de Chile, esto a partir 

de años de trabajo que le permitieron sistematizar los hallazgos de archivo. En su propuesta 

identifica a «Las precursoras» entre las décadas de 1850-1890, «La explosión de las voces» entre 

1900-1920, «La emergencia de las políticas» de la década del 30 y «La institucionalización y su 

dilución» de 1940-1950. Para el caso de Las precursoras es pertinente mencionar las siguientes 

investigaciones: «Lucrecia Undurraga y el periodismo liberal de mujeres en el Chile 

decimonónico: La Brisa de Chile (1875-1876) y La Mujer (1877)» (2017) de Carla Ulloa, Antología 

crítica de mujeres en la prensa chilena del siglo XIX (2017) de Verónica Ramírez, Manuel Romo y Carla 

Ulloa y La Mujer (1877), el primer periódico de mujeres en Chile (2018) de Verónica Ramírez y Carla 

Ulloa. Recién en el segundo período de La explosión de las voces emerge la prensa feminista 

como tal, la cual Montero desagrega entre las feministas liberales y las obreras. Su análisis se 

articula en torno a la noción de la prensa de mujeres, la construcción y exclusión social de género 

y finalmente la transformación histórica del espacio público (Montero, 2019, 269). Estos 

elementos son cruciales para comprender la emergencia de la prensa de mujeres como también 
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el surgimiento de las publicaciones feministas, además son aspectos que en cada país de la región 

tendrán una configuración particular.  

Para el caso de México hay distintas versiones sobre cuál fue el primer periódico feminista puesto 

que se pone en discusión el carácter político de la prensa más temprana. A mi parecer esta falta 

de consenso es sintomática de que la investigación no ha sido lo suficientemente sistematizada 

ni discutida por quienes estudian prensa hecha por mujeres, especialmente desde una 

aproximación feminista. Además, otro elemento importante es que la producción de prensa de 

mujeres en México fue mucho más rica que en otros países de la región y no se limitó solamente 

a las capitales (Gargallo, 2008). Francesca Gargallo postula que La Siempreviva (1870-1872) fue la 

primera revista dirigida por una mujer, Rita Cetina Gutiérrez, además de ser redactada 

exclusivamente por mujeres (Gargallo, 2008). Esta publicación fue parte de la organización 

meridana La Siempreviva que se manifestó a favor de la educación de las niñas y por la libertad 

de las mujeres (Gargallo, 2008). En «Escribimos lo que somos. Itinerario del periodismo 

feminista en México», la investigadora Elvira Hernández reconoce como primer periódico 

feminista a Las Violetas del Anáhuac de 1887-18893, destacando posteriormente a La Mujer 

Mexicana de 1904-1906, el periódico Mujer de 1923-1926, y más contemporáneamente a fem., 

Doble Jornada y CIMAC (Hernández, 2009, 100). Respecto de las publicaciones escritas por 

mujeres más tempranas que circularon en la capital mexicana, Elvira Hernández destaca a Las 

Hijas del Anáhuac (1873-1874), El Álbum de la Mujer (1883-1890), El Correo de las Señoras (1883-

1894) y Las Violetas del Anáhuac anteriormente mencionadas (Hernández, 2012, 8). En entrevista 

con Silvia L. Gil, Francesca Gargallo reconoce que estas publicaciones de las décadas de 1870 y 

1880 cuestionaron el papel tradicionalmente asignado a las mujeres y que son herederas de la 

capacidad política que se gestó en ellas durante los procesos de independencia, al respecto 

Gargallo reconoce especialmente la figura de Leonora Vicario (1789-1842) y el ejercicio de su 

libertad intelectual (Gil, 2022, 83-84). Por otro lado, la historiadora mexicana Gabriela Cano 

señala que en estas revistas femeninas se expresaron las ideas de emancipación de las mujeres 

antes de que apareciera el uso del término feminismo y que «buscaban ampliar los horizontes 

culturales femeninos y enaltecer el papel de esposa y madre de familia» (Cano, 1996, 345). En 

este sentido, en estas primeras publicaciones aparecieron atisbos de emancipación femenina sin 

 
3 Originalmente llamadas Las Hijas del Anáhuac, cambian su nombre por la aparición de otra publicación con la 
misma denominación. Adicionalmente, en la década anterior existió un semanario llamado Las Hijas del Anáhuac 
que circuló entre 1873-1874. Este fue sostenido por estudiantes de la Escuela de Artes y Oficios para Mujeres, la 
cual fue fundada por Benito Juárez en 1871. Para Hernández, este último semanario es considerado la primera 
publicación escrita y dirigida por mujeres en México (Hernández, 2012, 8).  
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el cuestionamiento más radical de los cimientos patriarcales de la sociedad como es la institución 

de la familia.   

La circulación de esta primera prensa de mujeres, según Claudia Montero, fue posible gracias a 

la configuración del espacio público que permitió la discusión sobre asuntos de interés público 

(Montero, 2019, 19). Para el caso de América Latina esta actividad se intensifica hacia la segunda 

mitad del siglo XIX (Montero, 2019, 19-20). Es importante comentar que el estudio histórico de 

esta prensa es posible gracias a las huellas que dejaron las mujeres en las redes de periodistas, 

escritoras y editoras que no solo se dieron a nivel nacional sino también internacional (Montero, 

2019, 15). Otra investigación valiosa para este trabajo es la de la historiadora mexicana Lucrecia 

Infante, quien estudia cómo las mujeres se insertan en la cultura impresa mexicana durante el 

siglo XIX mediante la observación de 1) cómo las mujeres pasan del ejercicio de la lectura a la 

redacción y difusión de ideas, 2) las mujeres transitan de una escritura privada a la expresión 

pública y 3) cómo se sientan las bases para establecer una tradición literaria femenina que incide 

en el estereotipo de género del canon literario predominante (Infante, 2008, 69). Infante 

reconoce 3 grandes etapas para México, entre 1805-1838 las mujeres practicaron la escritura de 

manera informal y se posicionaron como público lector. Posteriormente, surgieron entre 1839-

1870 las primeras publicaciones dirigidas al público femenino y finalmente entre 1870-1907 

aparecieron las primeras revistas para mujeres escritas y dirigidas por mujeres (Infante, 2008, 70). 

En este último momento se practicaría la afirmación de una autoridad intelectual femenina y de 

una tradición literaria escrita por mujeres (Infante, 2008, 91).   

Para Gabriela Cano, la oposición a la dictadura de Porfirio Díaz (1876-1911) en la primera década 

del siglo XX favoreció la incorporación de las mujeres a la actividad política (Cano, 1996, 347). 

Desde una impronta antiporfirista, anticlerical, sindicalista, anarquista y que posteriormente 

adoptará la demanda del derecho a voto de las mujeres como también las reivindicaciones 

laborales de las trabajadoras, destaca Juana Belén Gutiérrez de Mendoza. Mujer revolucionaria 

que plasmó su actividad política en las labores de agitación y propaganda a través de la edición e 

impresión de los periódicos Vésper (1901-1911)4, el cual fundó con Elisa Acuña Rosete, y El 

Desmonte (1919-¿?). Para Gargallo, el temprano feminismo anarquista del siglo XX va 

acompañado por este tipo de publicaciones a nivel latinoamericano en las cuales «las obreras 

hacían sus gacetas, escribían y publicaban y difundían sus opiniones sobre la familia, el amor 

libre, la crítica a los patrones y el trabajo. […] Retomarán la libertad de las independentistas y 

 
4 El cual tiene una breve etapa de publicación en 1932.  
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escriben desde el internacionalismo» (Gil, 2022, 84). Sin embargo, Cano señala que la actividad 

política de las mujeres de cuño liberal y magonista por lo general se mantuvo ajena al feminismo 

(Cano, 1996, 347).  

Más adelante, destaca la revista La Mujer Moderna (1915-1918) que estuvo a cargo de Hermila 

Galindo y que defendió el constitucionalismo durante la Revolución mexicana (Cano, 1996, 348). 

En este canal se abogó a favor del voto femenino, según Julia Tuñón la importancia de este hito 

es que la política se pensó como lugar adecuado para la mujer, además del hogar (Tuñón, 1998, 

156). Posteriormente, en 1919 se creó el Consejo Feminista Mexicano, en el cual también 

participó Juana Belén, esta organización política editó la revista quincenal La Mujer (1921-1922), 

La Vida (1923) y finalmente fue disuelto en 1925. El Consejo fue un organismo que se vinculó 

con la Liga Panamericana para la Elevación de la Mujer en su asistencia a la Conferencia 

Panamericana de Mujeres de 1922 en Baltimore, Estados Unidos (Tuñón, 1998, 162). Para Cano, 

durante los años veinte y treinta se hizo mayor hincapié en demandas igualitaristas que 

incorporaron ideas marxistas y comunistas en la agenda feminista (Cano, 1996, 349). Así, el 

programa de acción del Consejo abarcó los 3 aspectos siguientes: 

[…] el económico (igualdad salarial, condiciones de seguridad en el empleo, protección 
a la maternidad); el social (formación de agrupaciones libertarias, dormitorios y 
comedores para trabajadoras, regeneración de prostitutas); y el político (igualdad de 
derechos ciudadanos, reforma al Código Civil). (Cano, 1996, 349).   

Paralelamente, destaca la publicación Mujer. Periódico independiente para la elevación intelectual y moral 

de la mujer (1923-1926) dirigida por la feminista militante del Partido Nacional Revolucionario –

PNR– y periodista mexicana, María Ríos Cárdenas. En la primera mitad de la década de los 30 

se realizarán diversos congresos de obreras y campesinas en la capital y en Guadalajara con 

especial presencia de profesoras de niveles básicos, cuestión que para Cano tiene directa 

influencia en la fundación del Frente Único Pro-Derechos de la Mujer –FUPDM– en 1935, el 

cual mantuvo su actividad hasta 1939 (Cano, 1996, 352). Las demandas del FUPDM fueron 

bastante amplias, incluyeron posicionamientos en contra de las intervenciones extranjeras y el 

fascismo como también demandas obreras, educativas y de prestaciones que incluyeran a mujeres 

indígenas (Tuñón, 1998, 170). No obstante, desde 1937 las distintas agrupaciones del FUPDM 

convergieron centralmente en la demanda del derecho al sufragio (Tuñón, 1998, 170). La lucha 

por el voto femenino continuó a través de la Alianza de Mujeres de México (1952) encabezada 

por Amalia González Caballero, con esta agrupación se perdió la independencia de la 

organización feminista que plasmó el FUPDM al estar creada bajo la protección del presidente 

Adolfo Ruiz Cortines. 
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En esta primera mitad del siglo XX se puede observar cómo el establecimiento de una 

intelectualidad femenina a fines del siglo XIX e inicios del XX da lugar a la configuración de una 

subjetividad feminista que cuestiona más radicalmente a la sociedad, sea a través del 

anticlericalismo o de las demandas en favor de las mujeres trabajadoras. A mi parecer, el 

feminismo se autonomizó como postura política, es decir, las mujeres se comenzaron a convocar 

específicamente desde este posicionamiento político como es el caso del Consejo Feminista 

Mexicano de 1919 y del posterior FUPDM de 1935. Esto, en contraste con el quehacer de las 

mujeres que fue de la mano de otros procesos políticos como es la Revolución Mexicana en la 

cual las demandas feministas no tuvieron un lugar preponderante. De todas formas, es 

importante tener en cuenta que en este proceso de politización feminista las mujeres pusieron 

en el centro sus propias vidas y necesidades vitales. En este sentido, las publicaciones como 

dispositivo de comunicación y propaganda tuvieron un rol fundamental en la creación de nuevos 

contenidos políticos feministas, en la formación política de las mujeres afines y en la elaboración 

intelectual de la práctica política de las organizaciones feministas.  

Hacia la segunda mitad del siglo XX, aparecerán otras publicaciones, revistas académicas y 

suplementos feministas que responden a un nuevo contexto de organización del feminismo. 

Algunas de ellas son: La Revuelta (1976-1978), fem. (1976-2005), Cihuat (1977-1978), La Boletina 

(1982-1986), Doble Jornada (1987-1998), Debate Feminista (1990-), La Correa feminista (1991-1998), 

GénEroos (1993-), Las Amantes de la Luna (1993-2003), HIMeN (1994-1996), La Ventana (1995-), 

Cuadernos Feministas (1997-2013), LesVoz (1998-2018) y Triple Jornada (1998-2006). Varias de ellas 

se extendieron hacia el inicio del siglo XXI, en el capítulo 2 ahondaré especialmente en este 

grupo de publicaciones del cual forma parte La Correa, puntualizando en las transformaciones 

que se dan al interior del campo editorial feminista.  

A pesar de la persistente exclusión de las mujeres del espacio público, ellas fueron capaces de 

crear sus propios medios de comunicación y desafiaron los carcelarios mandatos de género de 

la época. Sin embargo, ¿cuál es la diferencia entre la prensa de mujeres y los proyectos editoriales 

feministas? 

De manera preliminar se podría establecer que las publicaciones feministas son propuestas que 

surgen desde el movimiento con un proyecto político específico enraizado en la liberación de la 

mujer. El proyecto Boletinas feministas, que busca poner en valor las publicaciones periódicas 

creadas por mujeres y feministas durante la dictadura cívico-militar de Pinochet, identifica las 

siguientes características en las publicaciones feministas latinoamericanas que surgen a partir de 

la década del setenta:  
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[…] la proliferación de una conciencia feminista que se distingue de un periodo anterior 
por sus nuevos análisis, demandas y proyectos ideológicos. Probablemente los nudos 
centrales abordados por la mayor parte de estas publicaciones son: 1) el reconocimiento 
de una estructura de poder patriarcal que deja a las mujeres en una situación de opresión, 
2) que dicha estructura permea todas las dimensiones de la vida y 3) que por lo tanto la 
política traspasa las fronteras de lo público, ante lo cual toman relevancia las consignas 
“lo personal es político” y “democracia en el país y en la casa”. De esta manera emerge 
una diversidad de temas en la prensa feminista: sexualidad, aborto, maternidad, violación, 
publicidad machista, trabajo doméstico, liberación, historia de las mujeres, entre otros. 
Ahora bien, es fundamental entender la diversidad de contextos en que se gestaron los 
debates, pues mientras la gran mayoría de los países del Cono Sur vivió bajo el yugo de 
dictaduras, otros mantuvieron gobiernos democráticos, aunque siendo cuestionados 
permanentemente por parte de los movimientos sociales. Por tanto, aunque las temáticas 
aquí planteadas fueron también una preocupación mundial, en nuestra región se 
analizaron de manera situada, en clave latinoamericana y nacional. (Schroder, Salinas, y 
Narbona, s.f.). 

Respecto de los nudos centrales que identifican las autoras, me parece pertinente que estos tres 

elementos sean los que hacen de estas publicaciones una expresión particular. Sin embargo, creo 

que los temas que nombran son contenidos que se podrían rastrear en la historiografía que 

trabaja publicaciones feministas anteriores a las de los años setenta. Para el caso del Cono Sur 

(específicamente Argentina, Uruguay y Chile), Claudia Montero identifica tres períodos para la 

prensa política feminista: 1900-1920 momento de gran activismo feminista, 1930-1940 contexto 

de radicalización del feminismo debido a las crisis políticas nacionales y finalmente 1940-1950 

en que hay una disminución de estas publicaciones (Montero, 2020, 13). Es decir, la trayectoria 

de la prensa feminista ya tenía una experiencia considerable que aún no ha sido estudiada a 

profundidad como para establecer que ciertos temas fueron pioneros recién en los setenta. En 

este sentido, creo que es más enriquecedor comprender qué temas son los que surgen en cada 

momento con el fin de situar históricamente a las mujeres feministas y sus vidas, estableciendo 

cuáles son los elementos que las movilizan y si es que tuvieron nexos con sus antepasadas. En 

otras palabras, observar cómo elaboran la relación con sus antecesoras.  

El panorama de la prensa de mujeres y la posterior aparición de la prensa feminista moviliza a 

las revistas como medios de expresión que nosotras podemos leer contextualmente 

considerando que estos archivos condensan, por un lado, las trabas y condicionamientos 

patriarcales impuestos a las mujeres como también la posibilidad de las sujetas de subvertir y 

apropiarse de estos medios de comunicación (Montero, 2020, 23). En este sentido, cada revista, 

publicación o impreso aglutina las condiciones históricas de las mujeres que las crearon y el 

camino que abrieron las primeras publicaciones, incluso no siendo feministas, fue clave para la 
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presencia femenina en los proyectos editoriales que inherentemente encarnan un carácter 

político y público.  

Es importante hacer un diálogo entre la historia de las mujeres y la del feminismo desde una 

epistemología feminista que busque comprender cómo se interrelacionan estos dos 

cuerpos/dimensiones históricas. Esta perspectiva ayuda a sacar al feminismo del hermetismo y 

permite leer las propuestas que desde su trinchera plantea como universales para las mujeres. La 

teoría y política feminista se alimenta de la historia de las mujeres para proponer un mundo 

nuevo, sea a través de la crítica a la dominación de las mujeres o mediante la búsqueda de 

referencias que no son totalmente colonizadas por el patriarcado y que permiten ver otro futuro 

posible.  

Otro aspecto que puede alumbrar la perspectiva genealógica de los proyectos feministas 

editoriales tiene relación con las referencias y afluentes que tuvieron las mujeres del grupo 

editorial de La Correa en su camino por el feminismo. En la actividad de inauguración del sitio 

web de Archivos Históricos del Feminismo organizada por el CIEG-UNAM en el año 2017 se 

contó con la presencia de varias mujeres que encabezaron las iniciativas de prensa feminista 

desde los setenta: Berta Hiriart (La Revuelta), Carmen Lugo (fem.) y Ximena Bedregal (La Correa 

feminista). En este contexto, Bedregal señaló sobre fem.: 

[…] creo que es una de las revistas más importantes de por lo menos dos décadas de América 
Latina en términos de revistas feministas. 
[…] el momento en que yo me defino feminista es cuando llegan dos o tres de los primeros 
números de la revista fem. a mis manos, yo leo la revista fem. y desde ese momento yo empiezo 
a decirme, yo soy feminista […].  
Para mí fueron fundamentales, y fem., estoy hablando que yo los recibí en Bolivia el año 76, 
77, los tres primeros números circulaban y eran fundamentales para quienes nos estábamos 
formando en ese momento. Creo que es una revista que deberían conocer todas, que 
deberían revisar, buscar y ver, porque creo que mucho, sobre todo en su primera etapa, 
muchas de las cosas que trae siguen siendo absolutamente válidas. (CIEG-UNAM, 2017). 

La revista fem. fue fundamental en la formación feminista de Bedregal, cuestión que fue posible 

por las redes latinoamericanas de circulación que permitieron que sus números se hallaran en 

Bolivia. Claramente la existencia de estos proyectos enriquecieron y facilitaron la toma de 

conciencia de innumerables mujeres y también fueron un antecedente y punto de partida a la 

hora de plantear un nuevo canal de comunicación para el feminismo.  

En este apartado se buscó establecer la importancia y potencialidad de los archivos para 

recuperar las memorias feministas de América Latina. En este sentido, la genealogía feminista se 

plantea como una categoría que es capaz de observar crítica y contextualmente las prácticas, 

pensamientos y, en este caso, proyectos editoriales que crean las mujeres al calor del movimiento 



 
 

 32 

feminista mexicano y latinoamericano. Por lo tanto, la genealogía feminista hace hincapié en la 

riqueza de la experiencia histórica acumulada que permite plantear otros escenarios posibles para 

las mujeres, para las relaciones humanas y el mundo. Los antecedentes de la prensa de mujeres 

en América Latina y México forman parte de los esfuerzos femeninos por abrir caminos. 

 

2) La Correa desde el movimiento feminista mexicano y latinoamericano de los noventa  

 

Para comprender el surgimiento y la trayectoria de La Correa es imprescindible situarla en el 

desarrollo del movimiento feminista mexicano y latinoamericano de los noventa. La revista se 

puede pensar como resultado del entramado de relaciones y discusiones políticas que sostuvo el 

grupo editorial de La Correa y del CICAM tanto a nivel nacional como internacional. En este 

sentido, en ella se retoman discusiones, hitos y reflexiones que están encarnadas históricamente 

en este ciclo organizativo del feminismo.  

Para aproximarme a esta parte de la investigación, a nivel mexicano me centraré en el desarrollo 

del neofeminismo de los setenta y en el feminismo civil de los ochenta. Para América Latina, me 

situaré a partir de la realización de los Encuentros Feministas de América Latina y el Caribe –

EFLAC– que se realizaron desde la década de los ochenta. Tomando en cuenta los antecedentes 

de estas expresiones del feminismo mexicano y latinoamericano.  

A inicios de la década de los ochenta, la feminista y socióloga chilena Julieta Kirkwood se 

preguntaba por la existencia o no de movimientos feministas en América Latina y en Chile. Esto, 

por las rígidas definiciones de los «nuevos movimientos sociales» de origen europeo, entre los 

cuales se encuentra el feminismo. Definición que exigiría: 1) presencia pública, 2) 

reconocimiento académico y 3) teoría (Kirkwood, 2021, 247-248). Sin embargo, Kirkwood 

señala en una voz femenina y colectiva: 

[…] nosotras nos planteamos de otra manera, más allá́ de la apariencia pública. Como 
sostiene Faletto: «Lo definitivo en la existencia de un movimiento social, es una propuesta de 
cambio social consciente, una propuesta cualitativa más que cuantitativa capaz de producir sus 
orientaciones sociales y sus orientaciones culturales, a partir de su propia actividad y de su 
propia capacidad de conferir un sentido a sus prácticas». (Kirkwood, 2021, 248).  

Bajo esta premisa del feminismo como proyecto de cambio social consciente y de producción 

de nuevas orientaciones sociales y culturales propias y significativas no se pondría en duda su 

existencia para inicios de los ochenta. Desde nuestro presente y producto de la recuperación de 

la historia de los movimientos feministas en la región, parece extraña la puesta en duda de la 

existencia del feminismo, incluso pensando en Julieta Kirkwood y su rol imprescindible en la 
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fundación de la Casa de la Mujer La Morada en 1983 en Santiago. Espacio político feminista que 

fue clave para la articulación opositora de las feministas como también del movimiento de 

mujeres en contra de la dictadura cívico-militar de Pinochet. En este sentido, las definiciones 

eurocéntricas de los nuevos movimientos sociales no son capaces de explicar su desarrollo para 

América Latina.  

La definición de feminismo que propone Kirkwood integra la teoría como la práctica política y 

además anticipa el efecto transformador y movimientista de habitar el mundo como mujeres 

conscientes de su condición,  

El feminismo es tanto el desarrollo de su teoría como de su práctica y deben 
interrelacionarse. Es imposible concebir un cuerpo de conocimientos que sea estrictamente 
no-práctico (Sartre). El feminismo es, entonces, un conjunto de conocimientos (o intentos) de y desde 
las mujeres y comprometido con estas; junto con ser un cuerpo de conocimientos, es acción 
transformadora del mundo. Hay así una relación dialéctica: el meterse en el mundo como 
mujeres conscientes de su condición, es una acción transformadora del mundo y esto es la 
praxis feminista (entrar transformando). A partir de esta práctica se va construyendo la teoría; 
en otras palabras, hoy ya no somos mujeres aisladas, atomizadas, porque nos hemos puesto 
en movimiento. (Kirkwood, 2021, 245).  

Apoyándose en estas mismas palabras, Francesca Gargallo define en Las ideas feministas 

latinoamericanas (2004) al feminismo latinoamericano como «proyecto político de las mujeres y 

como movimiento social, a la vez que como teoría capaz de encontrar el sesgo sexista en toda 

teorización anterior o ajena a ella» (Gargallo, 2004, 20). Adicionalmente, para Adriana Guzmán, 

integrante del Feminismo Comunitario Antipatriarcal en Bolivia, una característica del 

feminismo latinoamericano y del Caribe central que lo diferencia del euroccidental basado en la 

lógica de pensadoras y seguidoras es «El Encuentro», la necesidad de encontrarse forma parte 

sustancial de su política (Guzmán, 2019, 38). Considerando, según Guzmán, todos los 

desencuentros que «permitieron profundizar posiciones, propuestas teóricas y estrategias de 

lucha» como también la construcción de memorias de lucha de carácter colectivo contra el 

colonialismo, las dictaduras y el neoliberalismo (Guzmán, 2019, 38).  

En este sentido, para efectos de esta investigación el feminismo latinoamericano se comprenderá 

como una praxis feminista en la que se conjugan elementos prácticos y teóricos que son capaces 

de proponer a las mujeres nuevas maneras de pensarse a sí mismas, al mundo y la sociedad. Esto, 

considerando los contextos situados de las mujeres feministas como también la memoria 

colectiva a nivel latinoamericano. En esta misma línea, Alejandra Restrepo agrega que, 

[…] el movimiento feminista latinoamericano y del Caribe se concibe como un 
movimientos social y político, con una trayectoria que supera el siglo de lucha política, 
conformado por sujetas múltiples, con distintas corrientes de pensamiento, algunas de 



 
 

 34 

ellas en tensión y contradicción, que se expresan a través de distintas formas 
organizativas, un movimiento con un horizonte utópico, una idea de transformación 
social, un sueño de vida en sociedad, esto es con proyecto sociopolítico. (Restrepo, 
2016b, 230). 

En este sentido, en el hacer del movimiento feminista es posible indagar en el proyecto 

sociopolítico que plantea, tomando en cuenta que este es «situado, internacionalista y 

plural/diverso» (Restrepo, 2016b, 33). Por lo tanto, a través de estas definiciones es posible 

observar a La Correa como un producto de la praxis feminista que genera nuevos significados 

culturales a partir de la conciencia de qué es ser mujer en las sociedades latinoamericanas. 

Tomando en cuenta que a través de este mismo hacer de la revista hay una nueva teoría sobre 

los productos culturales feministas y su carácter transformador. Es en este nivel de la práctica 

feminista que me interesa observar qué aportes hace La Correa en términos visuales, 

considerando que la mayor parte de su creación está enmarcada en el quehacer del feminismo 

autónomo. En este sentido, es importante preguntarse, ¿qué relación hay entre La Correa feminista 

y el feminismo mexicano y latinoamericano?  

 

El nuevo movimiento feminista mexicano: de los grupos de autoconciencia a la 

institucionalización, 1970-1990 

 

Varias autoras hacen hincapié en la naturaleza plural del feminismo– Martha Patricia Castañeda 

considera que es menos pertinente delimitar a cada una de sus corrientes que pensar cada una 

de sus vertientes y los vínculos que establecen entre sí, considerando además que cada una 

emerge en condiciones teóricas situadas del análisis de sus condiciones particulares (Castañeda, 

2016, 9-10). En este sentido, Castañeda también considera que «Cada uno de estos feminismos 

lleva consigo un proyecto político y cultural para transformar algún aspecto sustantivo de las 

actuales formas de existencia humana» (Castañeda, 2016, 12). Por lo tanto, los distintos 

posicionamientos feministas tienen una «dinámica crítica no lineal» asentada en «conformaciones 

históricas, económicas, políticas y culturales generales», lo que explica la simultaneidad de los 

cuestionamientos a la propia cultura, a las distintas formas de dominación y en consecuencia la 

conformación de distintas aproximaciones teóricas (Castañeda, 2016, 14). Castañeda opta por 

usar los términos feminismo y feminismos con la intención de «vindicar el proyecto político del 

feminismo sin ignorar las distintas posturas feministas que se han desarrollado prácticamente 

desde que se conformó esta propuesta política» (Castañeda, 2016, 15).  
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En consonancia con esta aproximación al feminismo, Alejandra Restrepo en su Tesis de Maestría 

Feminismo(s) en América Latina y El Caribe: La diversidad originaria considera que «La diversidad lejos 

de ser una amenaza es una vía de reconocimiento feminista, así como de llamados a la radicalidad, 

en el sentido de retornar y alimentarse de las raíces» (Restrepo, 2008, 122). En este sentido, 

Restrepo retoma en su análisis las distintas expresiones mundiales del feminismo como aquellas 

particulares de América Latina y el Caribe, considerando el carácter histórico y particular de cada 

una de ellas. Para la región latinoamericana, Restrepo afirma que «La diversidad del feminismo 

es una condición originaria, histórica, situada que hace que el movimiento mantenga unos 

principios libertarios y humanistas, pero que se actualice según las manifestaciones sociales y 

políticas de cada época» (Restrepo, 2008, 123). En esta línea, la diversidad originaria remite a una 

memoria feminista del pasado lejano y da sentido a eventos que sin esta lectura podrían parecer 

dispersos y aislados, por lo tanto, tiene cierta similitud con la categoría de genealogía feminista 

que también vuelve inteligible una serie de manifestaciones al tejerlas unas con otras.  

Ahora, comprendiendo la pluralidad o diversidad originaria del feminismo en sí, específicamente 

de su vertiente latinoamericana, creo que una herramienta imprescindible de los Estudios 

Feministas es la contextualización histórica del feminismo como movimiento social. Así, 

podemos observar al movimiento feminista como una unidad con diversas expresiones 

simultáneas en un tiempo y espacio determinado. En las reactualizaciones de las que habla 

Restrepo, podemos observar la especificidad de las prácticas, teorías y lineamientos que encarna 

el movimiento en sus distintas expresiones históricas nacionales o regionales.  

Para efectos de este trabajo me interesa abordar el momento histórico que ha sido denominado 

por la historiografía feminista mexicana como «neofeminismo mexicano» o «nuevo movimiento 

feminista mexicano» (Lau, 2000,14; Bartra, 2000, 39). En palabras de Eli Bartra este feminismo 

corresponde a la «lucha de las mujeres por sus derechos que resurgió en la década de 1960 y 

principios de 1970», el cambio significativo en este momento histórico del feminismo radicaría 

en que «se acentuó la lucha por la conquista de la libertad sobre el propio cuerpo» (Bartra, 2000, 

39). Lau lo caracteriza como un momento en que prima la «emancipación sexual y la 

reivindicación de la autonomía del cuerpo femenino» (Lau, 2011). Para Lau, este feminismo se 

constituyó en 1970, fundamentalmente de la mano de mujeres urbanas de clase media 

universitaria (Lau, 2000, 14).  

Es importante abordar esta temporalidad feminista porque el grupo editorial que creó La Correa 

bebe directamente de la configuración de este feminismo en el contexto mexicano. Sin embargo, 

es necesario tener en cuenta que, desde la articulación del feminismo nacional y latinoamericano, 
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estos se irán influyendo mutuamente. Comenzaré por el feminismo mexicano y posteriormente 

pasaré al latinoamericano porque el primero de ellos es el que marca los inicios y el primer 

momento de La Correa feminista y es el responsable del rico contexto editorial mexicano que se 

gestó desde 1976.  

Continuando con el neofeminismo mexicano, la historiadora Ana Lau sitúa el surgimiento de los 

grupos de liberación femenina en el contexto de un ingreso masivo de las mujeres al mercado 

laboral, del aumento de la matrícula femenina en la educación superior, del desarrollo y acceso a 

métodos anticonceptivos y la aparición de movimientos de protesta que propiciaron su 

emergencia (Lau, 2000, 14). Paralelamente, Lau propone una cronología, la cual confluye 

bastante con la caracterización que realizaré para el movimiento a nivel latinoamericano. Ella 

reconoce entre 1970 y 1982 un momento de «organización, establecimiento y lucha», en los 

ochenta un «estancamiento y despegue» y finalmente en los noventa identifica un momento de 

«alianzas y conversiones» (Lau, 2000, 15).  

En la década de los setenta, las mujeres se organizaron fundamentalmente en los grupos de 

conciencia y posicionaron el lema de «lo personal es político» (Lau, 2000, 18). Por otro lado, «se 

dispusieron a leer, conocer y analizar todo aquello que les concernía y les era cercano, como el 

cuestionamiento del sexismo y del androcentrismo en sus varias manifestaciones, presente en el 

trabajo, la casa, la escuela y la vida cotidiana» (Lau, 2000, 17). Para Eli Bartra, «lo primordial en 

los años setenta fue el descubrimiento de la existencia de algo que se llamó “la condición de la 

mujer”» (Bartra, 2000, 40). La inferioridad social de las mujeres y la politización de sus vidas 

personales estuvieron en el centro de la política feminista de los setenta.  

En la caracterización de las organizaciones feminista de la época, Ana Lau reconoce 

fundamentalmente a 6 grupos. Mujeres en Acción Solidaria –MAS–, el primero en fundarse en 

1971, posteriormente el Movimiento Nacional de Mujeres –MNM– de 1973 y el Movimiento de 

Liberación de la Mujer –MLM– que surge en 1974 como una escisión del MAS. Más adelante, 

producto del quiebre del MLM, se desprende el Colectivo La Revuelta en 1975 y el Movimiento 

Feminista Mexicano –MFM– en 1976. De la mano del Partido Revolucionario del Trabajo –

PRT–, se constituiría El Colectivo de Mujeres en 1976. Por otro lado, Lau también reconoce el 

trabajo que venía realizando la Unión Nacional de Mujeres Mexicanas –UNMM– desde 1964, la 

cual estuvo cobijada en el Partido Comunista Mexicano, además del CIDHAL –Comunicación, 

Intercambio, y Desarrollo Humano en América Latina– fundado en 1968 (Lau, 2000, 18-19). De 

estos grupos, la primera publicación del nuevo movimiento feminista mexicano surge de la mano 

del Colectivo La Revuelta con La Revuelta (1976). 
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Algunos hitos que marcaron al feminismo mexicano de esta década fueron el mitin en el 

Monumento de la Madre para el Día de la Madre de 1971, instancia que dio cabida a la fundación 

del MAS; la visita de Susan Sontag a la Facultad de Ciencias Políticas y Sociales de la UNAM 

que propició la discusión entre las feministas (1973c.); la I Conferencia Mundial de la Mujer 

(1975) que posibilitó el contacto con otras feministas del mundo, un contra congreso y la 

articulación de los grupos mexicanos en la Coalición de Mujeres Feministas –CMF– en 1976, 

agrupación que en 1977 inauguró su publicación Cihuat. Desde este momento, el movimiento 

feminista acordó dirigir y cohesionar su trabajo en 3 ejes fundamentales: despenalización del 

aborto y educación sexual, la lucha en contra de la violación y por la defensa de mujeres 

golpeadas (Lau, 2000, 22; Bartra, 2000, 41).  

Hacia finales de los setenta aparecen otras organizaciones como Lucha Feminista –LF– (1977), 

el Grupo Autónomo de Mujeres Universitarias –GAMU– (1979) y la primera agrupación lésbica, 

Lesbos (1977) de la cual se desprendería el grupo de Lesbianas Socialistas Oikabeth. También 

surgen otras agrupaciones que para Lau son «viables porque representaban formulaciones 

prácticas y concretas con posibilidades de llevarse a cabo y mantenerse en activo» (Lau, 2000, 

24). Entre las cuales nombra al Centro de Apoyo a Mujeres Violadas –CAMVAC– (1979), 

iniciativa de las mujeres del MLM que luego pudieron rentar una casa que llamaron el Centro 

para Mujeres, adicionalmente se creó el Colectivo de Acción Solidaria con la Empleada 

Doméstica –CASED– (1978-1985) y el Colectivo de Cine Mujer (1975-1985) (Lau, 2011).  

La década de los ochenta fue un momento de gran organización y participación feminista, 

además del establecimiento de puentes de las feministas con mujeres de otros sectores de la 

sociedad en el Movimiento Amplio de Mujeres –MAM–. Para Lau, en los ochenta: 

Se inició la incorporación de muchas militantes al sector público, a la docencia e 
investigación en universidades y centros especializados, a la organización y promoción 
de proyectos productivos financiados por fundaciones internacionales, a la 
incorporación en la escena política de mujeres de sectores populares, campesinas, 
trabajadoras, sindicalistas y de los movimientos urbanos populares que conformaron un 
feminismo popular que imprimió demandas de género a las de mujeres. (Lau, 2011).  

De manera simultánea, al interior de México se fomentó la creación de redes de mujeres. En 

1982 nació la Red Nacional de Mujeres Feministas –La Red– que desde esa misma fecha publicó 

La Boletina, en 1984 se creó el Colectivo de Lucha Contra la Violencia Hacia las Mujeres –

COVAC– y hacia 1989 se conformó la Red Nacional contra la Violencia hacia las Mujeres. Por 

otro lado, emergieron innumerables programas sobre Estudios de la Mujer en instituciones 

universitarias (Lau, 2000, 26).  
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En esta década comenzó a tener auge el feminismo de raigambre popular que se reunió en el I 

Encuentro Nacional de Mujeres de Sectores Populares en 1980 y en 1981 en uno de Mujeres 

Trabajadoras. Algunas de sus organizaciones fueron la Coordinadora Nacional del Movimiento 

Urbano Popular –CONAMUP– (1980), la Acción Popular de Integración Social –APIS– (1981), 

Nosotras (1981), Madres Libertarias (1981), entre otras (Lau, 2000, 28-29; Lau, 2011). El sismo 

de 1985 fue de especial importancia para que se estrecharan lazos entre las mujeres trabajadoras 

que fundaron el Sindicato de Costureras 19 de septiembre y las feministas organizadas en el 

movimiento. El feminismo popular mexicano se hará presente en el IV EFLAC realizado en 

Taxco, México en 1987.  

En la década de los ochenta el feminismo mexicano se articuló en una serie de encuentros 

nacionales que lograron discutir «alternativas de lucha y demandas prioritarias y se subrayó la 

calidad autónoma que debía caracterizar al feminismo» (Lau, 2000, 29). También emergieron 

colectivas feministas en otros estados y se buscó articular su trabajo con el de las organizaciones 

capitalinas. El I Encuentro Nacional Feminista fue convocado por el GAMU y los siguientes 

fueron organizados por agrupaciones de La Red; varios de ellos se pueden seguir en La Boletina. 

Los Encuentros Nacionales fueron los siguientes: 

1. I Encuentro Nacional Feminista/ I Encuentro de Grupos Autónomos Feministas 
(México D.F., abril, 1982). 

2. II Encuentro Nacional Feminista (¿?, noviembre, 1982). 
3. III Encuentro Nacional Feminista (Colima, 1983). 
4. IV Encuentro Nacional Feminista (Morelia, 1984). 
5. V Encuentro Nacional Feminista (México D.F., 1985).  
6. VI Encuentro Nacional Feminista (Chapingo, 1989).  
7. VII Encuentro Nacional Feminista (Acapulco, 1992). 

Este último es posible rastrearlo en los contenidos de La Correa feminista en los N.º 5 y 6 de 1992; 

además, las mujeres del CICAM y de la revista asistieron al Encuentro de Acapulco. Por lo tanto, 

el grupo editorial se inmiscuyó en estas iniciativas feministas mexicanas por unificar al 

movimiento feminista, en el cual comenzaban a convivir los grupos autónomos con asociaciones 

y Organismos No Gubernamentales que se dedicaron a trabajar temáticas más específicas. Al 

respecto, se observa que hay una formalización del trabajo de las feministas, sea en las 

instituciones educativas o en las ONGés. Sin embargo, esto aún no implica divisionismos al 

interior del movimiento feminista.  

En 1995, Amalia Fischer hace la siguiente evaluación de este fenómeno que se comenzó a dar 

hacia la década de los ochenta en el movimiento: 
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El feminismo en los 70 se planteó el ser autónomo en relación al Estado y a los partidos 
políticos. Sin embargo, en los 80, nace una forma jurídica llamada la Organización No 
Gubernamental en donde el feminismo se institucionaliza. Esta institucionalización se 
debe a la aceptación del financiamiento proveniente de fundaciones no lucrativas 
norteamericanas y europeas, que orientan, aún hoy, las investigaciones, capacitaciones, 
publicaciones, etc. del movimiento. Es urgente para el feminismo definir su relación con 
estas fundaciones, así como los criterios éticos con base en los cuales se negociarán los 
financiamientos, ya que al hacer esto permitirá definir de qué autonomía se está hablando, 
lo mismo que sucede con las fundaciones, se suscita en la relación con el Estado. Tal 
pareciera que sin el financiamiento de las instituciones no puede haber movimiento, 
entonces, ¿a qué autonomía nos referimos? (Fischer, 1995, 137).  

Esta problemática será más cuestionada y se hará más visible en el contexto del feminismo 

latinoamericano que al interior del movimiento feminista mexicano, sobre todo en los años 

noventa. Por otro lado, hacia finales de la década de los ochenta y por la coyuntura electoral de 

1988 el feminismo mexicano se involucró en la búsqueda de mayor participación política para 

las mujeres, poniendo en la palestra la agenda feminista a nivel institucional. Algunas 

agrupaciones que se articularon en torno a esta temática fueron Mujeres en Lucha por la 

Democracia (1988), la Coordinadora Benita Galeana (1988) y la Convención Nacional de 

Mujeres por la Democracia –CNMD– (1991) (Lau, 2011).  

En relación con las ONGés y las Asociaciones Civiles, es importante apuntar algunos elementos 

que Gisela Espinosa ofrece en su análisis del «feminismo civil» puesto que La Correa feminista fue 

creada en el contexto del CICAM, una Asociación Civil mexicana. Espinosa establece que a los 

inicios de los ochenta las Asociaciones Civiles estaban en relación con los movimientos 

populares y es a partir de este vínculo que se comienza a tejer el feminismo popular y el 

movimiento de mujeres (Espinosa, 2009, 153-154). Además, reconoce que estos grupos tuvieron 

intereses y posturas que favorecían determinadas posiciones políticas y que en este sentido 

incidieron en la política (Espinosa, 2009, 154). En el discurso del feminismo civil preponderó su 

vocación social, la articulación de la reflexión y acción de problemas sociales de las mujeres a 

partir de ejes de reflexión feminista, la autonomía frente al Estado, la organización, 

profesionalización y financiamiento del trabajo y de sus actividades y finalmente las metodologías 

de trabajo (Espinosa, 2009, 197-198). En este sentido, la novedad del CICAM podría ser que es 

una asociación civil dirigida a otras organizaciones civiles o a parte del movimiento feminista 

local, pero que releva su labor metodológica para enfrentar la violencia hacia las mujeres. Que el 

CICAM adoptara esta figura jurídica hace pensar que la misma experiencia del feminismo 

popular posibilitó que sus estrategias se expandieran a organizaciones feministas con un carácter 

más radical y enfocadas directamente en el movimiento. En relación con lo anterior, Gisela 
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Espinosa comenta que la búsqueda metodológica fue una constante y un elemento distintivo del 

feminismo civil, esto a través de métodos mayéuticos que lograron hacer sentido a las mujeres 

(Espinosa, 2009, 163).  

Para Espinosa, a pesar de que el activismo del feminismo civil se hace presente desde inicios de 

los ochenta es hacia el final de la década cuando tiene mayor presencia y voz pública, 

especialmente en el Valle de México, Morelos, Chiapas y Oaxaca (Espinosa, 2009, 196-197). 

Hacia los noventa y los dos mil, las formas de financiamiento se modificaron y las agencias se 

vuelven más rígidas en los temas y condiciones de trabajo (Espinosa, 2009, 200). Empero este 

nudo de la financiación que desarrollaré más adelante, Espinosa observa que «Pese a tantas 

tensiones, dudas y conflictos, es indudable que los recursos financieros han contribuido a 

profesionalizar, institucionalizar y estructurar el activismo y la militancia feminista» (Espinosa, 

2009, 202).  

Hacia la década de los noventa, el panorama se modificó bastante y, en palabras de Ana Lau, 

derechamente se planteó la «institucionalización» del movimiento, es decir, que las prácticas 

sociales del feminismo se hicieron lo «suficientemente regulares y continuas para ser 

institucionales» (Lau, 2011). En este sentido, para Lau:  

En esta década el feminismo inicia su institucionalización, se incorpora de lleno a la 
academia, participa en la política formal por medio de consultorías a organismos 
gubernamentales o comisiones de trabajo con funcionarias y militantes políticas; 
también, proliferan las organizaciones no gubernamentales, a las cuales se integran 
feministas que desarrollan trabajos de promoción, producción y salvaguarda de los 
derechos humanos de las mujeres. (Lau, 2011). 

Este nuevo panorama también dio lugar al surgimiento de un «clientelismo feminista» que busca 

legitimarse como interlocutoras e interlocutores válidos para la política, impulsando 

especialmente la denominada «perspectiva de género» (Lau, 2011).  

En los noventa, en México se lograron establecer Agencias Especializadas en Delitos Sexuales, 

se instalaron Centros de Atención a la Violencia Intrafamiliar y sus Casas de Mujeres y también 

se realizaron campañas para aumentar la representación política de las mujeres (Lau, 2000, 33). 

Este contexto, Jules Falquet lo ha categorizado como «ONGización-institucionalización», 

proceso que se da de manera gradual y paulatina en su caso de estudio, el feminismo 

latinoamericano de los sectores populares (Falquet, 2022b, 231). Y que tuvo cabida en un 

momento de neoliberalización del mundo en el que el bloque capitalista se instauró como el 

único camino posible (Falquet, 2022b, 230). Al respecto, se suma la visión de Eli Bartra desde 
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una lente más filosófica, quien en «Tres décadas de neofeminismo en México» (2000) diferencia 

entre el rol del Estado y el del feminismo con lo que respecta a las mujeres: 

La tarea fundamental del feminismo debe ser la de conciencia crítica radical, algo así 
como la punta de lanza del cambio en la condición de las mujeres. Ésta es la función 
específica del feminismo. La acción positiva, la atención a las mujeres violadas y 
golpeadas, la ayuda a quienes deseen abortar, el asistencialismo en general le corresponde 
a las instituciones estatales, a programas de gobierno y no de los grupos feministas. Las 
acciones feministas son aquellas dirigidas a hacer desaparecer la existencia de violadores, 
a que los hombres dejen de ser violentos, a cambiar las mentes. El feminismo tiene que 
ver con revolucionar la vida doméstica, para que cambie la existencia de las mujeres de 
manera real. (Bartra, 2000, 56).  

Según esta perspectiva, los procedimientos estatales y las instituciones necesarias para hacer valer 

los derechos de las mujeres no son responsabilidad del movimiento ni serían parte de este. Sin 

embargo, el conflicto fundamental de los noventa es que la representatividad de las feministas 

es abogada desde espacios gubernamentales que comienzan a decidir en nombre del movimiento 

feminista organizado. En este sentido, es fundamental seguir las definiciones de feminismo que 

se están discutiendo en el movimiento mexicano y latinoamericano puesto que esto definirá el 

valor de las acciones que se generan en los espacios institucionales y en los autónomos.  

Por otro lado, uno de los eventos que remeció al feminismo nacional fue el levantamiento del 

Ejército Zapatista de Liberación Nacional en 1994 en Chiapas, que a ojos de Ana Lau, «evidenció 

la pobre respuesta que el feminismo mexicano tenía para las indígenas» (Lau, 2000, 35). En La 

Correa feminista, a raíz de este evento se comienza a visibilizar más el trabajo de grupos de mujeres 

y feministas con mujeres indígenas en la zona del conflicto armado como en otros estados donde 

la población femenina indígena es preponderante.  

Este recorrido general por el feminismo mexicano es importante en la medida en que en el 

primer momento de la revista se puede observar una síntesis de los elementos que configuran al 

nuevo movimiento feminista de fines de los ochenta y principios de los noventa. En el primer 

momento de La Corre feminista, se hace seguimiento de iniciativas institucionales relacionadas con 

la participación de las mujeres, el abordaje de los casos de violencia a nivel jurídico, se busca 

articular y dar voz a las organizaciones feministas de otros estados y el mismo CICAM se 

propone como un espacio de formación en lo que respecta al abordaje de la violencia en contra 

de las mujeres. En general, se da cuenta del álgido momento del feminismo, de sus encuentros, 

reuniones nacionales e internacionales y de las distintas temáticas que se abordan: 

medioambiente, mujeres indígenas, Derechos Sexuales y Reproductivos, Derechos Humanos, 

entre otros.  
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Este panorama que se va dibujando a inicios de los noventa es el escenario desde y en el cual las 

mujeres de La Correa, y de la mano de la colectiva las Cómplices, comenzarán a cuestionar los 

límites de acción en que se vio envuelto el movimiento. Esto, bajo el espíritu de conciencia crítica 

radical del feminismo al cual alude Eli Bartra. En este sentido, es curioso observar la historia 

general del feminismo y su trayectoria a partir de los setenta desde un cuestionamiento radical 

de la sociedad y un espíritu revolucionario a su acomodación a nivel institucional y que, sin 

embargo, hubieron mujeres que fueron a contracorriente. Desde la práctica feminista que se hizo 

cargo de temas concretos a través de las Asociaciones Civiles, hubieron colectivas que se 

cuestionaron su propia labor, gracias a la visión crítica y al encuentro con otras que estaban 

haciendo análisis similares en un momento de profunda neoliberalización de las sociedades 

latinoamericanas y del mundo.  

Me parece importante comentar que observando este panorama nacional es difícil encasillar o 

clasificar a las organizaciones del movimiento feminista en una corriente ideológica específica, 

en el sentido de que la praxis feminista está impregnada de la influencia de distintas vertientes 

que se van permeando unas con otras y que hacen más pertinente la idea de simultaneidad de 

influencias y afluentes. Así, se puede observar nuevamente la relevancia del ejercicio de historizar 

al feminismo y de no caer en reduccionismos que no nos permiten ver la complejidad y 

profundidad del desarrollo del feminismo latinoamericano. Por otro lado, el dinamismo de la 

política feminista modificó sus prácticas y los posicionamientos de las mujeres que se 

involucraron en él. La riqueza de estas tres décadas de movimiento feminista mexicano y 

latinoamericano es una cantera de sabidurías, experiencias y disensos que permiten acumular 

historia y también posibilitan la autocrítica al propio movimiento. En esta línea, es posible que 

voces rebeldes, como las de las Cómplices latinoamericanas, emerjan y persistan en contextos de 

acomodos institucionales y clientelismos políticos.  

 

Encuentros Feministas Latinoamericanos y del Caribe: rastros organizativos del movimiento 

feminista latinoamericano y caribeño, 1981-1996 

 

Si bien la investigadora Alejandra Restrepo comenta que «Los encuentros son una acción 

estratégica del movimiento, no el movimiento en sí mismo, ni sustituyen otros espacios de 

confluencia feminista o de articulación con otros actores» (Restrepo, 2016b, 222), es importante 

considerar esta variable para comprender a La Correa feminista puesto fue a través de este espacio 

político de confluencia continental que se perfilaron las afinidades y disensos entre las feministas. 
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Desde y en los EFLAC se configuró la crítica y el pensamiento de la corriente feminista 

autónoma que se encarnó en la política visual de la revista que nos ocupa. En este sentido, estos 

espacios de articulación permitieron la emergencia de corrientes feministas al interior del 

movimiento latinoamericano. Ejemplo de esta articulación de corrientes o de grupos de mujeres 

que compartieron intereses, se pueden nombrar la realización del I Encuentro de Mujeres Negras 

de América Latina y el Caribe (1992), los Encuentros Lésbicos Feministas Latinoamericanos y 

del Caribe (desde 1987 y en el período que nos ocupa realizados nuevamente en 1990, 1993, 

1995, 1999), los Encuentros Feministas Autónomos Latinoamericanos y del Caribe (el primero 

y más importante fue el de 1998 y que con la corriente autónoma ya quebrada, algunas feministas 

reivindican y se vuelven a reunir en 2001 y 2009) y finalmente aquellos que fueron levantados 

por mujeres adscritas al feminismo popular (1986 y 1989). Es importante mencionar que el grupo 

editorial de la revista se hizo parte de estos procesos de organización con antelación a la creación 

de La Correa feminista y en la revista se pueden rastrear sus participaciones y reflexiones en los VI 

EFLAC de Costa del Sol, El Salvador (1993) y el VII EFLAC de Cartagena, Chile (1996).  

Para la investigadora Jules Falquet, el movimiento feminista contemporáneo surgió a finales de 

los sesenta, fundamentalmente en los capitales de los países más industrializados como son 

México, Argentina y Brasil (Falquet, 2022b, 210). A pesar de que en México no hubo una 

dictadura formal, el contexto represivo se impuso a las demandas de las juventudes rebeldes; 

ejemplo de esto fue la fuerte represión del 2 de octubre de 1968 (Falquet, 2022b, 210). En este 

escenario surgen los pequeños grupos o grupos de toma de conciencia que fueron compuestos 

principalmente por mujeres de clase media con acceso a estudios universitarios. Sin embargo, el 

panorama feminista será muy distinto hacia la década de los ochenta, tomando en cuenta la 

especificidad nacional de cada país y los contextos represivos de las dictaduras conosureñas. 

Falquet califica a esta década como la del «boom del movimiento», la cual se caracteriza 

especialmente por los encuentros de carácter continental, en sus palabras: 

[…] es durante esta década que el feminismo atraviesa un desarrollo espectacular. De un 
conjunto de pequeños grupos espontáneos, efímeros y esencialmente urbanos, se 
convierte en un vasto movimiento social con ramificaciones en todo el territorio y delinea 
demandas cada vez más unificadas. (Falquet, 2022b, 214).  

En este sentido, La Correa llega a los circuitos feministas en 1991 luego de una década de 

articulación feminista continental que inició en 1981 con el I EFLAC en Bogotá, Colombia. Por 

lo tanto, la trayectoria movimientista ya llevaba años de prácticas y experiencias políticas 

acumuladas y sus disensos, dificultades y obstáculos irán tomando distintas derivas con el 

tiempo. Sobre el I Encuentro, Amalia Fischer, feminista que formó parte de los inicios del 
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CICAM y que aparece en el comité editorial de La Correa, comenta que este fue «un 

acontecimiento histórico para el movimiento feminista de la región, además fue un acto 

amorosamente político y subversivo» (Fischer, 1995, 70). Desde este momento, el feminismo se 

habría definido en contra de todas las formas de sometimiento en Latinoamérica, se concibió en 

articulación con la lucha de los pueblos y la transformación de las sociedades de la región y 

finalmente se consideró autónomo de partidos políticos y del Estado (Fischer, 1995, 71). Es 

relevante establecer que la autonomía como concepto estuvo presente desde los inicios de los 

EFLAC y en Bogotá se resolvió defender la autonomía feminista y al mismo tiempo reconocer 

la doble militancia de algunas feministas (Restrepo, 2016b, 227).  

Luego de su asistencia al II EFLAC de Lima, Perú en 1983, Julieta Kirkwood hace una lectura 

doble sobre su experiencia. En primer lugar, da luces de sus impresiones personales y 

posteriormente esboza otras de carácter más analítico. Sobre las primeras, rescata el sentido 

existencial que observó y los efectos políticos de ser parte de «una totalidad humana en 

movimiento» (Kirkwood, 2010, 180). Kirkwood comenta:  

Ya sabía, eso sí, varias cosas: que el movimiento feminista en América tiene casi una 
década; que quizás no sea idéntico en todos los países, que las circunstancias sociales y 
estructurales determinan pesadamente su inicio, sus formas, sus expresiones visibles, 
pero que en todas partes se da o se empieza a dar la conversión de las mujeres en sujeto; 
que por todas partes las mujeres se toman la palabra; que se juntan en jornadas, en 
grupos, en congresos de la ciudad y el campo; que se organizan y se unen por la política, 
por la investigación, por la acción; que se separan por la misma política, por la 
investigación. (Kirkwood, 2020, 181).  

La apreciación de Kirkwood revela el aspecto transformador de la asistencia a los encuentros. 

Además, ella reconoce el conflictivo nudo entre las mujeres «feministas» y las «políticas» en el 

que está en disputa el carácter del espacio político de las mujeres (Kirkwood, 2020, 188). Por 

otro lado, Amalia Fischer considera que en este II Encuentro se comenzó a discutir la 

institucionalización del feminismo por la necesidad de profundizar en el tema, especialmente en 

los centros feministas, algunas corrientes feministas y los financiamientos del movimiento 

(Fischer, 1995, 90).  

Posteriormente, se realizó el III EFLAC en Bertioga, Brasil en 1985, y la apreciación de Fischer 

es: 

Muy a pesar de quienes dijeron que el Encuentro de Bertioga carecía de formalidad y de 
lógica, que era muy anárquico, una locura, el Encuentro permitió la reflexión y el análisis, 
no desde la rigidez academicista de Lima, sino desde la metodología feminista que 
atraviesa lo personal, lo público, lo privado y lo íntimo. (Fischer, 1995, 103).  
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El IV Encuentro es de especial relevancia puesto que se realizó en Taxco, México en 1987. Esto, 

luego del terremoto del 19 de septiembre de 1985 que destruyó talleres de costureras y que puso 

en duda la realización del encuentro en México. No obstante, el escenario de crisis social habría 

propiciado el estrechamiento de lazos entre las feministas mexicanas y las mujeres de los sectores 

populares. En esta misma línea, uno de los principales conflictos del encuentro fue que se realizó 

de manera abierta a las mujeres. En palabras de Amalia Fischer,  

Participaron un sinnúmero de mujeres no feministas, que se autodefinían “cercanas a”, 
pero que todo el tiempo estaban observando a las feministas como si fueran “su objeto 
de estudio” o, simplemente, burlándose o apropiándose de la metodología de trabajo de 
las feministas, para aplicarla en sus instituciones quitándole sus contenidos. Incluso, hasta 
había antifeministas que cantaban al son de La Bamba: “yo no soy feminista, yo no soy 
feminista, ni lo seré, bamba…”. (Fischer, 1995, 108).  

Es probable que a raíz de este mismo conflicto en el documento «Del amor a la necesidad» de 

1987, el cual fue resultado del Taller sobre Política Feminista en América Latina y firmado por 

feministas con más de 15 años de militancia, se afirme que el eje central del encuentro fue la 

política feminista. Las feministas reflexionaron sobre los obstáculos internos y externos de la 

política feminista latinoamericana a través del reconocimiento de 10 mitos y sus aclaraciones. 

Hacia el final, las firmantes Haydée Birgin (Argentina), Celeste Cambría, Fresia Carrasco, 

Virginia Vargas y Victoria Villanueva (Perú), Viviana Erazo, Margarita Pisano y Adriana Santa 

Cruz (Chile), Marta Lamas y Estela Suárez (México), declaran: 

No neguemos los conflictos, las contradicciones y las diferencias. Seamos capaces de 
establecer una ética de las reglas de juego del feminismo, logrando un pacto entre 
nosotras, que nos permita avanzar en nuestra utopía de desarrollar en profundidad y 
extensión el feminismo en América Latina. (VV.AA., 1991a, 35).  

El documento fue incluido en las memorias del encuentro y también fue suscrito por una de las 

futuras integrantes de La Correa, Ximena Bedregal (VV.AA., 1991a, 35). En este documento, se 

aprecia que hacia 1987 el nudo de las diferencias y los conflictos ya es importante en la discusión 

continental.  

El siguiente encuentro fue el V EFLAC de San Bernardo, Argentina en 1990, el cual es calificado 

por Fischer como el «Encuentro del Desencuentro» a raíz de la desorganización de la instancia 

(Fischer, 1994, 121). En este sentido, ella también insiste en que: 

El desafío real de Argentina era la “diversidad”, era proporcionar el espacio adecuado 
para que se diera una discusión seria y profunda sobre la diversidad que no es solamente 
la expresión de la diferencia abarca más aspectos y problemas del movimiento feminista, 
como son democracia, representatividad, financiamiento y poder. (Fischer, 1995, 119). 
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En dicha instancia, se creó el documento «El feminismo de los '90: Desafíos y propuestas» de 

1990 como producto del Taller del mismo nombre. Este documento fue firmado por las 

organizadoras del Taller: Gina Vargas y Estela Suárez, además de las relatoras: Carmen 

Gantogena, Elena Tapia, Cristina Martín, Ximena Bedregal y Lilian Celiberti. En el se abordan 

algunos nudos como la diversidad y otros aspectos vinculados con la construcción de 

movimiento como son: la democracia, el liderazgo, la producción de conocimientos, los centros 

feministas y el financiamiento. En este sentido, el disenso y los desencuentros del movimiento 

respecto a las temáticas mencionadas siguen siendo objeto de la discusión en los encuentros. En 

la retrospectiva que realiza Margarita Pisano sobre su paso por el movimiento feminista 

latinoamericano en su libro de coautoría con Andrea Franulic, Una historia fuera de la historia. 

Biografía política de Margarita Pisano (2009), ella identifica este documento como la primera hoja de 

ruta del feminismo institucional, 

En él, están presentes todos los fundamentos que subyacen a la propuesta del feminismo 
institucional: se definen las estructuras organizativas, las estrategias políticas, los 
liderazgos, la especialización de los conocimientos, entre otros aspectos, envueltos por 
el discurso de la diversidad que disfraza los intereses del patriarcado neoliberal. (Franulic 
y Pisano, 2009, 212).  

Pisano atribuye la firma de Bedregal a que su postura política no estaba lo suficientemente 

madura puesto que posteriormente formará parte de las Cómplices, una de las colectivas 

feministas que reivindicaron la autonomía en el siguiente Encuentro de Costa del Sol (Franulic 

y Pisano, 2009, 212). En este sentido, la complicidad política de Margarita Pisano y Ximena 

Bedregal se comenzaría a tejer un par de años más tarde. Por otro lado, es importante mencionar 

que para Pisano fue fundamental su paso por la Casa de la Mujer La Morada, espacio que 

cofundó con Julieta Kirkwood en 1983 y del cual fue expulsada producto de las diferencias 

políticas que mantuvo con las feministas que la integraron. Esto, en el contexto de los 

reacomodos institucionales del renovado y limitado sistema democrático chileno.  

En este escenario, es pertinente preguntarse: ¿cómo se conformó la corriente feminista 

autónoma?, ¿qué papel tuvo La Correa y su Taller Editorial en la autonomía?, ¿qué vínculo 

establecieron las Cómplices con La Correa? Intentaré responder estas preguntas a través del 

desarrollo de los dos siguientes EFLAC, el VI de Cosa del Sol, El Salvador (1993) y el VII de 

Cartagena, Chile (1996).  
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En el ejemplar N.º 6 de 1992 de La Correa, se hacen presentes los EFLAC en una nota titulada 

«Rumbo al VI Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe» (1992), la cual firma 

Elizabeth Álvarez. En este documento se habla de los preparativos del VI EFLAC de Costa del 

Sol, El Salvador (1993). Así, se adelantan las temáticas centrales del encuentro:  

1.- Entrelazando nuestros sueños, deseos y locuras. 
2.- Compartiendo nuestros avances en los procesos de construcción del feminismo en 
Latinoamérica y el Caribe, en todos los espacios de la vida.  
3.- Entre la deconstrucción de la identidad impuesta y la construcción de la identidad 
feminista en nuestras relaciones: íntimas, privadas y públicas.  
4.- Coincidir: necesidad vital del movimiento feminista para profundizar nuestra 
capacidad propositiva. (Álvarez, 1992, 16).   

Según Amalia Fischer en este nuevo encuentro tampoco se discutieron los temas candentes que 

dividían a las feministas. En sus palabras, tanto el Comité Organizador del VI EFLAC como las 

«feministas de lo posible», denominación de las autónomas a la institucionales, evitaron entrar 

en discusión y descalificaron a quienes expresaron su malestar (Fischer, 1995, 129).  

Las apreciaciones de este VI Encuentro aparecerán en el N.º 8 de la revista (1994), de la mano 

de Elizabeth Álvarez, Francesca Gargallo y de dos documentos colectivos. Los documentos 

colectivos son «¿Encuestas cerradas para necesidades y estrategias abiertas?» (1994) de las 

mujeres del CICAM y «Hacia Beijing: de dinero$ y decisione$. Carta al movimiento» (1994) 

elaborado y firmado en Costa del Sol en 1993 por 21 feministas. Si bien las mujeres de La Correa 

ya estaban involucradas en la crítica radical a la política de los Encuentros, los eventos de Chiapas 

de 1994 fueron mucho más relevantes para la elaboración del N.º 8 (enero-marzo, 1994), 

ejemplar inmediatamente posterior a Costa del Sol y al levantamiento zapatista. De las 48 páginas 

interiores de este número, solo 6 fueron dedicadas al Encuentro de Costa del Sol, cuestión que 

habla de la preponderancia de la crisis política nacional por sobre el contexto de la política 

feminista de los EFLAC para ese momento. A pesar de esto, es importante observar que en este 

número se hacen presentes en el consejo editorial Margarita Pisano y Edda Gaviola, chilenas 

integrantes de las Cómplices y que paralelamente creó el Taller Editorial de La Correa, el cual 

posibilitó la impresión autogestiva de los documentos que emitirán las Cómplices. 

Respecto del surgimiento de las Cómplices y su relación con el feminismo latinoamericano son 

imprescindibles los trabajos de tesis de Karen Rivera, El grupo editorial La Correa Feminista y su 

relación con el movimiento feminista autónomo latinoamericano (2009); de Mariana Villaverde, Genealogía 

del pensamiento feminista autónomo y radical en Latinoamérica y el Caribe, desde 1993 hasta la actualidad 

(2014) y de Ilse Franco, Colectivo feminista “Las Cómplices”: análisis de las propuestas de ser y quehacer 

feminista autónomo en el feminismo latinoamericano (2018). Para efectos de este trabajo, me centraré 
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especialmente en lo que tiene relación con las Cómplices mexicanas y La Correa feminista, 

considerando que la conformación de las chilenas tiene una trayectoria política particular.  

La colectiva chileno-mexicana las Cómplices se conformó por las chilenas Sandra Lidid, Edda 

Gaviola y Margarita Pisano, quienes venían de una ruptura política con la agrupación Iniciativa 

Feminista, y por el ala mexicana estarían Rosa Rojas, Amalia Fischer, Francesca Gargallo y 

Ximena Bedregal, quienes integraron el CICAM. El nexo entre ambos grupos fueron Margarita 

Pisano por parte de las chilenas y Ximena Bedregal desde México (Franulic y Pisano, 2009, 346). 

En la entrevista, Ximena comenta que estableció contacto con Pisano en Brasil en un encuentro 

ecofeminista en el que estuvo presente Vandana Shiva (Bedregal, 2023). Posteriormente, 

empezaron a dialogar e intercambiar ideas en la realización del Primer Foro Nacional sobre 

Mujer, Violencia y Derechos Humanos (1993) que organizó el CICAM en México D.F. 

(Bedregal, 2013, 446). Las reflexiones de este Primer Foro serán publicadas en el «pre-libro»5 de 

ediciones La Correa Feminista, Mujer, violencia y Derechos Humanos (reflexiones, desafíos y utopías) 

(1993), texto coordinado por Ximena Bedregal. 

En La Correa, se puede evidenciar que la realización de esta actividad derivó de un acuerdo del 

VII Encuentro Nacional Feminista realizado en Acapulco a fines de 1992. Las mujeres del 

CICAM propusieron a la asamblea del encuentro llevar a cabo esta actividad tras la realización 

de un Taller sobre Derechos Humanos. En la nota «Primer Foro Nacional sobre Mujer, 

Violencia y Derechos Humanos» publicada en el N.º 6 de La Correa, se explica que el Foro fue: 

[…] concebido como un espacio amplio de difusión, análisis, intercambio y diseño de 
propuestas, realizado desde el Movimientos Feminista con presencia de sus grupos 
organizados, de investigadoras y académicas trabajando en violencia, Derechos 
Humanos y cuestiones ético-culturales, y con participación de representantes de los más 
importantes organismos de defensa y promoción de Derechos Humanos 
gubernamentales y no gubernamentales. Se invitará también a representantes 
parlamentarias y a funcionarias que trabajan en la materia. (1992, 7). 

En la contraportada del siguiente número 7 de la revista, se halla la promoción del Foro (Ver 

ilustración 1). Este se realizó el 8, 9 y 10 de marzo en el Claustro de Sor Juana, México D.F. En 

la imagen se promociona el evento y las futuras conferencistas, entre ellas la arquitecta Margarita 

Pisano. Según Bedregal, a partir de este momento se establece un diálogo con Pisano en el que 

se descubren en los malestares y búsquedas similares para el feminismo (Bedregal, 2013, 446). 

En la misma dirección, una de las molestias que señala Francesca Gargallo es que en ese 

momento solo se podía trabajar el tema de violencia en contra de las mujeres, siempre y cuando 

 
5 Denominado así, probablemente, por la falta de experiencia en el área editorial.  
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Ilustración 1 «Primer Foro Nacional sobre Mujer, Violencia y Derechos Humanos», La Correa feminista N.º 7, 
febrero de 1993, contraportada. Imagen propia, ejemplar de la revista cortesía de Ximena Bedregal. 
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se señalara a las mujeres como víctimas y no como actuantes y creadoras de su cultura 

(Villaverde, 2014, 48). Luego de estas coincidencias políticas de las mexicanas con Pisano, 

Bedregal señala:  

Empezamos un proceso de reflexión conjunta, primero en un intercambio epistolar y 
luego, en México, en un feminario (que no seminario, que viene de semen) de reflexión 
con estos temas como contenido, organizado por el CICAM. Hacia mediados de 1993 
nos constituimos en ambos países en la colectiva Cómplices […]. (Bedregal, 2013, 446). 

El objetivo de la creación de esta nueva colectiva fue el de presentarse explícitamente en el VI 

Encuentro de Costa del Sol como corriente autónoma, de la mano del «pre-libro» que se tituló 

Feminismos cómplices: gestos para una cultura tendenciosamente diferente (1993) y que reunió sus 

reflexiones y propuestas (Bedregal, 2013, 447). En este documento, escribieron: Ximena 

Bedregal, Amalia Fischer, Edda Gaviola, Francesca Gargallo y Margarita Pisano. En 

«Introducción a un debate urgente» (1993) de Feminismos cómplices, Pisano señala: 

Nosotras “cómplices” queremos reconocernos desde una rebeldía filosófica/política que 
pueda unirnos, no sólo en nuestra condición de género, sino como productoras de 
pensamiento y de propuestas políticas de cambios profundos. […] Sin embargo, es 
importante que sea nuestra propuesta civilizatoria la que nos convoque, más que nuestras 
historias y biografías insertas en el patriarcado. […] Para nosotras esto significa sentirnos 
con la capacidad y la legitimidad de ser constructoras de símbolos, valores, lenguaje, 
paradigmas, utopías; en fin, una utopía marcada por relaciones de colaboración y no de 
dominio. (Pisano, 1993, 6).  

En este sentido, las Cómplices plantearon una voz colectiva que las convocara desde sus 

propuestas políticas y la colaboración antes que la reivindicación de la inscripción social 

determinada por el patriarcado. Además, durante el VI Encuentro presentaron el «Manifiesto de 

las Cómplices a sus compañeras de ruta»6 (1993) en el Taller Feminismo y Política: los 

Feminismos Cómplices. Según Gargallo, las Cómplices «planteaban una estética feminista, 

necesariamente ligada a la ética y a la política, y de alguna manera anterior a una base 

epistemológica» (Gargallo, 2004, 142). En el «Manifiesto de las Cómplices a sus compañeras de 

ruta» firmado en octubre de 1993 por Margarita Pisano, Ximena Bedregal, Francesca Gargallo, 

Amalia Fischer, Edda Gaviola, Sandra Lidid y Rosa Rojas (Gargallo, 2004, 154), las Cómplices 

declararon: 

Neguémonos a considerar hermoso lo que nos denigra o ningunea: no nos inspiran las 
musas de Apolo. Rechacemos las catedrales de perfectas proporciones en las que el culto 

 
6 Sobre este documento, lo único que logré recabar sobre su contenido es lo que recopila Francesca Gargallo en el 
«Capítulo IX: La utopía feminista latinoamericana» (2004) de Las ideas feministas latinoamericanas en (Gargallo, 2004, 
140-157). Al consultar en la entrevista a Ximena Bedregal por este documento, ella comenta que el «Manifiesto» fue 
presentado como una intervención (Bedregal, 2023). Probablemente, por ello no es posible acceder al texto 
completo.  
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masculino ensalza a una de nosotras para condenar la sexualidad de todas, pero sobre 
todo no las construyamos nosotras como peaje para ser aceptadas por los sacerdotes de 
la cultura patriarcal. (Gargallo, 2004, 142).  

Las Cómplices elaboraron una crítica al rol que tuvieron las feministas en la institucionalización 

del movimiento e hicieron un llamado a desprenderse de los valores patriarcales y su estética, 

reflexión fundamental para lo que será el segundo momento de La Correa feminista. Según Ilse 

Franco, varias de las Cómplices, entre ellas Pisano, Gargallo y Bedregal, participaron en los foros 

simultáneos Avances, Nudos y Retos del Feminismo en América Latina y el Caribe en los que 

se concluyó que las feministas latinoamericanas tienen como reto aceptar sus diferencias, generar 

propuestas desde sus mínimos comunes y de lo que entienden por política, además de pensar 

una organización que constituya el movimiento, desarrollar proyectos desde la autonomía y hacer 

coherentes sus prácticas y sus principios (Franco, 2018, 56, 58).  

Como se ha visto acá, el tema de las diferencias políticas siempre fue un nudo para el 

movimiento, no obstante para Pisano en Costa del Sol es la primera vez que estas diferencias se 

leen como divisiones políticas al interior del movimiento (Franulic y Pisano, 2009, 356). 

Adicionalmente, Amalia Fischer comenta desde la vereda de la autonomía que las Cómplices, 

[…] a quienes las de “lo posible” simplificaron como utópicas y crearon así una falsa 
dicotomía de los posible versus lo utópico. Ya que las Cómplices no son utópicas 
simplemente proponen que las formas de lucha, los cambios de leyes, el manejo del 
poder, la representatividad, los liderazgos no se vean o realicen desde la lógica masculina, 
que a la par de “mejorar” la situación de las mujeres se vayan construyendo otras lógicas 
de funcionamiento que desconstruyan a la dominación masculina. (Fischer, 1995, 129-
130). 

Uno de los sucesos más controversiales del VI Encuentro fue la designación arbitraria de Virginia 

Vargas por parte de las ONGés feministas para ser Coordinadora del Grupo de Latinoamérica 

y el Caribe que asistiría a la IV Conferencia Mundial de la Mujer en Beijing en 1995. Esto, a 

propósito de que no hubo una consulta previa y de que 2 mujeres radicadas en Brasil, Miriam 

Bottasi y Ann Puntch, expusieron un documento que revelaba las restricciones y directrices que 

imponía el financiamiento de la Agencia de los Estados Unidos para el Desarrollo Internacional 

(USAID en inglés) a la Conferencia de Beijing. Este hecho, Pisano lo relata como «una bomba 

en medio del Encuentro» que deja claras las políticas del Primer Mundo para desarticular los 

movimientos sociales (Franulic y Pisano, 2009, 351). Además, Bottasi y Puntch, pusieron en la 

palestra que este organismo internacional fue clave en el financiamiento de la desestabilización 

democrática y posterior instauración de regímenes militares en América Latina como también 

en los programas de esterilización forzada en Brasil y Colombia, los cuales atentaron en contra 
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de la autonomía y los Derechos Sexuales y Reproductivos de las mujeres de dichos países 

(Fischer, 1995, 131-132).  

Lamentablemente, como señalan Franulic y Pisano, los conflictos ideológicos de las autónomas 

también tuvieron repercusiones al interior de las Cómplices (Franulic y Pisano, 2009, 352). 

Francesca Gargallo y Amalia Fischer se desentenderían hacia el final de la discusión y ya no 

formarían parte del CICAM ni del comité editorial de La Correa en unos años más. Sobre este 

tema, Bedregal expone en retrospectiva que,  

[…] la explicitación de nuestra postura resulta tan fuerte y las presiones –no sólo 
políticas, sino incluso afectivas– sobre nosotras son tales que la entonces cómplice 
Amalia Fischer, con una gran cantidad de amigas entre las institucionales, decide no 
participar en los debates en función de que lo político no la separe de sus amigas. 
Francesca Gargallo participa en nuestro taller pero no lo hace en las mesas. (Bedregal, 
2013, 449).  

A pesar del resquebrajamiento de las confianzas entre las Cómplices tras el VI Encuentro, Amalia 

Fischer aparece en el consejo editorial hasta el N.º 9 de La Correa feminista, incluso publicando el 

texto «De (E)lecciones y (Re)presentaciones» (1994). De la misma forma, Francesca Gargallo 

aparece en el consejo editorial hasta el N.º 18 de la revista, la cual fue publicada en el invierno 

de 1997/1998. El último texto de Gargallo publicado en La Correa fue «En el horizonte de la 

diferencia sexual» del N.º 15 (1996). 

Por otro lado, Edda Gaviola comenta que las brasileñas y las Cómplices fueron las únicas que 

no participaron en Beijing, y que incluso participaron las Mujeres Creando de Bolivia y las 

argentinas de ATEM, estas últimas posteriormente integrarán la autonomía (Franulic y Pisano, 

2009, 356). Es probable que estos hechos tuvieran repercusiones en el posterior quiebre de la 

corriente autónoma en el I Encuentro Feminista Autónomo de Sorata, Bolivia (1998). La crítica 

de Pisano a la participación de las feministas que ella pensaba radicales en la Conferencia de 

Beijing nos permite pensar en la pérdida de autonomía del feminismo en sus 20 años de 

existencia regional. Esto, en el sentido de que la Conferencia de la Mujer de 1975 realizada en 

Ciudad de México tuvo una oposición feminista importante a través de la protesta en las afueras 

del evento y en la realización de un contra congreso paralelo. Claramente, las dos conferencias 

se erigen en momentos muy distintos del movimiento a nivel regional y global.  

Jules Falquet identifica a otra «sensibilidad feminista» que convergió en la crítica a la 

institucionalización. Además de las anarquistas de Mujeres Creando, están Las Próximas7 de El 

 
7 Compuestas por Elizabeth Álvarez, principal nexo con las mujeres del CICAM, Urania Ungo, Solange Oullet y 
Sara Elba Nuño (Rivera, 2009, 68).  
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Salvador, quienes son muy cercanas a las Cómplices. Las Próximas son mujeres 

centroamericanas provenientes de la izquierda revolucionaria, algunas de ellas fueron guerrilleras 

y otras fueron refugiadas en México (Falquet, 2022a, 244). A través de la Memoria III Encuentro 

Feminismos Próximos (1997), la cual fue editada e impresa por el Taller Editorial de La Correa 

Feminista, se da cuenta de este evento realizado en junio de 1996 en San Salvador, El Salvador. 

Teniendo como antecedente un I y II Encuentro en abril de 1995 y a finales de 1995 en Tecpán, 

Guatemala, respectivamente. En la «Presentación» de la Memoria, Las Próximas señalan: 

Los antecedentes de estos encuentros surgen en la región centroamericana, durante la 
preparación del VI Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe (1992-1993). En 
ese tiempo de preparación y contradicciones varias, algunas feministas compartimos 
miradas afines y diferentes, intuiciones de la posibilidad de juntar experiencias para 
cambiar la propia vida y hacer de este afán un tejido colectivo. Balbuceando nuestras 
búsquedas nos quedamos con la inquietud de hacer algo juntas. (Las Próximas, 1997, 3).  

Entre las asistentes del encuentro que forman parte del comité editorial amplio de La Correa, se 

encuentran Ximena Bedregal, Marie France Porta, Elizabeth Álvarez, Adela Bonilla, Margarita 

García y Gaia Cacarello. En consecuencia, la corriente feminista autónoma también fue 

estrechando lazos no solo con chilenas, bolivianas y argentinas sino que también con las 

feministas centroamericanas de El Salvador. A pesar de que la postura de Falquet es la de 

observar las diferencias políticas entre autónomas e institucionales como una oposición simplista 

que reduce la amplitud del feminismo del continente (Falquet, 2022a, 239), cuestión que se 

podría rebatir diciendo que son diferencias políticas sustanciales que sí marcaron la agenda y la 

práctica feminista, ella sí reconoce que, 

Esta corriente acompaña y crítica con agudeza, en primer lugar, la instauración del 
primero mundo unipolar, tras la caída del Muro de Berlín, así como enseguida, el avance 
de la ‘democracia de mercado’ neoliberal global, transformándose en uno de los 
componentes más dinámicos del feminismo continental, cuyos análisis han sido 
precursores en muchos aspectos. (Falquet, 2022a, 240).  

Por otro lado, Andrea Franulic afirma que las Cómplices «son feministas radicales de la 

diferencia, porque rechazan las conquistas igualitaristas, las políticas integracionistas; proponen 

la deconstrucción (desprenderse) del sistema en su totalidad, la ruptura de los géneros y 

profundizan en el sentido de la autonomía» (Franulic y Pisano, 2009, 358). En este sentido, la 

crítica radical a la instauración del neoliberalismo y la profundización política sobre la autonomía 

marcan la praxis feminista de las Cómplices. Al respecto, es importante destacar que toda la 

actividad política feminista descrita aquí contribuyó a que las feministas autónomas de La Correa, 

del CICAM y de las Cómplices profundizarán sus reflexiones y posicionamientos políticos. 
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Ximena Bedregal comenta en la entrevista que entre el año 1992 y 1994, ella consolida su postura 

política en la cual el diálogo con Margarita Pisano fue fundamental, pero que ella reconoce como 

un pensamiento que se configuró colectivamente (Bedregal, 2023). 

A mi parecer, el VI EFLAC de Costa del Sol de 1993 marcó un hito importante para La Correa 

feminista como proyecto editorial puesto que desde ese momento se enriquece a raíz de las 

publicaciones surgidas en las discusiones que las Cómplices y otras feministas afines plantearon 

en el VI Encuentro. Incluso, como ya se mencionó anteriormente, la misma preparación del 

encuentro implicó editar e imprimir el libro Feminismos cómplices (1993). En síntesis, tanto la 

actividad del movimiento feminista latinoamericano como la necesidad de hacer circular, de 

poner en el espacio público y volver visibles sus puntos de vista, fueron un gran catalizador para 

continuar en las labores editoriales y de imprenta. En esta misma línea, se puede inferir que 

Franulic y Pisano señalan que la memoria histórica de la autonomía se encuentra en publicaciones 

como La Correa feminista: 

De ahí la importancia de las publicaciones que profusamente surgen en los años noventa 
y que plasman la visión de la autonomía. Libros, revistas, entrevistas y cartas que relatan 
la otra historia, la invisibilizada, la poco conocida, la descalificada, la impugnada, a la que 
no se accede fácilmente porque no está en las bibliotecas ni en las universidades ni en los 
museos. (Franulic y Pisano, 2009, 357).   

Entre El Salvador y el siguiente Encuentro, las Cómplices se preocupan de «poner en marcha su 

propio proceso, en el marco de sus ideas fuerza» (Bedregal, 2013, 449). Esta discusión se da de 

manera paralela en Chile y México debido a las condiciones geográficas de la grupalidad 

feminista. Las autónomas chilenas organizaron las marchas del Día Internacional de la Mujer 

entre 1994 y 1997, además participaron en distintas instancias de discusión y política feminista 

(Franco, 2016, 67). Por otro lado, en México se realizó el Seminario Ética y Feminismo en 1994, 

conferencias que serán publicadas por Ediciones La Correa Feminista bajo el mismo título, Ética 

y Feminismo (1994). 

A pesar de que las Cómplices buscaron construir su reflexión durante este periodo, también se 

dieron quiebres al interior del CICAM y La Correa. El primer quiebre fue con Amalia Fischer y 

su posición respecto de la participación de las feministas en Beijing, ella argumentó que era 

importante no abandonar esos espacios ganados por el movimiento (Rivera, 2009, 65). Por otro 

lado, en el VII Encuentro en Chile, Francesca Gargallo y Norma Mogrovejo, integrantes del 

comité editorial de La Correa, participaron en el Taller desde Ni las Unas Ni las Otras. Este fue 

realizado por Amalia Fischer y aludía a la necesidad de no posicionarse como institucionales ni 
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autónomas (Rivera, 2009, 65). Esta situación va a desgastar la relación entre las Cómplices puesto 

que desde la otra vereda no existiría la neutralidad ante el problema de la institucionalización.  

Al finalizar el VI Encuentro de Costa del Sol, 25 chilenas tomaron la responsabilidad de 

organizar el siguiente EFLAC, entre ellas Margarita Pisano y Edda Gaviola, quienes asumieron 

esta labor desde la autonomía y adhirieron al «Compromiso feminista Costa del Sol» (1993). El 

VII Encuentro de Cartagena, Chile (1996) ha sido uno de los más controversiales y en el que 

definitivamente se dio la escisión entre autónomas e institucionales. Como síntoma de esta 

situación, entre la preparación y su realización se vio amenazada su ejecución por la pérdida de 

financiamiento, lo que las autónomas califican como parte del boicot hacia ellas. Finalmente, el 

financiamiento que consiguieron las organizadoras provino desde agencias que estuvieron 

dispuestas a respetar la autonomía y se negaron a recibir aportes de grandes organismos 

multilaterales (Restrepo, 2016b, 296). Desde la organización del Encuentro, los principales 

nudos que se identificaron para el movimiento feminista fueron el de la autonomía e 

institucionalización, el de las distintas exclusiones al interior del movimiento y el de construcción 

de propuestas (Restrepo, 2016b, 298).  

Por parte de La Correa feminista, las alusiones al VII EFLAC de Cartagena, Chile 1996 se pueden 

ver en el cómic «Congreso feminista o ¿borrón y cuenta nueva?» (1996) anexado al N.º 14 

(1995/1996), en el documento «Editorial La Boletina Chile 96» del N.º 15 (1996) y finalmente en 

el ejemplar N.º 16-17 que lleva por nombre Hacia y en el VII Encuentro Feminista Latinoamericano y 

del Caribe (1997). En este último número se reúnen materiales de preparación del encuentro como 

también otros documentos que fueron presentados desde la corriente feminista autónoma en 

Cartagena, Chile. Adicionalmente, el sello editorial del CICAM también publicó el libro 

Permanencia voluntaria en la utopía: la autonomía en el VII Encuentro Feminista Latinoamericano y del 

Caribe, Chile 1996 (1997) bajo la coordinación de Ximena Bedregal.   

El último número de La Correa feminista fue publicado en la temporada otoño-invierno de 1998 

por lo que ya no hay registro del siguiente VIII EFLAC de Juan Dolio, República Dominicana 

(1999) ni tampoco se hace mención del I Encuentro Feminista Autónomo organizado por 

Mujeres Creando y realizado en Sorata, Bolivia (1998). Es importante esclarecer que la naciente 

corriente autónoma se escinde en Bolivia por las diferencias políticas que mantuvieron las 

feministas respecto de la autonomía. Según Falquet, la diferencia yace en la compresión de la 

autonomía como una tendencia con fundadoras o en un movimiento abierto a todo tipo de 

aportes y alianzas (Falquet, 2022a, 246). Por otro lado, las Cómplices criticaron al modo «feminil» 

del hacer política de Mujeres Creando y Las Clorindas, una agrupación chilena, lo que para 
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Cómplices tiene por resultado el despojo de la creatividad y del pensamiento de las mujeres en 

el cambio civilizatorio (Villaverde, 2014, 78). Esta corriente no se logra recomponer 

posteriormente.  

Respecto del Encuentro Feminista Autónomo: haciendo comunidad en la casa de las diferencias 

(2009) realizado en México D.F., Bedregal ha señalado que en esta iniciativa se instaló la idea 

posmoderna de que eres lo que nombras, prescindiendo de las prácticas e historias que están en 

la memoria de la autonomía latinoamericana (Bedregal, 2013, 439). Por lo tanto, en el quiebre de 

la corriente feminista autónoma no existe un consenso sobre la continuidad de esta en el 

movimiento feminista contemporáneo. En el documento editado por el Taller Editorial La 

Correa Feminista, Feminismos cómplices: 16 años después (2009) de las feministas Margarita Pisano, 

Edda Gaviola, Ximena Bedregal, Rosa Rojas y Andrea Franulic se halla la crítica realizada desde 

esta grupalidad de mujeres al Encuentro Autónomo del 2009. A mi parecer, una de las críticas 

que vale la pena traer a colación es la que realiza Franulic a la práctica política de las denominadas 

autonomía Ni Ni, nombradas así por su participación en el Taller Ni las Unas Ni las Otras en el 

VII Encuentro de Chile en 1996. Franulic dice que una de las características de su política es: 

La fragmentación identitaria (a la que también aludí anteriormente) en lugar de la 
construcción de corrientes de pensamiento. Se hace política desde el ser lesbiana, el ser 
negra, el ser pobre, el ser campesina, entre otras desigualdades, en lugar de aportar con 
dichas especificidades a la construcción de ideologías que desmonten el totalitarismo 
intrínseco del patriarcado (Franulic, 2009, 33).  

En relación con el grupo editorial de La Correa y su vínculo con el movimiento feminista 

latinoamericano, es interesante observar cómo en la trayectoria de la publicación cambian sus 

objetivos, intereses y estrategias de comunicación, cuestión que está especialmente influida por 

el desarrollo de la autonomía a nivel latinoamericano. En este sentido, el carácter dinámico de la 

revista nos habla del proceso de radicalización feminista que experimentaron las mujeres que 

encarnaron al feminismo autónomo y que desde un enfoque crítico radical hicieron política 

feminista a partir de sí, sin adherirse a las imposiciones de las agendas de los organismos 

internacionales. En sus inicios, La Correa feminista fue un medio informativo del movimiento 

feminista mexicano, posteriormente se convirtió en uno de los principales canales de 

comunicación de las feministas autónomas de la región, además de la importante labor de su 

Taller Editorial que se encargó de hacer circular distintos documentos de la praxis de la corriente 

autónoma. En esta línea, las palabras de Bedregal ayudan a comprender su rol en el sistema 

editorial y de comunicación de las feministas autónomas: 
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La Corea Feminista no fue sólo la revista, fue el sistema editorial del pensar y del hacer de 
la autonomía. Como editorial se abrió a la publicación de libros que por su urgencia y 
necesidad política no pasaban por la experimentación, su papel era difundir las reflexiones 
que se iban desarrollando. (Bedregal, 2013, 458-459). 

Lo relevante del proceso de la autonomía feminista para el abordaje de la política visual de las 

mujeres de La Correa, especialmente de Ximena Bedregal y de la artista visual Marie France Porta, 

es que los contenidos y las reflexiones desarrolladas en la corriente influyeron en cómo pensar 

la revista. Desde una lectura global y holística, señala Ximena en la entrevista, el planteamiento 

de las feministas autónomas buscó «tocar toda la cultura» (Bedregal, 2023).  

En conclusión, es posible establecer que La Correa posee un potencial importante como archivo 

feminista capaz de recuperar la memoria de trayectorias políticas y, desde las discusiones y 

reflexiones que plantea, permite interrogar al presente y al horizonte del feminismo 

latinoamericano contemporáneo. Además, la actividad política del grupo editorial estuvo 

enraizada y encarnada en las configuraciones históricas del nuevo movimiento feminista 

mexicano y del feminismo latinoamericano que se inauguró en el ciclo organizativo de la década 

de los setenta y ochenta, respectivamente, y que se fue transformando en sus derivas 

institucionales hacia los noventa. 
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Capítulo 2: Contexto editorial feminista mexicano y transformación editorial de La 

Correa feminista 

 

 

Para aproximarme a la reflexión sobre la política visual de las mujeres de La Correa es 

imprescindible conocer el contexto editorial feminista mexicano que la precede y que es 

simultáneo a la publicación. Esto permitirá comprenderla en un contexto más general y también 

observar la especificidad que yace en su propuesta editorial. Para lograrlo, inicialmente se 

propone una breve revisión de publicaciones, boletines y revistas feministas mexicanas desde la 

década de los setenta a los noventa. Posteriormente, se abordan una serie de elementos que 

contribuyen a comprender La Correa: el quehacer feminista de la asociación a la que estuvo ligada, 

el desarrollo de su editorial y el surgimiento de una imprenta asociada al CICAM y a La Correa, 

las responsables y el grupo editorial de la revista, la red nacional de colaboradoras con la que 

trabajó en su primer momento, la circulación y alcance de la publicación en México y América 

Latina y las redes latinoamericanas de intercambio que se pueden previsualizar en su revisión. 

Finalmente, se retoma la transformación editorial de La Correa feminista de boletín informativo a 

revista con propuesta reflexiva. Para esto, se ofrece una breve caracterización de su primer y 

segundo momento a través de un repaso de los contenidos y los distintos editoriales de sus 

ejemplares.    

 
1) Transformaciones en el contexto editorial feminista mexicano: publicaciones, 

boletines y revistas, 1970-1990 

 

De la mano de la activación del movimiento feminista en distintos momentos de su historia, se 

han erigido iniciativas editoriales que permiten la discusión y difusión de ideas y prácticas 

feministas. Al respecto, se pueden observar los antecedentes más tempranos hacia fines del siglo 

XIX e inicios del XX. Especialmente, en la prensa del movimiento obrero que mantuvo un 

carácter feminista. Ejemplo de esto son los periódicos obrero-feministas chilenos La Alborada 

(1905-1907) y La Palanca (1908). En este sentido, la creación de propuestas editoriales que 

respondan a las necesidades de las mujeres en movimiento es un elemento que podemos rastrear 

desde la difusión de la imprenta y su apropiación por parte de las feministas. Esto, a partir de la 

insuficiencia de la prensa tradicional y de los movimientos sociales mixtos en la labor de dar a 
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conocer las voces y experiencias vinculadas con las mujeres que cuestionan la subordinación 

femenina.  

En este apartado, me concentraré en mencionar algunos de los antecedentes más inmediatos de 

La Correa como también distintas iniciativas de editoriales feministas independientes que fueron 

contemporáneas a la revista que nos ocupa. El objetivo es comprender la configuración del 

contexto editorial feminista mexicano de la década de los noventa, decenio en el que se publicó 

La Correa. Se mencionan aquellos proyectos que están presentes en la literatura revisada, teniendo 

en cuenta que estos pertenecen en su mayoría a la capital mexicana y que no es el objetivo de 

este trabajo realizar una revisión exhaustiva de la totalidad de publicaciones que existieron en 

este momento histórico.  

Las revistas que surgieron en el movimiento feminista mexicano de los años setenta estuvieron 

enmarcadas en un contexto de efervescencia social que se caracterizó por la ocupación del 

espacio público. Se realizaron acciones políticas emblemáticas como las protestas del Día de la 

Madre o en la celebración de los cuestionados Miss Universo, con motivo de la carga simbólica 

patriarcal que da vida a estas festividades. Además, es importante comentar que esto se enmarcó 

en un movimiento feminista de dimensiones globales. Para el caso mexicano, es ineludible pensar 

en la influencia del movimiento de liberación de la mujer de Estados Unidos que durante esta 

década cobró una actividad inaudita. Ejemplo de esto es la participación de la periodista Marta 

Acevedo en la protesta feminista Women’s Strike for Equality de San Francisco en 1970, la cual 

fue convocada por Betty Friedan. Manifestaciones que se dieron en el contexto de los 50 años 

del derecho al voto femenino y a raíz de lo cual Acevedo publicó el reportaje «Nuestro sueño 

está en escarpado lugar» (1970) en el suplemento cultural de la revista Siempre!. Otro evento 

importante para el establecimiento de estas redes internacionales fue la realización del contra 

congreso organizado por el Movimiento de Liberación de la Mujer –MLM– en 1975, fecha que 

fue catalogada por la ONU como el Año Internacional de la Mujer y que tendría a Ciudad de 

México como sede de la Primera Conferencia Mundial de la Mujer. A esta instancia asistieron 

mujeres estadounidenses y europeas (Borzacchiello, 2016a, 57).  

Sobre las distintas iniciativas editoriales creadas durante esta década, Emanuela Borzacchiello 

señala que «las publicaciones de este periodo toman formas diferentes: textos mimeografiados, 

revistas, folletos, pancartas, diarios de asambleas. Se publicaba de forma tradicional, pero 

también se imprimía de manera artesanal: lo importante era difundir las palabras» (Borzacchiello, 

2016a, 56). De esta amplia diversidad de formatos y propuestas editoriales, en este apartado se 
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abordará fundamentalmente a la publicación La Revuelta (1976-1978), la revista fem. (1976-2005) 

y Cihuat (1977-1978).  

La Revuelta surgió en septiembre de 1976 y estuvo activa hasta julio de 1978, teniendo 9 números 

publicados. Esta iniciativa editorial, se creó desde el Colectivo La Revuelta que nació en 1975 

tras una escisión del MLM por el descontento de las feministas más jóvenes respecto de la toma 

de decisión en el contra congreso paralelo a la Conferencia convocada por la ONU. La Revuelta 

existió gracias al trabajo de Eli Bartra, María Brumm, Chela Cervantes, Bea Faith, Lucero 

González, Dominique Guillemet, Berta Hiriart y Ángeles Necoechea. Con la creación de esta 

publicación, las 8 mujeres que se hicieron cargo de este proyecto se propusieron extender la 

capacidad de acción del movimiento feminista a través de la agitación política, además de poner 

en el centro la labor de concientización social sobre la situación de las mujeres en el capitalismo. 

En este sentido, su distribución se realizó de manera directa en las calles (Meléndez, 2017, 1-2). 

Por otra parte, Márgara Millán ha señalado que La Revuelta fue producto del trabajo de jóvenes 

militantes que con un feminismo radical desarrollaron planteamientos teóricos desde el principio 

básico de lo personal es político (Millán, 2018, 323-324).  

El Colectivo La Revuelta se constituyó como un grupo pequeño que funcionó bajo los principios 

de horizontalidad, cuestión que se vio reflejada en que muy pocos de sus artículos fueron 

firmados de manera individual y en la atropellada periodicidad de sus publicaciones (Meléndez, 

2017, 2). De sus 9 números, a partir del tercero se puede observar un ordenamiento temático y 

un formato estable de 45x30 cm. Los temas que se abordaron a partir de ese momento fueron 

el aborto y la anticoncepción, la infancia y la identidad de género, la sexualidad, la maternidad y 

familia, las mujeres trabajadoras, la vulnerabilidad de la mujer en la sociedad contemporánea y 

finalmente, el amor romántico, salud y violencia. Dado que se buscó un impacto social con la 

publicación, se mantuvo un lenguaje accesible como también letras grandes y vistosas que 

facilitaran la lectura de la diversidad de mujeres a las cuales apuntaban (Meléndez, 2017, 2).  

Finalmente, tras el agotamiento del grupo editorial, las mujeres de La Revuelta le propusieron al 

subdirector del periódico unomásuno la creación de un suplemento feminista. Consiguieron una 

columna semanal que las impulsó en labores periodísticas más que editoriales, la cual funcionó 

entre 1979 y 1981. Esta se terminó de manera abrupta por parte del entonces director, Manuel 

Becerra Acosta. El ingreso al periódico significó la pérdida de autonomía del grupo como 

también conflictos internos debido a que las obligaron a firmar los artículos. Finalmente, el 

Colectivo La Revuelta se disolvió en 1983 tras la publicación de una antología de artículos en la 

editorial Martín Casillas y cada una de sus integrantes emprendió sus propios proyectos 
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personales (Meléndez, 2017, 3-4). Las mujeres que integraron el Colectivo La Revuelta son 

feministas históricas ampliamente reconocidas que continuarán articulando su quehacer en torno 

al feminismo.  

El periódico La Revuelta fue parte del nuevo feminismo mexicano de los años setenta y como tal 

encarnó principios que se hicieron patentes en el movimiento de ese momento: horizontalidad, 

autonomía y toma de conciencia. Se buscó materializar la horizontalidad en la forma de hacer 

política como mecanismo de desarticulación de las lógicas masculinas autoritarias y jerárquicas, 

lo que se expresó en la autoría colectiva –y no individual– y en la distribución equitativa de las 

labores editoriales. Por otro lado, la autonomía se expresó en su autogestión y en la visión del 

feminismo como una alternativa política independiente de las instituciones y los partidos 

políticos. Elemento que se alimentó de la toma de conciencia del grupo editorial en particular y 

de la condición de las mujeres en general, cuestión que permitió reflexionar sobre la experiencia 

de las mujeres en distintos ámbitos de la vida y que explica la diversidad de temáticas que fueron 

abordadas en los artículos del periódico. En este sentido, el periódico fue entendido como parte 

de la acción política feminista, lo que hizo posible sus reflexiones y labores editoriales. Sin 

embargo, a pesar de que su objetivo fue llegar al grueso de las mujeres, su rango de difusión se 

limitó al movimiento del cual el Colectivo La Revuelta formó parte.   

fem. es la revista feminista más longeva de México y la primera del feminismo de los setenta en 

América Latina, estuvo en funcionamiento entre 1976 y el 2005 y cuenta con un total de 261 

números publicados. Fue fundada por la guatemalteca Alaíde Foppa y la mexicana Margarita 

García Flores. Emanuela Borzacchiello señala que fem. fue una de las revistas que acompañó el 

inicio, desarrollo y crecimiento del feminismo mexicano puesto que en ella participaron 3 

generaciones distintas de feministas (Borzacchiello, 2016a, 56). Por otra parte, Márgara Millán la 

caracteriza como una revista que, por su formato y contenido, fue destinada desde sus inicios a 

un público amplio, siempre desde una impronta poética-literaria que la lleva a posicionarse como 

núcleo constante de la crítica cultural latinoamericana (Millán, 2018, 323-324).  

Son 5 los objetivos que las mujeres de fem. se propusieron desde su primer número: se buscó 

analizar y reflexionar sobre la condición social de las mujeres desde una perspectiva que integre 

elementos racionales y emotivos, pretendió reconstruir la historia del feminismo e informar 

sobre su actualidad en México y América Latina y publicar creación literaria de mujeres (1976, 

3). Además, las creadoras de fem. aclaran que «no es el órgano de ningún grupo; por lo tanto, está 

abierta a todos aquellos que persigan sus mismos objetivos» y establecen que la lucha de las 

mujeres está vinculada con la lucha de los oprimidos (1976, 3).   
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Alicia Sánchez reconoce en fem. tres etapas de su desarrollo relacionadas con sus 

transformaciones editoriales y las distintas mujeres que la dirigieron. En su primera etapa (1976-

1986), identifica la dirección de las ya mencionadas Alaíde Foppa y Margarita García Flores 

(1976-1977), posteriormente reconoce la dirigencia editorial colectiva motivada por la renuncia 

de Margarita García Flores (1977–1986), la cual continuó tras la desaparición forzada de Alaíde 

Foppa a fines de 1980 en Guatemala. Esta primera etapa, según Alicia Sánchez, se caracterizó 

por tener un perfil más académico (Sánchez, 2013, 74). En su segunda etapa (1987 -1988), estuvo 

la dirección de Berta Hiriart, una militante feminista proveniente de la colectiva y publicación La 

Revuelta, quien le dio un giro periodístico a fem. (Sánchez, 2013, 89). Finalmente, su tercera etapa 

(1988-2005) se identifica por la longeva dirección de Esperanza Brito, quien se caracterizó por 

los esfuerzos financieros de mantener fem. a flote, además de darle un giro hacia el periodismo 

intimista (Sánchez, 2013, 60). 

Inicialmente, se distribuyeron alrededor de 2.000 ejemplares de la revista, sin embargo, en su 

tercer año de existencia establecieron un convenio con el diario unomásuno que les permitió 

añadir un ejemplar a cada suscriptor, con lo que llegaron a tirajes de 12.000 revistas (Sánchez, 

2013, 114). A pesar de los esfuerzos editoriales y de distribución masiva por llegar a dueñas de 

casa y trabajadoras, fem. se caracterizó por ser una revista de lectura de mujeres universitarias. En 

una entrevista realizada a Patricia González, Rebecca E. Biron reporta que en junio de 1995, fem. 

publicaba 8.000 ejemplares de cada número, vendiendo 2.000 mediante suscripción nacional e 

internacional, 4.000 en librerías y distribuidoras, además de proveer unas 900 copias gratuitas a 

escuelas, universidades y algunas organizaciones (Biron, 1996, 167).  

El grupo inicial que dio vida a la revista, además de sus dos dirigentas fundadoras, fueron Elena 

Poniatowska, Marta Lamas, Carmen Lugo, Lourdes Arizpe, Alba Guzmán, Elena Urrutia, 

Margarita Peña y Beth Miller. A pesar de que la iniciativa nació de este pequeño grupo de 

feministas, la mayoría de las escritoras mexicanas colaboraron en fem., en este sentido, la revista 

representó un espacio de unidad, articulación y consenso del feminismo mexicano (Martínez, 

2017a, 2).  

Debido a que fem. fue la revista feminista más longeva, es difícil establecer un objetivo político 

común en sus casi tres décadas de duración. Sin embargo, la distribución masiva se puede 

considerar como una de sus bases fundamentales. En comparación con La Revuelta, fem. logró 

encausar de mejor forma el objetivo de llegar a la mayor cantidad de mujeres. Por otro lado, la 

horizontalidad y colaboración también cobraron fuerza en fem., especialmente en su primera 

etapa.   
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Cihuat8 fue una publicación que tuvo presencia entre mayo de 1977 y marzo de 1978, se 

constituyó como el medio informativo de la Coalición de Mujeres Feministas. Cuenta con un 

total de 6 números publicados que, según Verónica Ortiz y Diana Lara, se abocan sobre todo al 

activismo en torno al aborto, la maternidad voluntaria y en contra de la violencia sexual (Ortiz y 

Lara, 2017a, 2). A pesar de que estos temas fueron el centro del trabajo político de la Coalición, 

también se pueden encontrar artículos relacionados con el cuestionamiento de la familia como 

institución, el trabajo invisible y su lugar en la reproducción capitalista, además de la demanda 

de guarderías, lavanderías y el abordaje de la discriminación en el ámbito laboral (Ortiz y Lara, 

2017a, 3).    

Esta publicación, según las mismas autoras, defendió la praxis del feminismo dentro del propio 

colectivo, además de la lucha feminista como específicamente femenina e integrada a la lucha de 

clases, rescatando la participación activa y directa de las mujeres en la transformación social 

(Ortiz y Lara, 2017a, 1). Por otro lado, es importante mencionar que la Coalición de Mujeres 

Feministas fue una instancia organizativa que en distintos momentos agrupó al Movimiento 

Nacional de Mujeres, Movimiento Feminista Mexicano, Colectivo de Mujeres, Colectivo La 

Revuelta, el Movimiento de Liberación de la Mujer y el Grupo Lucha Feminista. Esto, con el 

objetivo de dar continuidad a la demanda por el aborto libre y gratuito, la educación sexual y el 

acceso a anticonceptivos (Ortiz y Lara, 2017a, 2). En relación con estas consignas del 

movimiento feminista, en 1979 la Coalición de Mujeres, a través del Frente Nacional por la 

Liberación y Derechos de las Mujeres –FNALIDM– (1979-1981) y del Partido Comunista 

Mexicano, logró presentar un proyecto de Ley de Maternidad Voluntaria ante la Cámara de 

Diputados. En síntesis, Cihuat se caracterizó por ser un medio informativo dirigido 

especialmente al movimiento desde la Coalición de Mujeres Feministas que tuvo como eje 

principal el trabajo en torno al aborto y la educación sexual.  

A partir de este breve recuento sobre algunas de las publicaciones feministas independientes que 

circularon durante la década de los setenta, se pueden observar desde ya los vínculos y las redes 

editoriales que existieron entre los distintos grupos, ejemplo de ello fue la colaboración de Berta 

Hiriart en dos de estos proyectos (La Revuelta y fem.) y en que el Colectivo La Revuelta también 

formó parte de Cihuat. De la misma manera, ocurre algo similar con las publicaciones posteriores. 

En suma, Márgara Millán ha catalogado a La Revuelta, fem. y Cihuat de la siguiente manera:  

Estas tres revistas de los años setenta son publicaciones de grupos constituidos que 
encontraron en el trabajo editorial una práctica que los unió, un espacio para dialogar 

 
8 Cihuat significa mujer en lengua náhuatl.  
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internamente y con otras mujeres. Se trataba de pequeñas publicaciones, innovadoras 
incluso en su formato, que se lanzaron como granadas en el movimiento social amplio. 
(Millán, 2018, 323).  

Estos medios informativos funcionaron como propuestas políticas que lograron articular el 

quehacer de distintas organizaciones como es el caso del Colectivo La Revuelta y la Coalición de 

Mujeres Feministas. Sin embargo, también fue posible que las agrupaciones y mujeres feministas 

se articularan en torno a un proyecto editorial común a pesar de las diferencias políticas que 

sostuvieron, como es el caso de fem.  

Hacia la década de los ochenta, se inauguró a nivel regional una articulación organizativa del 

feminismo que perdura hasta nuestros días, la realización de los Encuentros Feministas 

Latinoamericanos y del Caribe –EFLAC–, siendo el primero de ellos en 1981 en Bogotá, 

Colombia. En este contexto de articulación del feminismo latinoamericano y caribeño, surge La 

Boletina en México, una publicación que aparece en junio de 1982 como expresión del conjunto 

de agrupaciones feministas mexicanas acopladas en la Red Nacional de Mujeres Feministas –La 

Red–. Esta publicación cuenta con 8 números, siendo publicado el último en 1986. Verónica 

Ortiz y Diana Lara señalan en «La Boletina es de todas» que este proyecto editorial se constituyó 

fundamentalmente como un canal de la organización (Ortiz y Lara, 2017b, 4). En La Boletina, se 

convocaron encuentros de La Red en los que participaron y colaboraron con la publicación 

organizaciones feministas, lésbicas y homosexuales9 de México D.F., Nuevo León, Baja 

California, Coahuila, Jalisco, Durango y Colima, entre otros estados. Además, Ortiz y Lara 

señalan que esta instancia organizativa fue parte del esfuerzo por volver a reunir a nivel nacional 

a las agrupaciones feministas que se desgastaron y dispersaron con el fin del FNALIDM en 1981 

(Ortiz y Lara, 2017b, 1). Por otro lado, en La Boletina se convocó al II EFLAC de 1984 en Lima, 

Perú y en su último número se difundieron los preparativos del IV EFLAC que se realizó en 

México en 1987. En La Boletina, se discutieron y analizaron los resultados de estos encuentros 

nacionales y regionales.  

El proceso de creación, edición, impresión y distribución de La Boletina fue descentralizado y 

rotativo entre las organizaciones de La Red y se financió por todas sus asociaciones (Ortiz y 

 
9 En el primer número de La Boletina se nombra como parte del Directorio a las siguientes agrupaciones: CIHUATL 
(Monterrey), Grupo Autónomo de Mujeres Universitarias –GAMU–, Movimiento Nacional de Mujeres –MNM–, 
Colectivo Feminista de Colima, A.C., Grupo de Mujeres, Lucha Feminista, Grupo de Mujeres de Trabajo Social, 
Mujeres LAMBDA, OIKABETH, Emancipación (Tijuana, B.C.), Colectivo La Revuelta, Taller del Chopo, Centro 
de Apoyo a Mujeres Violadas, A.C. –CAMVAC–, Movimiento de Liberación de la Mujer –MLM–, Grupo 
Autónomo de Mujeres –GAM– (Torreón, Coah.), Colectivo Nosotras (Guadalajara, Jal.), Grupo de Mujeres 
(Durango, Dgo.), Acción Cívica Feminista, A.C., Grupo Ácratas, CAFEM (Saltillo, Coah.) y COFEMC (Colima, 
Col.) (1982, 2).  
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Lara, 2017b, 6). En sus números se pueden encontrar artículos, poesía, obras visuales y reseñas 

feministas. Otro aspecto interesante es que en la sección «reseñas a señas. publicaciones 

feministas» del N.º 6-7 se nombra a otras publicaciones feministas y de mujeres de la época como 

fueron fem., MARÍA * cosas de mujeres de Monterrey, La Tribuna con dirección en Nueva York y 

mujer ILET10 de Santiago de Chile (1984, 33-34).  

La Boletina fue una publicación que se creó desde y para el movimiento feminista. En este 

proyecto editorial, La Red observó una posibilidad de articulación nacional y de intercambio de 

información desde los distintos estados del país. Sin embargo, la novedad de esta década es que 

hay noticias y discusiones en torno a la articulación latinoamericana y caribeña del feminismo y 

que La Red también estuvo compuesta por organizaciones homosexuales. Las agrupaciones que 

le dieron vida a los dos primeros números de La Boletina fueron Mujeres Lambda y el GAMU. 

La primera tuvo un carácter socialista y homosexual y la segunda, fue una agrupación feminista 

universitaria de la UNAM (Ortiz y Lara, 2017b, 2).  

Otra publicación relevante de los ochenta fue el suplemento feminista Doble Jornada del periódico 

La Jornada. Doble Jornada salió a la luz con su primer número el 8 de marzo de 1987 como parte 

de la iniciativa de un grupo de mujeres feministas. Contó con un total de 137 números que 

fueron publicados de manera mensual. Fue Marta Lamas quien formalmente presentó la 

propuesta al director del periódico, Carlos Payán, con la finalidad de informar desde una 

perspectiva que releve la condición de las mujeres. Sara Lovera dirigió el suplemento por 11 años 

hasta junio de 1998, periodista que se encuentra entre las socias y socios fundadores de La 

Jornada. Lovera le dio un carácter informativo a Doble Jornada, suplemento que terminó de 

publicarse por decisión del cambio de dirección del periódico. Sin embargo, meses después se 

inauguró una nueva época del suplemento bajo el nombre de Triple Jornada. Este estuvo a cargo 

de Rosa Rojas y Ximena Bedregal, quienes anteriormente trabajaron en Doble Jornada y que 

participan del CICAM y La Correa feminista. Triple Jornada estuvo activo entre septiembre de 1998 

hasta enero del 2006 y la aparición de sus números también fue mensual.  

Doble Jornada fue un esfuerzo editorial que buscó trascender a las lectoras del movimiento 

feminista a través de temas claves y cotidianos que tuviesen relación con la situación de las 

mujeres (Hernández y Hernández, 2013, 96). Es necesario tener en cuenta que fue un proyecto 

 
10 Refiere a la revista Mujer/Fempress de la Red de Comunicación Alternativa de la Mujer que se creó en 1981 en el 
Instituto Latinoamericano de Estudios Transnacionales –ILET–. Aunque mujer ILET aparece en La Boletina con 
dependencia en la Unidad de Comunicación Alternativa de la Mujer (1984, 34). ILET se creó en México en 1975 
como iniciativa de importantes intelectuales latinoamericanos provenientes de países asediados por las dictaduras 
militares. En 1982, se creó ILET-Chile tras la posibilidad de algunos académicos de retornar al país en plena 
dictadura cívico-militar (Revista Telos, s.f.).   
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que dependió de La Jornada, cuestión que implicó la profesionalización de las labores realizadas 

por las mujeres que trabajaron en la institución periodística. Esta dependencia también conllevó 

pérdida de autonomía al tener que ceñirse a los requerimientos periodísticos de un periódico y 

no a las necesidades de las agrupaciones feministas. En este sentido, el valor periodístico 

trascendió la política feminista orgánica al movimiento. 

Finalmente, una de las propuestas más mencionadas en la bibliografía revisada es la revista Debate 

Feminista fundada en 1990 por Marta Lamas. Para Márgara Millán, Debate Feminista: «[…] es, con 

mucho, la revista teórica de feminismo mexicano» (Millán, 2018, 326). En esta línea, Debate 

Feminista fue y es un proyecto editorial de carácter intelectual y teórico vinculado especialmente 

con el conocimiento académico. Rebecca E. Biron apunta sobre Debate que, en su primer número 

Marta Lamas aclara que la revista nace por la necesidad de tender puente entre lo académico y 

lo político, continúa,  

Lamas rejects separation between women's studies and feminist activism, purporting to 
build on the history and accomplishments of fem. She decries the prevalence of 
"mujerismo" ("womanism") in much feminist debate, arguing that focus on bracketing 
"women's issues" from other questions of social inequality is too reductive and that it 
does not further real representative democracy or fundamentally challenge what she calls 
"organized poverty" in Mexico […]. (Biron, 1996, 158-159).  

La revista se nutrirá de distintas aportaciones del pensamiento crítico, sea desde la izquierda y el 

psicoanálisis como también de la traducción de autoras al español: Teresa de Lauretis, Judith 

Butler, Margaret Atwood, Simone de Beauvoir, Ursula K. LeGuin, Joan W. Scott, Marguerite 

Duras, Chantal Mouffe, Lia Cigarini, Nancy Fraser, Julia Kristeva, Gloria Anzaldúa y Luce 

Irigaray, entre otras (Biron, 1996, 167). Su búsqueda está en abordar problemas contingentes, 

que Márgara Millán denomina «problemáticas locales y trasnacionales», como son la democracia, 

la otredad, la ley, el cuerpo y el sujeto, la escritura, la política y lo queer (Millán, 2018, 326).  

Por otro lado, Biron señala en su artículo que Lamas reportó que cada número de Debate Feminista 

contaba con 2.000 ejemplares, y que de estos, 1.000 eran vendidos en librerías, 300 eran de 

cortesía general como también de donación a la red de trabajo del Partido Revolucionario 

Democrático –PRD– (Biron, 1996, 167). Lamas comentó que Debate fue una revista para la clase 

política y para los líderes del movimiento popular puesto que buscó proporcionarles 

herramientas teóricas para su activismo (Biron, 1996, 167). Por otro lado, apunta Biron, su 

formato de alrededor de 400 páginas y su precio para esa época de 15 dólares por ejemplar, no 

la hacían muy accesible (Biron, 1996, 159).  
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Otra visión sobre Debate Feminista es la de Hortensia Moreno, Marta Ferreyra, Cecilia Olivares y 

Ariadna Molinari en «Apuntes para una historia de Debate Feminista» (2016). En este artículo, las 

4 mujeres realizan un recorrido íntimo de su paso por la revista luego de 25 años y 50 ejemplares 

publicados (Moreno, Ferreyra, Olivares y Molinari, 2016, 32). Una puntualización importante 

para esta investigación que se expone en el texto, es cómo el desarrollo tecnológico y la 

implementación de nuevas tecnologías fueron modificando las posibilidades editoriales, en este 

caso, del paso de una edición manual y de fotocomposición al trabajo computarizado (Moreno, 

Ferreyra, Olivares y Molinari, 2016, 39). Y, apunta Marta Ferreyra, cómo el diseño gráfico y el 

tamaño que compusieron a la revista le dio una identidad específica (Moreno, Ferreyra, Olivares 

y Molinari, 2016, 37). 

Por otro lado, Ariadna Molinari releva el rol que tuvo Debate Feminista en el extranjero y entre las 

feministas, en su testimonio comenta: 

A mí, Debate me formó como feminista, pero antes de conocer a Cecilia yo ignoraba su 
existencia. Luego me tocó asistir a dos encuentros feministas, uno en México y otro en 
Colombia, en los cuales los ejemplares de varios números de Debate que llevamos volaron en 
poco tiempo. ¿Necesitaba más evidencias de su importancia? Tener ejemplares de Debate, 
sobre todo si se vive fuera de la Ciudad de México, es poseer un tesoro muy preciado. 
(Moreno, Ferreyra, Olivares y Molinari, 2016, 46). 

Finalmente, Debate Feminista pasa a una nueva fase en el año 2015, fecha en que comenzó a 

formar parte del patrimonio de la Universidad Nacional Autónoma de México –UNAM– a 

través de su Centro de Investigaciones y Estudios de Género –CIEG–. Su último número 

independiente fue publicado en octubre del 2014 con mensajes de despedida y un dossier sobre 

«trabajo sexual». Su nueva fase de publicación inició en junio del 2016 con el N.º 51 a cargo del 

CIEG. 

La revista Debate Feminista inauguró una nueva faceta de las publicaciones feministas que 

anteriormente solo habían funcionado como canales para el movimiento o, más recientemente, 

con un carácter periodístico. Debate está fundamentalmente relacionada con el mundo académico 

y específicamente con el campo de los Estudios de Género. En la misma línea de Debate, surgirá 

la revista GénEroos (1993) de la Asociación Colimense de Universitarias A.C. y luego del Centro 

Universitario de Estudios de Género de la Universidad de Colima. Además de la Revista de estudios 

de género, La Ventana (1995) de la Universidad de Guadalajara. De la mano de la 

institucionalización de los Estudios de Género surgieron iniciativas editoriales de corte 

académico que difunden la teoría feminista contemporánea y divulgan investigación científica. 

En el caso de Debate Feminista, también estuvo dirigida a la formación política de los líderes de 

los movimientos sociales. En este sentido, las publicaciones independientes que surgieron en la 
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década de los noventa al calor del movimiento feminista, y que tuvieron un carácter autogestivo 

y autónomo, tendrán que convivir con nuevos formatos de revistas académicas e institucionales.  

Otras iniciativas editoriales de la década de los noventa que se pueden identificar tienen relación 

con el movimiento feminista lésbico de México y América Latina. Una de ellas es Las Amantes de 

la Luna de 1993, autodenominada como una «publicación autónoma hecha por lesbianas» que 

funcionó inicialmente como una sección informativa de la revista gay Del otro Lado, la cual estuvo 

a cargo del Colectivo Sol (Barranco, 2008, 41). Esta fue una iniciativa de Eugenia Olson del 

grupo lésbico mexicano OIKABETH 2 y de Cecilia Riquelme, chilena proveniente de la pionera 

colectiva lésbica Ayuquelén (Barranco, 2008, 37). Posteriormente, Las Amantes de la Luna 

funcionó como una sección desprendible de la publicación Del Otro Lado. No obstante, entre los 

años 2000 y 2003, Las Amantes de la Luna se independizó y logró publicar 5 números de mayor 

extensión que en su anterior etapa (Barranco, 2008, 42).  

Otra publicación feminista lésbica de los años noventa fue LesVOZ, un órgano sobre cultura 

lésbica feminista que surgió en 1996. LesVOZ guarda sus antecedentes en el fanzine HIMeN de 

mayo de 1994, el cual contó con 5 números publicados y que según sus creadoras, representa la 

fase más experimental de la futura revista11 (Pérez, 2019). Desde sus inicios, LesVOZ fue dirigida 

por Mariana Pérez Ocaña y Juana Lisea Guzmán, anarquistas y lesbianas feministas autónomas 

(Barranco, 2008, 47). El primer número del órgano lésbico, salió a la luz en el bimestre de enero-

febrero de 1996 con 1.000 ejemplares. En 1998 se constituyeron como Asociación Civil bajo el 

nombre Prensa Editorial LesVoz, A.C. que además de la revista, promueve literatura lésbica 

(Pérez, s/f). Hasta el año 2018 fueron impresos 50 números, actualmente continúa existiendo 

en modalidad virtual. Por otra parte, es importante señalar que, según María Isabel Barranco, 

LesVOZ contó con el apoyo de otras revistas feministas como Debate Feminista y fem. a través de 

intercambios publicitarios (Barranco, 2008, 50).   

Tanto Las Amantes de la Luna como LesVOZ fueron publicaciones lésbicas de carácter autónomo 

que a través del feminismo lésbico enriquecieron el circuito editorial de las publicaciones del 

movimiento. El lesbianismo como tal no había sido parte de la columna vertebral de ninguno de 

los proyectos anteriormente mencionados. 

En síntesis, en estas 3 décadas del movimiento feminista mexicano existió un contexto editorial 

rico en iniciativas y redes que propiciaron el espacio para que las feministas dieran a conocer sus 

 
11 El cambio de nombre se debió a que la Secretaría de Gobernación y Derechos de Autor de México les negó el 
uso de la palabra HIMeN. LesVOZ representa la unión de las palabras Lesbianas y Voz y es considerada la primera 
publicación para lesbianas feministas creada de forma independiente de otros grupos sociales y de manera 
autogestionada (Pérez, 2019).  
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reflexiones políticas y creaciones artísticas. La mayoría de ellas, movilizadas por el feminismo 

entendido como movimiento, espacio de articulación, autoformación, debate y análisis político. 

Por lo tanto, La Correa feminista llega a insertarse en un tejido de publicaciones que poseen una 

experiencia histórica acumulada, además de una alta movilidad de activistas que van de un lugar 

a otro con sus conocimientos y saberes editoriales aprendidos. La labor periodística, académica 

y la experimentación editorial feminista fueron antesala de la política visual de La Correa que 

cuestionará y ensayará nuevas formas de observar y aproximarse al objeto revista. En este 

sentido, es necesario reconocer que los antecedentes y las publicaciones simultáneas a La Correa 

son parte de un contexto feminista editorial que nos permite definir su propia especificidad, sea 

por afinidad o por disimilitud con las otras propuestas. Así, es probable que las preguntas y 

reflexiones del grupo editorial de la revista que nos ocupa en este trabajo hayan sido posibles 

gracias a la acumulación histórica del quehacer feminista como también a la lectura crítica de la 

historia y del movimiento feminista mexicano y latinoamericano contemporáneo. 

Sin embargo, en palabras de Ximena Bedregal, quien fue coordinadora de La Correa de principio 

a fin, esta se diferencia de las otras revistas de los noventa en que buscó expresar un pensamiento 

propio y no el reconocimiento académico (Rivera, 2009, 44). En sus palabras,  

… son propuestas radicalmente diferentes, Debate es una revista fundamentalmente para 
iniciadas en el pensamiento, en la teoría y en la reflexión y para que otras a su vez puedan 
alimentarse dentro de la iniciación que ya tienen. Fem era una revista emitida para el público 
en general, que tocaba temas de género y algunas cosas así. La Correa era otra cosa, La Correa 
no es ni para iniciadas, porque los artículos no son tan complejos, ni es una revista para 
activistas y sin embargo, está todo. Es absolutamente otra cosa, son tres propuestas 
totalmente diferentes (Bedregal). (Rivera, 2009, 44). 

En esta línea, se puede observar que La Correa feminista se inscribe más en la lógica editorial de 

las pequeñas publicaciones feministas autónomas que fueron creadas desde y para el 

movimiento. Característica que las revistas más reconocidas de los noventa como Debate y fem. 

fueron transformando para priorizar, por un lado, la circulación académica y formación política 

dirigencial y por otro, la masividad, respectivamente. Sin embargo, el formato de La Correa y la 

calidad de su publicación como también el trabajo creativo que hay en su diseño, nos habla de 

la capacidad del movimiento feminista de adecuarse a los nuevos tiempos, especialmente a las 

novedades tecnológicas. Además de su fuerza política para proponer y mantener un proyecto en 

un contexto de academización, profesionalización periodística y precarización económica. 

Cada publicación, boletín y revista representa una propuesta política particular que es posible 

rastrear. No obstante, esto no impidió que existieran puntos de contacto y diálogo entre unas y 

otras. Así, como mencioné anteriormente, un proyecto que logró eclipsar y mantener unificado 
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al movimiento feminista al reunir textos y aportes de mujeres de distintos sectores del 

movimiento, fue la revista fem.  

Estas propuestas tuvieron vida en un momento histórico en que los Estudios de Género y de la 

Mujer recién se insertaban en las instituciones de educación superior hacia la década de los 

noventa. Entonces, la mayor parte de la producción escrita y reflexiva de las feministas aún 

permanecía en el movimiento más que en la academia o en la profesión periodística. En este 

sentido, el movimiento feminista mexicano fue capaz de levantar y sostener sus propios canales 

y plataformas informativas que fortalecieron a las organizaciones. Posteriormente, estos medios 

tuvieron que convivir con publicaciones de carácter formal, profesional, periodístico y 

académico como son Doble Jornada, Triple Jornada, Debate Feminista, La Ventana y GénEroos. 

Luego de trazar este contexto editorial es posible adentrarse de lleno en La Correa feminista y 

preguntarse por su particularidad: ¿en qué se diferencia La Correa de las publicaciones anteriores 

y de sus contemporáneas?, ¿qué tienen en común? Para responder estas preguntas, realizaré un 

acercamiento a la organización que sostuvo la revista como a los distintos momentos editoriales 

que la caracterizaron.  

Preliminarmente, me gustaría comentar que en la entrevista a Ximena Bedregal, ella señaló que 

la diferencia entre Triple Jornada, lugar en que trabajó junto a Rosa Rojas, y La Correa es que el 

suplemento dependió de una institución periodística como es La Jornada y, por lo tanto, 

respondió a esas formas y deseos (Bedregal, 2023). Por otro lado, Marie France Porta añadió que 

ella trabajó en el diseño de los primeros números de Triple Jornada y que no se podía diseñar lo 

que quería, por lo que se terminó implementando un formato permanente para los ejemplares 

(Porta, 2023). En este sentido, el trabajo en La Correa desde el feminismo autónomo y radical 

representó un espacio libre en el que las mujeres de la publicación plasmaron sus intereses 

políticos y vitales sin restricciones institucionales, profesionales ni académicas.    

 

2) Elementos para comprender a La Correa feminista  
 

El quehacer feminista del CICAM 

 

La Correa nació en el Centro de Investigación y Capacitación de la Mujer, A.C. –CICAM– en el 

entonces México D.F. Esta Asociación Civil se conformó en 1991 por Ximena Bedregal e Irma 

Saucedo tras el quiebre de la agrupación anterior en la cual ambas mujeres trabajaron. 

Posteriormente, se integraron Amalia Fischer, Francesca Gargallo y Rosa Rojas. La motivación 
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inicial para constituir el CICAM fue que Ximena e Irma fueron expulsadas de la organización en 

la que trabajaban anteriormente y existió la posibilidad de adjudicarse un proyecto de 

investigación sobre violencia financiado por la Fundación Ford (Ximena, 2023).  

El CICAM surgió con dos objetivos, por un lado, generar investigación que reflexionara sobre 

el quehacer del feminismo y, por otro lado, desarrollar metodologías para enfrentar la violencia 

contra las mujeres, además de asesorar a grupos del interior de México y crear una escuela 

metodológica sobre violencia (Rivera, 2009, 42). Considerando, especialmente, la 

descentralización del movimiento feminista mexicano de la capital. En relación con este primer 

momento del CICAM, Ximena comentó en la entrevista que la razón de trabajar con temas de 

violencia fue que existía la sensación de que todos los grupos se abocaban a esta labor y 

continuamente descubrían el hilo negro sin que existiera una acumulación de conocimiento 

(Bedregal, 2023). Entonces, se concentraron en crear mecanismos de acumulación de 

experiencias, fundamentalmente a través de capacitaciones que recogieran y sistematizaran las 

experiencias de los grupos feministas y mediante el establecimiento de un canal que permitiera 

mantener una información fluida con los distintos grupos (Bedregal, 2023). Esta última labor fue 

el objetivo inicial de La Correa feminista.  

Varias de las iniciativas que desarrolló el CICAM en relación con el eje de violencia contra las 

mujeres se pueden rastrear en La Correa, algunos ejemplos son la Escuela Feminista de 

Capacitación Metodológica (febrero, 1992), el Taller Nacional de Capacitación en Metodologías 

para la Atención de Casos de Mujeres que Sufren Violencia (julio, 1992) y el Seminario sobre 

Violencia hacia la Mujer: Enfoques Psicológicos para la Atención de Casos (septiembre, 1992). 

Las dos últimas actividades se realizaron y coordinaron en conjunto con otras agrupaciones 

feministas. Adicionalmente, se realizó el Primer Foro Nacional sobre Mujer, Violencia y 

Derechos Humanos en marzo de 1993. En este sentido, las actividades estuvieron dirigidas a la 

formación y capacitación de las mujeres involucradas en el movimiento. El CICAM se conformó 

como un espacio de autoformación para el movimiento feminista a través del levantamiento de 

escuelas, talleres, seminarios y foros. 

A pesar de la prolífica actividad de los primeros años del CICAM, hacia fines de 1992 hubo un 

quiebre político entre Ximena Bedregal e Irma Saucedo, que a ojos de Ximena se debió a que 

ambas tenían proyectos políticos distintos para el CICAM. Irma se quiso centrar en la 

investigación y ella en trabajar con el movimiento y la cultura feminista (Bedregal, 2023). 

Finalmente, Irma Saucedo se retira del proyecto y poco a poco se generarán cambios en el 
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CICAM y La Correa. Las definiciones políticas de las socias del CICAM se irán radicalizando y 

definirán el quehacer político de la Asociación Civil.  

De la mano de las reflexiones políticas de Las Cómplices en el VI EFLAC de Costa del Sol 

(1993) y del VII EFLAC en Cartagena (1996), las actividades del CICAM y la revista tendrán un 

carácter más reflexivo y experimental. Sin embargo, Ximena señala en la entrevista que previo a 

Beijing (1995) el CICAM aún se encontraba en un momento de búsqueda sobre qué hacer, en 

ese entonces la actividad era más bien de plática con otros grupos feministas como fueron las 

Chavas Banda (Bedregal, 2023). Para este momento, algunas de las actividades que desarrolló el 

CICAM fueron el Seminario de Ética y Feminismo realizado en abril de 1994 y el Primer Taller 

Feminista de Creación Visual de julio de 1995. Esta transformación de las actividades que se 

levantaron desde el CICAM también se ve reflejada en la propuesta editorial de la revista que se 

abordará más adelante. Así, hacia 1994 el CICAM trascendió la temática de la violencia contra 

las mujeres y sus Derechos Humanos para situar la discusión en un punto más creativo y 

propositivo desde la reflexión y el pensamiento político, abarcando la realidad desde una noción 

totalizante y no diseccionada o fragmentada en distintas temáticas específicas (por ejemplo: 

salud, sexualidad, Derechos Humanos, aborto, etc.).  

Hacia 1995, señala Ximena, el objetivo del CICAM, y más que eso, el sueño y la aspiración 

política más intensa de estas mujeres era tener un Centro de Capacitación, un Centro de Estudios 

Feministas, una Escuela o una Universidad Feminista profundamente creativa en la que se 

ensayaran otras formas de aprendizaje no tradicionales, pensadas desde un paradigma feminista 

(Bedregal, 2023). A mi parecer, hubo distintas actividades que se aproximaron a esta utopía 

feminista de enseñanza y aprendizaje encarnadas en la autonomía. Un ejemplo claro de ello, que 

tiene una importancia fundamental para el tema de esta investigación, fue la realización de los 

Talleres Feministas de Creación Visual que se realizaron por vez primera entre el 13 y 21 de julio 

de 1995 en Cuernavaca, luego en 1996 en Tlayacapan y un 3º Taller a finales de 1997. En la 

ilustración 2 que muestra la publicidad del 1º Taller en el N.º 12 de La Correa feminista, se lee: 

Su OBJETIVO es que desde la teoría feminista se desarrolle una aproximación crítica a la 
visualidad y a la estética y se impulsen procesos de creación cultural que integren nuestras 
rebeldías, sueños, imaginaciones y corporalidades con nuestras capacidades de creación de 
imágenes y productos culturales visuales. 
Se trabajarán TRES MODULOS:  
**Teoría feminista y crítica a la visualidad, 16 horas. 
**Cuerpo, deseo y creatividad, 16 horas. 
**Producción de imágenes (video e imágenes fijas), 40 horas. (CICAM, 1995, 55). 
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Ilustración 2 «Primer Taller Feminista de Creación Visual», La Correa feminista N.º 12, primavera de 1995, p. 55. 
Obtenido en https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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En este sentido, en el quehacer del CICAM «[…] entre 1994 y el fin de la década y del siglo, se 

tocó y trabajó un proceso de crítica creativa a las lógicas del sistema y se lo hizo de muy diferentes 

maneras e instrumentos y con una enorme experimentación metodológica» (Bedregal, 2013, 

456). Por lo tanto, el Taller Feminista de Creación Visual fue una parte de las actividades 

desarrolladas por la asociación que iban dirigidas a desconstruir las lógicas de la cultura patriarcal 

y a proponer nuevas formas de pensar y hacer. Otras de las actividades propuestas por el CICAM 

fueron talleres de danza, teatro, títeres, video, autobiografía, conciencia corporal, entre otras. 

Esta diversidad de actividades iba dirigida a posicionar y valorizar a las mujeres como creadoras 

de cultura: 

A partir del trabajo y la indagación del tema de la palabra, la representación y la 
autorrepresentación de las mujeres, que se trabajó también con otras metodologías como 
fueron los talleres de creatividad feminista, los de autobiografía y los de cuerpo, nos dimos 
cuenta de la necesidad y la importancia de que las mujeres instalemos en el mundo nuestras 
creaciones, las saquemos de esa suerte de eterno borrador invisible en que frecuentemente 
sumimos a nuestras producciones o que se valorizan fuera del circuito de las mujeres y con 
los valores del sistema. (Bedregal, 2013, 459).  

En esta línea, Ximena releva en la entrevista que la riqueza política de realizar estos ejercicios en 

grupos de mujeres permitió que se potenciarán unas con otras, es decir, a partir de la relación 

entre mujeres, del deseo y el juego se fue descubriendo y creando junto a la otra (Bedregal, 2023). 

Por otro lado, también se incorporaron nuevas tecnologías para trabajar en los tralleres del 

CICAM: 

En ese buscar cómo expresar lo que íbamos reflexionando y descubriendo se nos hizo 
necesario ampliar la palabra escrita y la imagen impresa. Trabajando el tema de la memoria 
vimos que nuestro pensamiento no funciona de manera tan lineal, sino en multitud de capas 
simultáneas, que en particular las mujeres denotan en sus relatos, por lo que empezamos a 
indagar en las técnicas multimedia para trabajar, especialmente para el tema de la memoria. 
Pensamos que estas serían buenos medios para expresar ideas y sensaciones y un camino 
para nombrarlas. (Bedregal, 2013, 460).  

En síntesis, en la segunda parte de la década de los noventa, el CICAM se concentró 

principalmente en generar conciencia sobre qué es ser mujer en las sociedades contemporáneas 

y cómo construir una propuesta política enraizada en los cuerpos de las mujeres desde la 

autonomía y la radicalidad feminista. Esto, en un contexto en que la institucionalidad insistía en 

formar especialistas de género (Bedregal, 2013, 463). 

¿Cómo fue posible que una iniciativa autónoma fuese financiada por una fundación? Al respecto, 

Ximena Bedregal ha señalado que el CICAM como institución logró posicionarse como un 

espacio para el movimiento que si bien recibió aportes no fue condicionado por ellos. En este 

sentido, lo plantea como una paradoja en el contexto de institucionalización del feminismo:  
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El CICAM es sin duda una paradoja que aún no hemos analizado a profundidad entre 
nosotras y cuyas posibilidades de análisis decrecieron en la medida en que hace ya una 
década que no recibe recursos y que se mantiene sólo con el aporte y la voluntad de sus 
integrantes, o sea que ha dejado de funcionar como institución para pasar a ser un espacio 
de bajo perfil con pocas actividades y algunos recursos que quedaron, siendo el más 
importante el inmueble, manejado por una pequeña colectiva de mujeres jóvenes, se 
llama La casa feminista. El CICAM es una paradoja porque fue una institución no 
institucional ni institucionalizada, que vivió para la autonomía, la insolencia y la 
radicalidad en tiempos de la moderación y en medio de la institucionalización 
tecnocratizada. (Bedregal, 2013, 467-468).  

Finalmente, en marzo de 1999 a través de su asamblea de socias compuesta por Rosa Rojas, 

Adela Bonilla, María Elena García, Marie France Porta y Ximena Bedregal, el CICAM decidió 

desligarse de los aportes internacionales debido a la imposición de lineamientos que exigió la 

Frauen An-Stiftung, o también Fundación Heinrich Böll (HBS), para la continuidad de su ayuda 

monetaria (Bedregal, 2013, 473). Desde ese momento, su actividad disminuyó fuertemente e 

implicó el cese de la publicación de la revista La Correa feminista en su formato físico. A pesar del 

quiebre político con el financiamiento internacional, Bedregal reconoce que los recursos que 

recibió el CICAM fueron importantes a la hora de potenciar a la corriente feminista autónoma 

y a las feministas que la integraron:  

La autonomía y sus ideas no se deben a la institución ni a sus recursos, esto lo digo de 
manera tajante, son producto de un proceso movimientista y de reflexiones y elaboraciones 
de actuantes del feminismo, pero nada puede negar que la existencia el CICAM potenció 
a la autonomía y a muchas de sus líderes, proyectándolas más allá de sus fronteras. 
(Bedregal, 2013, 467).  

Por otro lado, la autonomía feminista tampoco condicionaría su existencia al financiamiento 

internacional y continúo teniendo actividad aunque con menor intensidad. Ejemplo de esto fue 

el sitio web Creatividad Feminista, una iniciativa feminista pionera en internet que ya se había 

inaugurado en 1996 y fue la continuidad digital de La Correa. Creatividadfeminista.org es 

considerado el primer sitio web de contenidos feministas digitales, en el se respaldó digitalmente 

el trabajo realizado en La Correa, se crearon nuevos juegos gráficos, exposiciones virtuales de 

arte y hasta una pequeña radio con entrevistas y música (Bedregal, 2013, 460). Creatividad 

Feminista tuvo más de 40 mil visitas al mes y, según Ximena Bedregal, su bajo costo de 

mantenimiento permitió sostenerlo como un espacio de difusión del feminismo autónomo 

(Bedregal, 2013, 460; Baltazar, 2018, 372). En el texto «Mujer en rotación. Una aproximación al 

ciberfeminismo en México» (2018) de Georgina Baltazar, se puede encontrar un trabajo más 

acabado sobre el proceso de creación de Creatividad Feminista, además de los distintos 

obstáculos y posibilidades que brindó el mundo del internet para las creadoras del sitio.  
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En la nota «Creatividad Feminista distinguido por Yahoo como mejor sitio del 2000 en internet 

en la categoría de "sociedad"» (2001) publicada en La Jornada, se menciona que el sitio web 

recibió un galardón de Yahoo! México y que anteriormente fue nominado por Internet World 

2000 entre los tres mejores sitios web en español en la categoría de «no lucrativos» (2001). En la 

misma nota, Ximena Bedregal menciona que el sitio «se hizo aprendiendo, por las puras ganas 

de comunicar, crear y ofrecer a quienes navegan en la red una ventana para mirar y construir el 

mundo de otra manera y para desarrollar la seguridad de que ser mujer no es un dato indiferente» 

(2001). Por otro lado, ella también relata en la nota que los sitios feministas o con perspectiva 

de género:  

[…] son muy escasos, especialmente los elaborados en español, aquellos sitios donde las 
mujeres puedan encontrar y satisfacer, con una perspectiva crítica de la cultura patriarcal, 
variados intereses y curiosidades sobre su ser mujer. Creatividad Feminista tiene historia, 
arte, radio, video, análisis de la imagen, biografías, entre otras muchas cosas, con la ventaja 
además, de que se ha buscado que tenga un diseño estético y novedoso. (2001).  

Creatividadfeminista.org estuvo activa hasta el año 2008, ese mismo año Ximena Bedregal 

emprende un proyecto de carácter más personal en el sitio web MamaMetal.com desde La Paz, 

Bolivia. En la inauguración de esta última página web, señala: 

A diferencia de Creatividad Feminista, MamaMetal será un sitio mucho más personal, más 
cercano a mis personales intereses y miradas, a la creatividad artística, al cuestionamiento 
polisémico de la cultura, al documental audiovisual que me permita compartir mis intereses 
sobre esas realidades con las que me topo en el camino de la vida y con mis diversas miradas 
y expresiones acerca de éstas. Además, desde los lugares mismos donde me encuentre cada 
amanecer (como buena peregrina apátrida que soy). Deseo que MamaMetal sea más un juego 
en el ciberespacio, más un ejercicio de expresión personal fuera de toda corrección política 
-aunque ésta sea la de la radicalidad crítica- que un sitio de personal o colectiva relevancia 
conceptual. (Bedregal, 2008).  

Según un rastreo realizado en Internet Archive (web.archive.org), MamaMetal.com estuvo activa 

hasta el año 2018. En el sitio, se reconocen las secciones de fotografía (artística y documental), 

video (artístico y documental), multimedia (poesía visual y web art) y reflexión (Bedregal, 2018). 

En síntesis, el quehacer del CICAM y de las mujeres que lo integraron se transformó con relación 

a sus intereses políticos, especialmente desde la discusión que planteó el feminismo autónomo 

latinoamericano en los EFLAC y en sus propias instancias organizativas. Si bien la labor inicial 

del CICAM fue trabajar con grupos feministas el abordaje de la violencia contra las mujeres y 

sistematizar la experiencia del movimiento en relación con esta temática, posteriormente se 

enfocarán en elaborar la reflexión crítica sobre la lógica patriarcal y el significado de ser mujeres 

desde la cultura feminista. Adicionalmente, la capacidad material del CICAM de realizar 
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actividades y de potenciar la autonomía feminista estuvo relacionada con el financiamiento que 

recibieron. Aunque no fue totalmente determinada por este, como se puede observar en la 

continuidad del sitio web Creatividad Feminista. 

  

Una editorial y una imprenta para el CICAM  

 
En el marco de las actividades del CICAM, surgió la necesidad de publicar y dar a conocer las 

reflexiones y propuestas que se generaron en este espacio. En el artículo de Rebecca Biron de 

1996, la autora comenta que, 

CICAM has issued a variety of types of publications: a collection of essays on different 
Mexican feminisms, an anthology of pieces about Mexico's struggle with violence against 
women, a tract on the need for utopian vision in feminist activism, and most recently the 
only book specifically on Chiapas and feminism published in Mexico–Chiapas ¿y las 
mujeres qué? (edited by Rosa Rojas and published in 1994). (Biron, 1996, 162).  

Entre esta rica variedad de publicaciones y formatos de los que habla Biron, estarían las 

colecciones de ensayos, antologías de escritos y un libro. Sin embargo, el camino que recorrieron 

las mujeres del CICAM para consolidar su sello editorial tuvo desafíos puesto que sus primeras 

ediciones aparecen publicadas bajo el nombre de distintos sellos editoriales. Por otro lado, en un 

principio los títulos fueron impresos en imprentas particulares y desde 1994 las mujeres del 

CICAM controlarán el proceso de impresión. A continuación, haré un breve repaso de los libros 

que fueron editados por el CICAM para comprender cómo se fue consolidando la editorial e 

imprenta de la asociación.  

El primer libro publicado fue Hilos, nudos y colores en la lucha contra la violencia hacia las mujeres (1991) 

de Ximena Bedregal, Irma Saucedo y Florinda Riquer. Esta obra se dio a conocer en el segundo 

número de La Correa, Francesca Gargallo comenta que es «[…] un libro-puente, una reflexión-

debate, que abre caminos para nuevas propuestas más sororales, más cuestionadoras, para que 

la sociedad impida permanentemente que cualquier mujer pase por la violación u otra violencia 

por el sólo hecho de haber nacido mujer» (Gargallo, 1991, 2). Para esto, las autoras realizan un 

recorrido por los casi 20 últimos años del movimiento feminista en México. Este primer libro 

aparece bajo el sello editorial de «ediciones CICAM» y fue publicado gracias al apoyo de la 

Fundación Ford. 

Posteriormente, destaca la publicación «especial» de Tan derechas y tan humanas. Manual ético-

divagante de los Derechos Humanos de las Mujeres (1993) de Francesca Gargallo, texto que constituyó 

el N.º 7 de La Correa feminista. Este número fue financiado por UNIFEM (Fondo de Desarrollo 
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de las Naciones Unidas para la Mujer) y Global Fund en el contexto de la preparación del Primer 

Foro Nacional sobre Mujer, Violencia y Derechos Humanos. En relación con esta última 

actividad, en abril-mayo de 1993 se imprimió la primera edición de Mujer, violencia y Derechos 

Humanos (reflexiones, desafíos y utopías), título coordinado por Ximena Bedregal que reúne 

reflexiones y ponencias del Primer Foro Nacional sobre Mujer, Violencia y Derechos Humanos. 

En noviembre del mismo año, imprimen una segunda edición de 300 ejemplares que contó con 

el apoyo de UNIFEM. Este «pre-libro», así denominado por las mujeres del CICAM, fue 

publicado bajo el sello editorial de «ediciones La Correa Feminista», su interior se imprimió en 

fotocopiadora y se encuadernó a mano.  

En el mes de octubre de 1993 se publicó Feminismos cómplices: gestos para una cultura tendenciosamente 

diferente de Ximena Bedregal, Amalia Fischer, Edda Gaviola, Francesca Gargallo y Margarita 

Pisano, este texto fue una coedición de México-Santiago de Chile. Además, se editó bajo el 

seudónimo de «Pre-libro de La Correa Feminista». Como se señala al final del texto, la 

encuadernación de los 400 ejemplares se hizo de manera colectiva por las Cómplices, aunque se 

enviaron a imprimir las portadas y fotocopiaron sus interiores.  

Tras la publicación de 7 números y 2 suplementos de La Correa feminista, además de 3 títulos 

editados, en 1994 se generan algunos cambios que consolidarán el proyecto de la revista y su 

sello editorial. En este sentido, en el N.º 8 de la revista (enero-marzo, 1994) se anuncia la creación 

del «Taller Editorial La Correa Feminista» y se promocionan las «publicaciones de La Correa 

Feminista» (Ver ilustración 3). El mismo N.º 8 de la publicación fue «Diseñada e Impresa en el 

Taller Editorial “La Correa Feminista”». Ximena Bedregal comenta en la entrevista que para este 

momento habían adquirido una máquina risográfica que funcionaba con la tecnología de los 

mimeógrafos, pero de manera automática y electrónica (Bedregal, 2023). Inicialmente, trabajó 

con rodillos de dos colores, negro y morado y en formato oficio, pero con el tiempo se fueron 

sumando nuevos colores (Bedregal, 2023). Ejemplo de esto es que para el N.º 10-11 de 

1994/1995 se sumó un rodillo color naranjo. La máquina la lograron adquirir a través de crédito 

y algunos ahorros del CICAM, paralelamente la utilizaron como imprenta comercial para lograr 

financiarla (Bedregal, 2023). Ximena señala que para costearla imprimieron panfletos, libros de 

escritoras independientes y también resultados de los talleres que realizaban como CICAM como 

fueron algunos libros de poesía (Bedregal, 2023). 

Otro evento importante que ocurre con el N.º 8 de La Correa es que este fue el primer número 

formalizado ante la Secretaría de Educación Pública para su obtención del Certificado de Reserva 

de Derechos Uso Exclusivo de la Dirección General del Derecho de Autor. 
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Ilustración 3 Publicaciones de La Correa feminista y promoción de su Taller Editorial, La Correa feminista N.º 8, enero-marzo de 1994, p. 
49, contraportada. Obtenido en https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Es decir, desde este ejemplar la revista toma un matiz más formal y regulado antes las autoridades 

competentes de gobierno. En este sentido, desde este momento La Correa se consolida ante la 

legalidad, pero también a partir del control autogestivo del proceso de impresión con su nuevo 

Taller Editorial. Así, La Correa amplió sus labores editoriales de edición y diseño de cada ejemplar 

para dedicarse también a la imprenta, actividad que permitió sostener económicamente la revista 

y otras publicaciones del CICAM. Desde la creación del Taller Editorial, los apoyos económicos 

referidos en los libros y en las revistas provinieron fundamentalmente de la Frauen An-Stiftung. 

Desde que La Correa funcionó como Taller Editorial, se abocó a la publicación de más títulos, 

especialmente de documentos que contribuyeron a la reflexión y consolidación política de la 

corriente feminista autónoma. El libro Ética y feminismo (septiembre-octubre, 1994) coordinado 

por Ximena Bedregal le dio vida a la colección Feminismos Cómplices, fue publicado bajo el 

sello de «ediciones La Correa Feminista» y se imprimieron y encuadernaron 500 copias por su 

Taller Editorial. Ética y feminismo es un compendio de las ponencias del Seminario de Ética y 

Feminismo (1994) organizado por el CICAM. 

En diciembre de 1994, se publicó el Tomo I de Chiapas ¿y las mujeres qué?, libro compilado por 

Rosa Rojas que formó parte de la colección Del dicho al hecho y que reunió diversos textos que 

abordaron la situación de las mujeres indígenas de Chiapas en el contexto del levantamiento 

zapatista. Esta edición dio vida al boom editorial más grande del CICAM, el Tomo I de diciembre 

de 1994 tuvo un tiraje de 600 ejemplares y luego en noviembre de 1995 de 1.000 copias. Por 

otro lado, el Tomo II se lanzó en enero de 1996 con 1.000 ediciones y posteriormente en 

diciembre de 1999 se publicó una nueva edición de 1.000 ejemplares que reunió los dos tomos. 

De la misma forma, el N.º 8 de La Correa dedicado a Chiapas también fue un éxito en ventas con 

2.000 revistas impresas.  

Otra edición clave en el desarrollo de la editorial fue el título Permanencia voluntaria en la utopía: la 

autonomía en el VII Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe, Chile 1996 (abril-junio, 1997) 

coordinado por Ximena Bedregal. Este libro también formó parte de la colección Feminismos 

Cómplices y reunió las reflexiones de la corriente autónoma previas y posteriores al VII EFLAC. 

De este libro, se imprimieron 1.000 ejemplares. 

A pesar de que gran parte de los textos citados hasta ahora son en su mayoría de política y 

reflexión feminista, ediciones La Correa Feminista también publicó literatura escrita por mujeres. 

Un ejemplo de esto es el libro de cuentos Vago espinazo de la noche. Cuentos negros, crueles y cínicos 

(1996) de Adela Fernández, el cual formó parte de la colección Las hijas de Carmenta.  
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Por otro lado, cuando terminó el funcionamiento del Taller Editorial por la pérdida de 

financiamiento del CICAM, los títulos impresos fueron integrados a la web de Creatividad 

Feminista en un formato electrónico, bajo el sello editorial de «fem-e-libros». Ximena Bedregal 

comenta en relación a la diversidad de la obra publicada y sobre las ediciones electrónicas:  
Por ello la editorial empezó también a publicar obra literaria y poética de diversas mujeres. 
Se publicaron una docena de libros impresos y casi 30 en edición electrónica, algunos de los 
cuales se presentaban y se reflexionaban en nuestra casa feminista del CICAM. Por ello 
también en el local del CICAM y con nuestras propias manos, con madera, martillo y clavos, 
construimos un escenario y pequeño teatro público donde se presentaban todas las 
realizaciones. En ese sentido, el pensar de la autonomía no estaba referido sólo a difundir 
nuestras reflexiones sino a hacer que las mujeres se atrevan a poner a circular sus 
producciones. (Bedregal, 2013, 459) 

En este sentido, el rol de la editorial y de la imprenta estuvo estrechamente relacionado con las 

actividades del CICAM, sea porque les facilitó poner en circulación sus reflexiones sobre la 

autonomía o porque les permitió canalizar y hacer circular las creaciones escritas de las mujeres 

que participaron en sus talleres. Paralelamente, el Taller Editorial del CICAM hizo posible la 

elaboración de La Correa feminista de los números del 8 al 19. Este proceso implicó la confección 

completa de la revista, es decir, elaboración, edición, diseño, impresión, compaginación, 

encuadernación y distribución. A pesar de que la mayoría de los títulos fueron financiadas 

parcialmente por fundaciones internacionales, se puede afirmar que las publicaciones estuvieron 

fundamentalmente relacionadas con la actividad política del grupo. Los textos encausaron e 

hicieron esparcir ideas y prácticas relacionadas con la corriente feminista autónoma y el Taller 

Editorial encarnó la posibilidad material de no tener intermediarios en estas labores, por lo tanto, 

se consolidó el proceso autónomo y autogestivo de creación.  

Hasta el momento de escribir este trabajo, la última publicación impresa del Taller Editorial La 

Correa Feminista que rastreé fue el prelibro Feminismos cómplices: 16 años después (2009) de 

Margarita Pisano, Edda Gaviola, Ximena Bedregal, Rosa Rojas y Andrea Franulic. Edición 

escrita desde Santiago de Chile, La Paz y Ciudad de Guatemala y publicada en México D.F. bajo 

la responsabilidad de Miriam Djeordjian y el apoyo de Marie France Porta. La reaparición del 

sello editorial de La Correa Feminista, 11 años después del último número publicado de la revista, 

fue contingente a la realización del Encuentro Feminista Autónomo del mismo año. En este 

sentido, las mujeres autónomas ligadas a las Cómplices reactivaron el sistema editorial que habían 

configurado para volver a plantear su crítica, esta vez, a quienes denominan autonomía Ni Ni.  

Desde nuestro presente, es necesario valorar los proyectos editoriales impresos que, a diferencia 

de las iniciativas virtuales, pueden tener un impacto mayor en las lectoras y en la configuración 
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de un pensamiento feminista. La primicia de cada número nuevo fue sumamente atrayente para 

las redes feministas vinculadas con la revista. Al respecto, Ximena Bedregal comenta: 

[…] yo estaba muy consciente de la diferencia: La Correa tuvo un fuerte impacto dentro del 
movimiento feminista latinoamericano. En internet no es eso, llegas a un público inasible, 
no tiene un impacto político en el movimiento, tiene un impacto cultural en otro nivel. Es 
decir, a Creatividad Feminista no llega alguien que busca un contenido similar al de 
Todito.com, llega gente que está buscando algo o que es feminista, con objetivos mucho más 
específicos, pero el sitio no tiene un impacto en la estructuración y el pensamiento del 
movimiento. (Baltazar, 2018, 371-372). 

Por otro lado, en relación con las limitaciones de lo virtual y desde una perspectiva investigativa 

respetuosa con la conservación de los archivos es necesario tener en cuenta que la digitalización 

de las revistas y publicaciones feministas históricas no permiten observar la materialidad de las 

propuestas editoriales y los contenidos estéticos que estos representan. En este sentido, el 

despliegue de las páginas, las distintas dimensiones del papel, entre otras cosas, no son captables 

en un archivo digital bidimensional. Trabajar solamente con digitalizaciones bidimensionales 

podría ser un obstáculo a la hora de abordar la estética de los archivos del feminismo, tarea que 

me ocupa en esta investigación. 

 

El grupo editorial de La Correa feminista 

 
En los inicios de La Correa, que para efectos de esta investigación corresponde a su primer 

momento que va del N.º 1 al 7 (1991-1993), el grupo editorial que se encargó de su realización 

estuvo en manos de fundamentalmente tres personas. Por un lado, la mayor responsabilidad y 

compromiso con la publicación quedó en la coordinación y diseño de Ximena Bedregal, quien 

dirigió La Correa de principio a fin. La edición estuvo a cargo de Rosa Rojas y en la redacción 

colaboró Rosario Galo Moya12. Adicionalmente, en el N.º 2 aparece el cargo de información en 

manos de Socorro Guzmán y Norma Mogrovejo.  

 
12 Rosario Galo Moya es de origen argentino y vivió desde 1975 en Ciudad de México debido a la persecución 
política que sufrió en Argentina. En México, se dedicó al periodismo y a la escritura académica desde la danza, las 
artes y el feminismo (H.I.J.O.S. Jujuy, 2022). Como hombre homosexual, vivenció las contradicciones de la 
militancia política de izquierda respecto de la libertad sexual. Su vínculo con el feminismo se remonta a la década 
de los ochenta cuando sus amigas forman una ONG y él se dedica a la transcripción de entrevistas de mujeres 
populares (H.I.J.O.S. Jujuy, 2022). Luego de su colaboración en La Correa y en los libros publicados por su Taller 
Editorial, continúa trabajando con Francesca Gargallo en la publicación Pensares y quehaceres: revista de políticas de la 
filosofía. En el N.º 16-17 de La Correa, publicó el texto «Patriarcado y masculinidad» (Galo, 1997, 39-42). 
Posteriormente, se dedicó a la reflexión sobre la masculinidad y de las disidencias sexuales en las organizaciones 
revolucionarias. Su trabajo en La Correa estuvo relacionado con la edición, corrección de textos, captura e impresión 
de los ejemplares. 
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Es importante ahondar en las biografías de Ximena Bedregal y Rosa Rojas, dos mujeres que 

aparecen identificadas en La Correa de principio a fin. Ximena Bedregal (1951-) nació en Bolivia 

y es hija de padre boliviano y madre chilena por lo que durante su vida se mantuvo entre estos 

dos países, sus estudios superiores de Arquitectura los realizó en la Universidad de Chile. Debido 

al contexto de las dictaduras militares del Cono Sur y a la persecución de los grupos de izquierda, 

Ximena se exilió en México desde 1979 luego de la arremetida de la Operación Cóndor que le 

significó prisión política y tortura en manos de agentes de la dictadura chilena en Bolivia (Rivera, 

2009, 41). Su participación en el movimiento feminista mexicano se rastrea hacia la década de 

los ochenta, posteriormente fundó el CICAM en 1991 junto a Irma Saucedo. Con la disolución 

del CICAM y de La Corea a fines de los noventa, desde la radicalidad y autonomía feminista 

Ximena abocó su trabajo político a la página web de Creatividad Feminista (1996-2008) y más 

adelante al sitio web Mama Metal (2008-1998). Además, trabajó junto a Rosa Rojas en el 

suplemento Doble Jornada (1987-1998) y juntas dirigieron Triple Jornada (1998-2006). Actualmente 

es parte del proyecto de eco aldea feminista Femterra.     

Rosa Rojas (1947-) nació en Acapulco y es periodista de profesión titulada por la UNAM. Ella 

remonta su militancia feminista a su temprana juventud cuando se peleó con su padre, entonces 

director del semanario Presente! de Cuernavaca, Morelos, quien no le permitió publicar un artículo 

a favor del aborto (Rivera, 2009, 47). Rosa tiene una amplia experiencia como periodista, ha sido 

redactora y ha tenido cargos de coordinación, además fue socia fundadora de La Jornada (Rivera, 

2009, 47). Junto a Ximena Bedregal, participaron en el primer suplemento feminista de La 

Jornada, Doble Jornada y luego dirigió Triple Jornada hasta el año 2006. Según J. Félix Martínez, 

Rosa Rojas fue la autora identificada con la mayor cantidad de artículos publicados en La Correa 

feminista, con un total de 11 textos de su autoría (Martínez, 2017b, 8). Las labores profesionales 

de Rosa y su práctica política feminista han estado íntimamente relacionadas en su trayectoria 

biográfica, su trabajo le ha permitido reflexionar críticamente desde un posicionamiento 

feminista. Ejemplo de esto es su interés por cubrir los conflictos de los pueblos indígenas, los 

eventos relacionados con Derechos Humanos y el medioambiente (Rivera, 2009, 48). Ella 

coordinó La Correa Feminista N.º 8 Chiapas, reflexiones desde el feminismo (1994) y además compiló y 

editó las distintas ediciones y tomos del libro Chiapas ¿y las mujeres qué? (1999). También es parte 

de Femterra, proyecto de eco aldea feminista. 

A partir del N.º 8 (enero-marzo, 1994), aparece la figura del consejo editorial e irá en aumento 

el número de mujeres que participan en el, además su composición se irá modificando a través 

del tiempo. Sin embargo, Ximena Bedregal continúa en la coordinación, dirección o diseño, Rosa 
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Rojas en la edición, sumando el cargo de responsable legal desde el N.º 10-11, y Rosario Galo 

Moya en la redacción, añadiendo de manera intermitente la impresión, captura y corrección. Otra 

participación imprescindible para el análisis de la política visual de La Correa feminista, es la de la 

artista visual de origen francés, Marie France Porta, quien llega al grupo editorial colaborando 

con la ilustración de la portada del N.º 9 (abril-junio, 1994) (Porta, 2023). Desde 1995 Marie 

France trabajó en el Taller Editorial del CICAM y se hizo cargo del diseño de la revista desde el 

N.º 12 hasta el final. Como artista visual, se aboca a trabajar en el «diseño y fabricación de arte y 

decorado» (Porta, s.f.). Por otro lado, Ursula Zoeller se sumará en las labores de imprenta hacia 

el N.º 10-11 (otoño-invierno, 1994/1995), tarea fundamental para materializar el diseño de la 

revista. Se podría decir que este fue el núcleo que logró darle continuidad y permanencia al 

proyecto de la revista.  

En la Tabla 1, se puede apreciar la cantidad y el nombre de las mujeres que participaron en el 

consejo editorial desde el N.º 8 hasta el 18. La única excepción fue Rosario Galo Moya, quien 

según Ximena Bedregal, fue un amigo de las mujeres del CICAM que colaboró en la corrección 

de textos de manera más externa (Bedregal, 2023).   

El cambio de La Correa feminista de su primer a segundo momento editorial, se evidencia en el 

aumento de la cantidad de mujeres que participaron en su consejo entre 1994 y 1998, llegando a 

ser 27 en total. Esto, también se refleja en el aumento de su cantidad de páginas, contenidos y 

en la propuesta de un diseño más complejo y dinámico que se ahondará en el siguiente capítulo. 

En este sentido, las tareas al interior de la revista aumentaron y se diversificaron, por ejemplo, 

se añadieron las labores de compaginación y distribución, entre otras. 

La investigación El grupo editorial de La Correa feminista y su relación con el movimiento feminista autónomo 

latinoamericano (2009) de Karen Rivera profundiza en las trayectorias personales de Ximena 

Bedregal, Rosa Rojas, Francesca Gargallo y Amalia Fischer a través de entrevistas personales 

realizadas por la investigadora. En términos generales, Rivera señala que «todas las entrevistadas 

contaron con estudios universitarios y formación académica lo que les facilitó reflexionar y 

elaborar de manera colectiva sus malestares políticos» (Rivera, 2009, 55). Por otro lado, todas 

cuentan con una experiencia cosmopolita que les permitió conocer el contexto latinoamericano 

y construir un pensamiento feminista colectivo de carácter internacional encarnado en América 

Latina y el Caribe (Rivera, 2009, 55). Considerando, además, que cada una tenía una historia 

política relacionada con la izquierda y que sus diferencias se dieron en el nivel de radicalidad de 

sus posicionamientos políticos (Rivera, 2009, 55-56). Finalmente, las diferencias ideológicas 

propiciaron el quiebre al interior del CICAM como también entre las mujeres que participaron 
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en la revista (Rivera, 2009, 55-56). Ejemplo de esto es la temprana salida de Irma Saucedo y el 

posterior quiebre con Amalia Fischer y Francesca Gargallo.  

 
Tabla 1 Participantes del consejo editorial y del grupo de apoyo editorial entre los números 8-18.  

Elaborada a partir de la información de cada número de la revista. 

                         Número 
Nombre 

N.º 
8 

N.º 
9 

N. º  
10-11 

N.º  
12 

N.º 
13 

N.º 
14 

N.º 
15 

N.º 16-
17 

N.º 
18 

1. Ximena Bedregal x x x x x x x x x 
2. Amalia Fischer x x        
3. Liz Maier x x x x x x    
4. Elsa Muñiz x x        
5. Rosa Rojas x x x x x x x x x 
6. Nina Torres x x x x x  x x x 
7. Francesca Gargallo x x x x x x x x x 
8. Rosario Galo Moya x x x x x x x x x 
9. Margarita Pisano x x x x x x x x x 
10. Edda Gaviola x x x x x  x x x 
11. Adela Hernández  x x x      
12. Gloria Hernández  x x x      
13. Sandra Lidid   x x x x x x x 
14. Marie-France Porta  x  x x x x x x 
15. Margarita García      x x x x 
16. Elizabeth Álvarez      x x x x 
17. María Elena García      x x x x 
18. Gaia Cacarella       x x  
19. Susana Quiroz       x x  
20. Inés Morales       x x  
21. Paty Pedroza       x x x 
22. Adela Bonilla        x x 
23. Úrsula Zoeller   x x x x x x x 
24. Socorro Canchola    x x x x x x 
25. Ana María Cuellar        x x 
26. Tania Gómez         x 
27. Isabel Barranco         x 
28. Graciela Hernández         x 

 
Muchos de los textos publicados en La Correa feminista pertenecieron a mujeres que formaron 

parte del consejo editorial, entre ellas se puede nombrar a Francesca Gargallo, Margarita Pisano, 

Ximena Bedregal, Norma Mogrovejo, Marie France Porta, Edda Gaviola, Elizabeth Álvarez y 

María Elena García (Martínez, 2017b, 8). Por lo tanto, la revista funcionó como una plataforma 

en la cual quienes participaron pudieron dar a conocer sus ideas y posicionamientos políticos. 

En este sentido, la actividad del consejo editorial estuvo relacionada con la discusión de los 

artículos y contenidos, además de la propuesta de textos escritos, las tareas operativas recayeron 

fundamentalmente en Ximena Bedregal y Marie France Porta (Rivera, 2009, 61).  



 
 

 86 

Por otro lado, también se puede mencionar la colaboración del artista mexicano Guillermo 

Scully, quién se encargó de ilustrar y dibujar algunos de los números de La Correa. Es el caso del 

N.º 7 Tan derechas y tan humanas (1993) de Francesca Gargallo y el N. º8 Chiapas, reflexiones desde el 

feminismo (1994). En este sentido, la red de colaboración con el grupo editorial también implicó 

a personas que no participaron en el movimiento feminista mismo, pero que sí formaban parte 

de los contextos de las mujeres que la hicieron. A pesar de que la revista iba directamente dirigida 

a las mujeres y feministas desde las feministas, hubo varones que excepcionalmente colaboraron 

con la revista. 

El último N.º 19 de La Correa no presenta un consejo ni grupo editorial puesto que es la última 

edición de cierre. Se nombra a Ximena Bedregal en la dirección, a Marie France Porta en el 

diseño, a Rosa Rojas como responsable legal, a Rosario Galo Moya en Captura, a Ursula Zoeller 

y Ana María Cuellar en impresión y finalmente a Ursula Zoeller y Socorro Canchola en 

compaginación y distribución.  

 

«Editado por el CICAM y elaborado por una red nacional de colaboradoras» 

 
Desde el primer número impreso de La Correa feminista en 1991, se señala que la publicación es 

editada por el CICAM y elaborada por una red nacional de colaboradoras, la cual se constituyó 

por agrupaciones y colectivas feministas de la República mexicana. Esta red feminista de 

colaboradoras estuvo directamente relacionada con la actividad movimientista que sostuvo el 

feminismo mexicano hacia fines de los ochenta y a principios de los noventa. En este sentido, 

algunas organizaciones feministas comienzan a formalizar sus actividades y a trabajar temas de 

carácter más específico como es la violencia.  

En el N.º 6 de La Correa, se halla el editorial de su primer aniversario, «1 año de La Correa» (1992), 

en este señalan que «como red se inició con sólo 5 grupos y hoy cuenta con 25 grupos adscritos 

y casi un centenar de suscriptoras/es que envían información y esperan cada tres meses su salida» 

(1992, 3). Del seguimiento realizado a las agrupaciones que conformaron la red, las 5 primeras 

organizaciones que se mencionan en el editorial del primer aniversario pertenecieron a 4 estados 

distintos: Colima, Tamaulipas, Chiapas y México D.F. Además de una mujer colaboradora de 

Morelos, Cristina Martin. Estas agrupaciones, se mantendrán colaborando hasta el ejemplar N.º 

9 de la revista, las ediciones posteriores a este número ya no mencionan a la red de colaboradoras 

puesto que su enfoque de correa feminista de transmisión informativa se transformó a un medio 
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de carácter político-reflexivo que utilizó la figura del consejo editorial. Las primeras agrupaciones 

colaboradoras que se mencionan en el número inaugural, son las siguientes: 

1. Centro de Apoyo a la Mujer –CAM– (Colima). 
2. Colectivo Feminista Coatlicue (Colima). 
3. Centro de Orientación y Apoyo a la Mujer –COAM– (Tamaulipas). 
4. Grupo de Mujeres de San Cristóbal (Chiapas). 
5. Mujeres en Acción Sindical –MAS– (México D.F.). 

En los números consecutivos, irán aumentando de manera paulatina las asociaciones de su red 

de colaboración hasta sumar 25 agrupaciones en el N.º 9 (Ver Tabla 2). Al respecto, señalan en 

el editorial del primer aniversario que «27 grupos del país, casi todos de los estados, han 

encontrado espacio para dar a conocer sus proyectos, realizaciones, dificultades y necesidades» 

(1992, 3).  

 
Tabla 2 Cantidad de agrupaciones colaboradoras de La Correa feminista entre los números 1-9.  

Elaborado a partir de la información de cada número de la revista. 

N.º Cantidad de colaboradoras 

1 6 
2 10 
3 13 
4 18 
5 22 
6 24 
7 24 
8 25 
9 25 

 
A partir del N.º 2 de La Correa, se suman colectivas provenientes de los estados de Chihuahua, 

Guerrero, Tijuana, Sonora, Baja California, Jalisco, Estado de México, Veracruz y Querétaro. 

Las 22 colectivas y agrupaciones feministas que se suman a la red de colaboradoras, son las 

siguientes: 

1) Comité 8 de marzo (Chihuahua). 
2) Red Estatal Contra la Violencia hacia las Mujeres (Guerrero). 
3) Casa de la Mujer “El lugar de Tía Juana” (Tijuana). 
4) Centro de Apoyo Contra la Violencia (Nogales). 
5) Grupo COMAL13-Citlalmina de San Cristóbal (Chiapas). 
6) Organización Lilith de Mujeres Independientes (Tecate). 
7) Grupo Feminista Alaíde Foppa (Mexicali). 
8) Grupo de Mujeres de Morelos (Cuernavaca). 

 
13 En el N.º 2 de La Correa (1991), COMAL aparece desagregado como Colectivo de Mujeres Autónomas en 
Lucha.  
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9) Centro de Apoyo a la Trabajadora Doméstica (Cuernavaca). 
10) Comunicación, Intercambio y Desarrollo Humano en América Latina –CIDHAL– 

(Cuernavaca). 
11) Salud Integral para la Mujer –SIPAM– (México D.F.). 
12) Red de Mujeres de Jalisco (Jalisco). 
13) Grupo Patlatonalli (Jalisco). 
14) Almacén de Recursos (Mexicali). 
15) Proyecto de Mujeres Contra la Violencia (Hermosillo). 
16) Coordinadora de Mujeres de Cuautitlán (Estado de México). 
17) Colectivo Feminista de Xalapa (Veracruz). 
18) Colectivo Atabal (México D.F.). 
19) Despacho de Atención Legal para Mujeres (México D.F.). 
20) Queretanas por los Derechos de la Mujer, A.C. (Querétaro).  
21) Colectivo Chillys Willys (México D.F.).  
22) Feministas Cómplices (México D.F.). 

La red de colaboradoras de La Correa se fortaleció a través del tiempo, es probable que el sistema 

de distribución basado en el intercambio de documentos con las distintas agrupaciones ayudó a 

consolidar la participación de estas 27 grupalidades. De la mano de la constitución del Taller 

Editorial de La Correa en 1994, de la radicalización política feminista del consejo editorial y del 

CICAM hacia la autonomía feminista, la revista da un vuelco hacia la reflexión política, sin 

necesariamente dejar de lado su labor informativa. Así, la red de colaboradoras deja de ser 

nombrada en la décima edición de la revista, a pesar de que en los números posteriores se pueden 

rastrear textos firmados por algunas de las colectivas ya nombradas.  

El segundo momento de La Correa, fue inaugurado en 1994 con el N.º 8 Chiapas, reflexiones desde 

el feminismo. Iniciando un consejo editorial y la colaboración con dos feministas chilenas de las 

Cómplices, Margarita Pisano y Edda Gaviola, posteriormente se sumará Sandra Lidid. Así, las 

mujeres del grupo editorial modificaron sus redes de colaboración a nivel nacional dándole 

prioridad a sus afinidades políticas nacionales y regionales.  

 

Circulación y alcance de la revista en México y América Latina   

 
La Correa feminista contó con un total de 17 ediciones distintas, las cuales se expresaron en 19 

números y 2 suplementos adicionales. No hay certeza de la cantidad de ejemplares que se 

imprimieron, a excepción de los números que lo explicitaron. Las distintas fuentes bibliográficas 

apuntan cantidades disímiles. En el editorial «1 año de La Correa» (1992) del N.º 6, se señala «no 

sólo ha pasado un año desde entonces sino que también han aparecido seis números de este 
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proyecto con una distribución de 500 ejemplares de cada uno» (1992, 3). Sin embargo, Rivera 

establece en su investigación que según información ofrecida por las editoras, inicialmente 

manejaron un tiraje de 300 ejemplares por número que habrían sido distribuidos gratuitamente 

entre los grupos del interior del país con los que trabajaron (Rivera, 2009, 63).  

En el artículo sobre revistas feministas mexicanas de los noventa, Rebecca Biron reportó que en 

entrevista con Ximena Bedregal en mayo de 1995, se señala que de 600 ejemplares impresos, 120 

correspondían a suscripciones nacionales y 130 a internacionales, fundamentalmente 

latinoamericanas (Biron, 1996, 162). De estas suscripciones, solo 60 eran pagadas y el 80% del 

resto se distribuyó en un sistema de canje con organizaciones feministas y de mujeres del país 

que colaboraron con material impreso para el CICAM a cambio de ejemplares de La Correa 

(Biron, 1996, 162-163). Según Biron, el 20% restante sería distribuida como regalo a las 

organizaciones que no podían costearla (Biron, 1996, 163).  

Por otro lado, cuando La Correa feminista se consolidó como revista habría aumentado su tiraje a 

500 ejemplares e incluso a 1.000 (Rivera, 2009, 63). Adicionalmente, Ximena Bedregal señala que 

«se hicieron entre 700 y mil ejemplares de cada número y del número ocho, con el tema del 

levantamiento zapatista, la guerra y las mujeres, se llegaron a hacer dos mil» (Bedregal, 2013, 

458). Otro dato importante es que en este segundo momento habrían alcanzado las 400 

suscripciones, sobre todo de mujeres feministas y entre ellas, algunas institucionales (Rivera, 

2009, 63). En la Tabla 3, se ofrece una sistematización de los datos recogidos en la bibliografía, 

comprendiendo que el objetivo de este trabajo no es evaluar a La Correa en términos 

cuantitativos. Sin embargo, considero que esta información es relevante para entender cómo se 

fue consolidando la revista en su producción y distribución.  

Desde su segundo momento, en México La Correa fue distribuida en encuentros feministas, 

librerías de México D.F., bibliotecas, centros de documentación y en la UNAM (Rivera, 2009, 

63). Además, según Ximena Bedregal, la revista llegó a varios países del continente difundiendo 

la reflexión y la práctica de la radicalidad feminista (Bedregal, 2013, 458). En comparación con 

fem. y Debate Feminista, Biron señala «this distribution system makes La Correa Feminista available 

to a more economically diverse readership than either of the other two publications considered 

here, but its own economic constraints limit the number of readers it can reach» (Biron, 1996, 

163). En este sentido, el grupo editorial de La Correa mantuvo el espíritu de ser una publicación 

vinculada con el movimiento feminista y aumentó su tiraje en la medida en que sus capacidades 

se lo permitieron, considerando que la mayor parte de los números fueron impresos en el Taller 

Editorial del CICAM y hechos a mano.  
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Tabla 3 Estimación de la cantidad de ejemplares de La Correa feminista entre los números 1-19.  
Elaborada a partir de la información dispuesta en cada número de la revista, en el editorial «1 año de La 

Correa» del N.º 6 (1992, 3), en el artículo de Biron (1996, 162), en la investigación de Rivera (2009, 63) y en el 
texto de Ximena Bedregal (2013, 458). 

N.º Cantidad de ejemplares N.º Cantidad de ejemplares 
1 500 (1992, 3) 

300 (Rivera, 2009, 63) 
9 600 (Biron, 1996, 162) 

500-1000 (Rivera, 2009, 63) 
700-1000 (Bedregal, 2013, 458) 

2 500 (1992, 3) 
300 (Rivera, 2009, 63) 

10-
11 

600 (Biron, 1996, 162) 
500-1000 (Rivera, 2009, 63) 
700-1000 (Bedregal, 2013, 458) 

3 500 (1992, 3) 
300 (Rivera, 2009, 63) 

12 600 (Biron, 1996, 162) 
500-1000 (Rivera, 2009, 63) 
700-1000 (Bedregal, 2013, 458) 

4 500 (1992, 3) 
300 (Rivera, 2009, 63) 

13 800 (La Correa N.º 13, colofón) 

5 500 (1992, 3) 
300 (Rivera, 2009, 63) 

14 1.000 (La Correa N. º 14, 42) 

Suplemento 
N.º 1 

500 (1992, 3) 
300 (Rivera, 2009, 63) 

15 500-1000 (Rivera, 2009, 63) 
700-1.000 (Bedregal, 2013, 458) 

6 500 (1992, 3) 
300 (Rivera, 2009, 63) 

16-
17 

1.000 (La Correa N.º 16-17, 2) 

Suplemento 
N.º 2  

500 (1992, 3) 
300 (Rivera, 2009, 63) 

18 500-1000 (Rivera, 2009, 63) 
700-1.000 (Bedregal, 2013, 458) 

7 600 (Biron, 1996, 162) 
300-500 (Rivera, 2009, 63) 

19 500-1000 (Rivera, 2009, 63) 
700-1.000 (Bedregal, 2013, 458) 

8 2.000 (Bedregal, 2013, 458) 

 
Si bien el primer momento de la revista tuvo un carácter nacional en la constitución de su red de 

colaboradoras, posteriormente se pueden rastrear las redes latinoamericanas que se 

constituyeron al calor de este proyecto editorial. En este sentido, La Correa toma un carácter 

internacional situado en América Latina y el Caribe, extendiendo su alcance e impacto. Incluso, 

haciendo contacto con mujeres, latinoamericanas o no, en Europa (Rivera, 2009, 64). 

Como se mencionó anteriormente, en un primer momento las redes de intercambio consistieron 

en el trueque de documentos de las organizaciones por ejemplares de La Correa feminista. Hacia 

el segundo momento se puede rastrear esta red de intercambio entre iniciativas editoriales 

feministas a nivel mexicano y latinoamericano. Al respecto, la sección «El correo de La Correa» 

es fundamental para trabajar este elemento con más detalle. En esta sección se pueden hallar 

cartas y correos electrónicos dirigidos al consejo editorial. Se establece contacto desde otros 

proyectos editoriales coetáneos como fueron las publicaciones argentinas Mujeres en Política, 

Travesías y Brujas de ATEM. Desde México, está Coatlicue, boletina mexicana bibliográfica e 

informativa del CIDHAL. Además, se suman nuevas iniciativas de carácter virtual como es la 

invitación a una «conversa electrónica lesbofeminista».  
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Es importante señalar que este intercambio algunas veces fue motivado por organizaciones 

feministas y de mujeres que buscaron recopilar documentos del movimiento en centros de 

documentación o bibliotecas. En este sentido, hubo un interés por resguardar y acumular 

materiales del feminismo que para estos años aún permanecían fundamentalmente en el 

movimiento.  

Respecto de las redes de La Correa, Rosa Rojas, editora y responsable legal del proyecto, señala 

que «El alcance de la difusión fue a nivel latinoamericano y llegaba incluso a algunas ciudades de 

Europa. Se transformó en un referente de una corriente del pensamiento y del hacer feminista y 

con eso superó las expectativas iniciales» (Rivera, 2009, 64). A La Correa, llegaron solicitudes y 

comentarios desde países centroamericanos, caribeños, sudamericanos y europeos. En síntesis, 

las redes latinoamericanas de intercambio se verán fortalecidas por la dimensión internacional 

del movimiento feminista y de la corriente autónoma.  

 

3) La Correa feminista (1991-1998): de boletín informativo a revista con propuesta 

reflexiva 

 

Tanto las creadoras de La Correa feminista como quienes la han estudiado han señalado que se 

pueden identificar en la publicación dos momentos editoriales (Rivera, 2009, 70; Martínez, 

2017b, 5; Millán, 2018, 328). El primer momento editorial va del N.º 1 al 7, abarcando entre 

septiembre de 1991 y febrero de 1993, durante esta etapa el enfoque de la revista fue sobre todo 

informativo. En el tríptico «La Correa feminista» (1998) de su último número, se señala que «Esta 

etapa se cierra con el No 7 dedicado al Manual ético divagante de los Derechos Humanos 

de las mujeres, llamado Tan Derechas y Tan Humanas, número con el cual La Correa se 

transforma de en un boletín informativo en una revista de carácter más reflexivo» (1998, 6). El 

segundo momento de La Correa, abarca desde el N.º 8 al 19 entre enero de 1994 y 1998, el 

período más largo de la revista. Este segundo período, se concentró en la reflexión política 

feminista más que en lo informativo. Por lo tanto, se da espacio a contenidos más abstractos y 

filosóficos como son extractos de textos reconocidos o útiles para su contexto. No obstante, se 

continúa informando sobre las novedades de encuentros feministas y otras actividades afines. 

Además, el formato físico de La Correa se ve modificado. En su primer momento se despliega 

como un boletín de papel de aproximadamente 22x33,6 cm a dos colores, morado y negro. 

Posteriormente, se incorpora una portada de papel de mayor gramaje y a lo largo del tiempo 

también habrá una mayor variedad de colores. Al inicio de su segundo momento editorial, las 
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dimensiones son aproximadamente de 22x33 cm y a partir del N.º 15 (1996) su tamaño tiene un 

carácter cuadrado de alrededor de 25x25,7 cm. Las dimensiones se irán modificando en relación 

con las posibilidades de las distintas impresoras que tienen a la mano. Desde el N.º 7 (1993), La 

Correa tiene más aspecto de revista que de boletín, esta se irá complejizando en términos físicos 

y editoriales.  

 

Primer momento (septiembre, 1991 – febrero, 1993) 

 

En el primer período de La Correa feminista, solo se lograron identificar 2 editoriales, una en el 

N.º 1 y otra en el N.º 6, esta última corresponde al ejemplar del primer aniversario de 

publicación14. En la «Presentación» del N.º 1, se señala, 

LA CORREA nace para ser un instrumento de trasmisión de información feminista 
entre provincia y el centro, viejo vacío que debe ser enfrentado para fortalecer el trabajo 
y estructurarlo a nivel nacional. 
Pretende ser realizado por todas las mujeres y grupos feministas que quieran comunicar 
algo e informarse de lo que las demás quieren decir. 
Tendrá siempre sus páginas abiertas para toda reflexión, comunicación y debate que, 
desde una perspectiva feminista, considere necesario salir más allá de su propio espacio.  
LA CORREA se desea a sí misma, ser útil al movimiento y un instrumento más de su 
construcción. (1991, 1). 

La prioridad de este primer momento fue constituirse como un boletín informativo que buscó 

recoger los aportes de las mujeres y de los grupos feministas que estaban activando en el 

movimiento, especialmente fuera de la capital mexicana. En este sentido, La Correa se abrió al 

movimiento social feminista de manera amplia como una plataforma de difusión y de 

sistematización sobre el estado de la organización. Además de lograr ser un canal que hizo 

circular la información entre centro-periferia, centro-provincia o el D.F. y los estados. El nombre 

de la publicación respondió a este propósito, puesto que La Correa es la feminización de la 

palabra correo. En este sentido, La Correa es un instrumento de transmisión informativa 

feminista.  

El siguiente editorial del N.º 6 de La Correa feminista, celebra su primer aniversario y reitera el 

objetivo propuesto en su inicio: 

La Correa es editada por el CICAM, pero ha buscado desesperadamente pertenecer a 
todas las que tienen algo que decir y que comunicar a las demás. En ese sentido, 
deseamos, que La Correa sea un instrumento más, entre otros, que sirva a muchas para 
enfrentar los desafíos que hoy tenemos todas, que tiene, al fin de cuentas, el feminismo. 

 
14 En sus dos primeros números, la revista lleva por título La Correa. Desde el N.º 3 (1992), aparece como La 
Correa feminista. 
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La Correa Feminista es un proyecto abierto, así nació y así inicia su segundo año que, ojalá 
–si los recursos, fuerza e iniciativa nos siguen acompañando– nos permita seguirla 
mejorando trimestre a trimestre con el aporte de todas/todos los que la sienten útil. 
(1992, 3).  

Y ante las preguntas: «¿qué significado tiene para el Movimiento Feminista una pequeña revista 

como La Correa?, ¿qué papel cumple y qué se puede esperar de ella?» (1992, 3), el grupo editorial 

responde aludiendo a la necesidad de generar aprendizajes a partir de la experiencia 

movimientista. En sus palabras:  

Muchas son las necesidades inmediatas y estratégicas de un movimiento social como el 
nuestro. Unir la teoría a la práctica y generar procesos constantes de reflexión, revisar 
nuestras experiencias y transformar nuestras sabidurías en conocimientos trasmisibles, 
remirar nuestros métodos de trabajo y hacer de nuestros esfuerzos actos más eficaces y 
de mayor impacto social, reconocer nuestra diversidad y generar estructuras de 
vinculación y articulación de nuestra potencialidades, recoger creativamente todo lo 
aprendido y generar propuestas más concretas y diversas, a la vez que más 
esperanzadoras y solidarias donde las mujeres se reconozcan y lean y los hombres se 
incorporen, son sólo algunas de estas necesidades. (1992, 3).  

En este sentido, la lectura apela a revisitar la genealogía del movimiento feminista mexicano 

como también a evaluar la necesidad de dar el salto de la denuncia a la propuesta política. Sin 

pasar por alto la diversidad de propuestas políticas que se hallan en el feminismo y que reflejan 

la potencialidad y riqueza del movimiento: 

Dar el salto de movimiento de denuncia, contestatario y de concientización a 
movimiento político con capacidad de incidencia y transformación amplia y real, 
pareciera ser el gran desafío de este fin de siglo. Mucho camino en esta dirección se ha 
recorrido en estas dos últimas décadas. Hemos construido un gran potencial para 
enfrentar estos retos; sin embargo, será difícil hacerlo sin reconocer ese potencial básico 
desde el cual dar los saltos que requerimos, sin reconocer nuestra propia diversidad, 
nuestras distintas identidades y el potencial democratizador que contiene, sin edificar a 
partir de lo que somos tenemos y podemos. (1992, 3).   

Los contenidos de este primer momento editorial giran en torno a la presentación de las 

agrupaciones feministas, promoción de las actividades de la red de colaboradoras, difusión de 

las publicaciones y actividades del CICAM, noticias de actualidad leídas desde el CICAM y otras 

organizaciones, además de extractos de textos publicados como también información sobre la 

realización de encuentros feministas nacionales e internacionales15.  Por otro lado, los temas más 

 
15 Algunos ejemplos de este primer momento son el VII Encuentro Nacional Feminista en Acapulco (1992), el 
Foro Regional sobre Maternidad Voluntaria y Despenalización del Aborto (Tuxtla Gutiérrez, 1991), el II Encuentro 
de las Trabajadoras del Hogar de América Latina y el Caribe (Santiago de Chile, 1991), el Encuentro Nacional sobre 
Mujer, Medio Ambiente y Desarrollo (1992), el I Foro Nacional sobre Mujer, Violencia y Derechos Humanos 
(México D.F., 1993) y el VI Encuentro Feminista Latinoamericano y del Caribe (Costa del Sol, 1993). 
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recurrentes son la violencia contra las mujeres y los Derechos Humanos de las Mujeres. En los 

N.º 5 y 6, se adjuntan suplementos relacionados con esta temática. El primero de ellos, aborda 

la propuesta de la Comisión Interamericana de Mujeres que buscó adoptar y ratificar la 

Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar y Erradicar la Violencia contra la Mujer. 

El segundo, trabaja con las recomendaciones hechas por el Comité para la Eliminación de la 

Discriminación Contra la Mujer en sus estados miembros.  

El cierre de este primer momento de boletín informativo lo da el N.º 7 de La Correa feminista con 

el texto Tan derechas y tan humanas. Manual ético divagante de los Derechos Humanos de las Mujeres (1993) 

de autoría de Francesca Gargallo. A mi parecer, este ejemplar de la revista funciona como bisagra 

entre el primer y segundo momento de reflexión feminista porque si bien ya tiene aspecto de 

revista y su escritura es más ensayística, la temática está dentro de los contenidos del boletín 

informativo. Adicionalmente, es importante considerar que el año 1993 será crucial en la 

radicalización política feminista del CICAM con la presentación de las Cómplices como corriente 

feminista autónoma en el VI Encuentro de Costa del Sol en El Salvador.  

 

Segundo momento (1994 – 1998)  

 
El ejemplar que inaugura el segundo momento editorial de La Correa es el N.º 8 Chiapas, reflexiones 

desde el feminismo (enero-marzo, 1994). En este número hay artículos que abordan los conflictos 

bélicos desde una posición feminista radical y autónoma como también reflexiones sobre la 

situación de las mujeres chiapanecas y de otros pueblos indígenas. Hacia el final del número, se 

retoma el análisis del VI EFLAC realizado en El Salvador en 1993. En el editorial de este 

ejemplar, se aborda de manera crítica el levantamiento del EZLN puesto que el Colectivo del 

CICAM, nombre con el que firman la editorial, se posiciona como pacifista y antibélico 

(Colectivo del CICAM, 1994, 1). Sin embargo, reconocen el carácter rebelde del levantamiento 

porque expone la invisibilización, el silenciamiento, la desvalorización y el no reconocimiento de 

«los indios» (Colectivo del CICAM, 1994, 2). Además, se establecen puntos en común entre la 

situación de las mujeres y de los pueblos indígenas. Por otro lado, se reconoce y crítica la 

perspectiva del liberalismo patriarcal que se opone al uso de la violencia de manera hipócrita 

cuando esa es la misma lógica y ética que lo moviliza (Colectivo del CICAM, 1994, 2). En este 

sentido, «el patriarcado sólo critica la violencia cuando viene del otro lado, cuando pone en jaque 

la situación de dominio de unos pero la invisibiliza cuando es para imponer sus razones y formas 

concretas de dominio» (Colectivo del CICAM, 1994, 2). También, se hace alusión a la 
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invisibilidad, dificultad e inaccesibilidad que existió en ese momento para entablar conversación 

con las mujeres que participaron del levantamiento. En este sentido, dicen que no es posible 

establecer si la Ley Revolucionaria de Mujeres es una iniciativa de los líderes de la rebelión o si 

es un producto real de las mujeres frente a las costumbres patriarcales de sus comunidades 

(Colectivo del CICAM, 1994, 5).  

Desde su N.º 8, La Correa comenzó a tener un registro reflexivo desde el CICAM, haciendo una 

lectura política y crítica del contexto nacional y también, aunque en menor medida, de la situación 

del movimiento feminista latinoamericano. A pesar de esto, La Correa se autodefine como 

«correa feminista de reflexión y transmisión informativa» recién en el N.º 10-11 (otoño-invierno, 

1994/1995).  

El N.º 9 (abril-junio, 1994) de La Correa, lleva por título Feminismo, utopía y sociedad y se pregunta 

en su editorial «¿Hacia qué democracia se quiere transitar? A modo de editorial» (1994). Esto, en 

un contexto convulso de guerra, represión y neoliberalización que impedía visualizar alternativas 

a la sociedad dominante. En el cuerpo de la revista se encuentran textos inéditos y 

reproducciones de otras publicaciones que abordan la relación entre política, ética y las 

posibilidades de otra sociedad. Además de contenidos que piensan los contextos de guerra. 

Posteriormente, se abordan las elecciones, el gobierno y la democracia. Así, la propuesta de este 

número se plantea desde la siguiente reflexión editorial: 

El nudo no está en las intenciones ni en los intentos, el nudo está en la imposición 
universal de un modelo de relación dicotomizante, parcelizadora, que –con su típica 
visión lineal del tiempo– divide el presente del futuro internalizando su propio 
pragmatismo. Paradigma que está atravesando a muchos movimientos sociales, incluidos 
sectores del movimiento feminista. 
El único horizonte planteado se denomina “tránsito a la democracia”, ¿su definición?, 
nuevamente: el menor de los males, el acuerdo mínimo para que no se generalice la 
violencia. Por eso se maneja como una expresión de deseo de buena vida nombrado en 
su mínima expresión, extraído de su imaginación de futuro. (1994, 6). 

Las reflexiones feministas autónomas presentes en este editorial evidencian que hacia 1994, el 

pensamiento y la práctica autónoma se irá consolidando con el tiempo. La crítica al paradigma 

patriarcal de carácter universal, dicotomizante y parcelizador y la lectura de la democracia 

electoral será crucial en este camino.  

En el siguiente número doble, 10-11 (otoño-invierno, 1994/1995), se menciona en «Presentación 

desde México, reflexiones desde Chile. A modo de editorial» (1994/1995) que la edición fue 

preparada compartidamente por el comité editorial de México y Chile, este último ya tenía 

presencia en la revista desde el N.º 8 (1994/1995, 2). En la presentación mexicana, se hace énfasis 
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en la profunda crisis política, social y económica que golpea al país, comprendiendo que esta 

situación es parte del desorden internacional, del modelo patriarcal y neoliberal que tiene 

dimensiones civilizatorias (1994/1995, 2). Ante este contexto, las feministas mexicanas llaman 

la atención por el silencio de la mayoría de los sectores del feminismo y afirman «nunca y menos 

ante una coyuntura tan grave, el movimiento feminista ha estado tan disperso, tan desorganizado, 

tan atomizado y tan callado» (1994/1995, 2). En este sentido, se palpa la crítica a los sectores 

institucionalizados del feminismo que son incapaces de pensar y actuar cuando el sistema es 

puesto en cuestión.  

Por otro lado, las feministas chilenas hacen hincapié en el silenciamiento que viven en su propio 

contexto. El neoliberalismo impuesto en la dictadura y el pactado retorno a la democracia de los 

partidos y las Fuerzas Armadas golpistas es maquillado por el éxito de un sistema económico de 

desposesión (1994/1995, 2). Así, las chilenas cuestionan el sistema de representación del Estado:  

En medio del silencio se escucha poderoso el rugido del jaguar. Y el dominio del jaguar 
es la democracia representativa, una institucionalidad que nos hace pensar que todos y 
todas opinamos, pero en realidad los que opinan son los que representan o quienes están 
legitimados como mediadores. En estas democracias, cuando ganamos el derecho a voto 
perdemos el derecho a voz. (1994/1995, 2). 

La fragmentación y marginalización de los movimientos sociales tras el retorno a la democracia 

como también su institucionalización en «parcelas ministeriales», configuran la dispersión entre 

lo legítimo y lo ilegítimo (1994/1995, 2). En esta línea, el gobierno, el parlamento y los partidos 

políticos son las voces mediadoras y legitimadoras de la democracia. Así, las chilenas reafirman 

la construcción de un movimiento feminista autónomo de las instituciones del Estado. En esta 

línea, los artículos del número intentarán responder las preguntas que titulan este ejemplar N.º 

10-11, ¿Cuál desarrollo?, ¿cuál política, ¿cuál paz?, ¿cuál feminismo?  

El N.º 12 de La Correa, Desconstruyendo el texto de la guerra. ¿A dónde va el feminismo actual? (primavera, 

1995) celebra tres años de vida de la revista e inicia su cuarto año explicitando sus objetivos de 

esta segunda fase de reflexión y discusión política feminista. Según el editorial «Un nuevo año 

de vida» (1995), 

[…] su (nuestra) preocupación ha intentado ir más allá de sólo “lo femenino”, de lo 
estadístico y de lo técnico para interpretar las realidades. Su (nuestra) visión trata de 
abarcar reflexiones y críticas de lo civilizatorio, las lógicas y las éticas, la estética con que 
el sistema construye el sentido del vivir y del relacionarse. Fantaseamos la posibilidad de 
invitar (seducir) a pensar e imaginar más allá de la realidad que al final de cuentas es sólo 
una metonimia: un conjunto de máscaras que ocultan lo real. (1995, 2).  
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En el caso de este ejemplar, sus contenidos buscan cuestionar las implicancias de asumir esta 

metonimia, desenmascarar lo real y proponer más allá. Especialmente, a través de tres temáticas: 

la política feminista, la paz y la guerra y la estética de la visualidad feminista. Respecto del último 

elemento, este número es especialmente importante para estudiar la política visual de La Correa 

puesto que en el por primera vez se integra su aspecto textual y visual. A través de sus páginas, 

se observa el artículo gráfico «Desconstruyendo el texto de lo militar y la guerra» (1995) de la 

artista visual Marie France Porta, quien ya había participado en el diseño de la portada de la 

revista N.º 9. Son las mujeres de La Correa quienes nombran en el índice el concepto de «artículo 

gráfico» para referirse al diseño de Marie France Porta, esto lo retomaré en el siguiente capítulo. 

Los últimos ocho números de La Correa (del N.º 12 al 19) son los que tienen un trabajo más 

elaborado y atractivo en su diseño, cuestión que está en relación con las reflexiones y discusiones 

que se fueron dando al interior del CICAM y del consejo editorial de la revista. Así, el N.º 13 se 

puede catalogar como el más experimental de todos. Este ejemplar fue parte del resultado de la 

realización del 1º Taller Feminista de Creación Visual. En su «A modo de editorial» (1995), 

expresan que:   

La tarea no es pensar más cosas nuevas sino hacerlas de un modo diferente. 
La tarea no es la respuesta sino el problema. 
La tarea es el viaje, no el puerto de llegada,  
La tarea no es el género sino la singularidad 
La tarea no es el producto sino el proceso. 
La tarea es crear espacios de placer, de intensidad, que el deseo llegará por 
añadidura. 
La tarea es vivir y ser vivido por el ritual estético. 
Por eso este número de La Correa: 
No dice nada nuevo, sólo trata de decirlo de otro modo. 
No tiene coherencia lógica pero sí lógica coherente. 
No trae ninguna respuesta, sólo trozos que nos interrogan. 
No intenta llegar a ninguna parte, solo se mueve.  
No busca que tú la reconozcas, sólo quiere ser La Correa. 
No representa a nadie ni a nada más que a un momento lindo de las locas que la 
hicieron. 
No busca ser comparada ni comprada, tan sólo quiere hacerse. (1995, 2).  

En las páginas del número se intercalan citas e imágenes que se preguntan por «nuestra mirada», 

por las formas, el cuerpo, las figuras, los signos, los espacios, la imaginación, entre otros. 

Afirman, entre otras cosas, que «el significado es la forma». En este número, el trabajo editorial 

feminista se traslada desde los contenidos y las palabras hacia las formas y la experimentación de 

un lenguaje gráfico feminista que supera la dicotomía entre contenido y forma. La creación 

feminista se diversifica y complejiza.   
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Posteriormente, aparece en el invierno de 1995/1996 el N.º 14 Desde los márgenes: ¿qué onda con 

esta democracia? Poesía subterránea. En esta Correa, hay cuatro textos escritos por mujeres pobladoras 

chilenas16 que fueron parte de la resistencia popular a la dictadura cívico-militar de Pinochet y 

que reflexionan sobre la democracia y el neoliberalismo. Los escritos de las pobladoras fueron 

resultado de los Talleres que realizó Margarita Pisano con mujeres de sectores populares. 

Además, en este número se encuentra poesía escrita por mujeres jóvenes de la capital mexicana 

y textos gráficos de Marie France Porta. Estos tres elementos se combinan y dialogan a lo largo 

de sus páginas, en el «A modo de editorial» (1995/1996) del N.º 14, las mujeres de La Correa 

explican que es una propuesta que viene construida: 

[…] desde las mujeres de los márgenes de la sociedad, desde aquellos sectores que no 
caben en las macrocifras ni en las elaboraciones de las grandes ciencias sociales y 
económicas –a menos que sea como "objetos" de estudio. Quiere hacerlo con la voz en 
primera persona de las que no son valoradas como "aportadoras intelectuales de peso" y 
con las técnicas gráficas que no son reconocidas como "arte" y deslegitimadas como 
"expresiones populares". (1995/1996, 1). 

El N.º 15 de La Correa, Representación, autorrepresentación (verano-otoño, 1996), recolecta una serie 

de textos del feminismo de la diferencia que abordan este eje temático. Algunas de las autoras 

de los textos son Montserrat Guntín, la Librería de Mujeres de Milán, Adrienne Rich, Luce 

Irigaray, la feminista marroquí Fátima Mernissi y Francesca Gargallo. En conjunto, buscan 

abordar la pregunta «¿cómo re-presentar nuestro pensamiento para que este re-presente a 

nuestros cuerpos de mujer?» (1996, 3), la cual está planteada en su «A modo de editorial» (1996). 

La reflexión feminista de este número, plantea una aproximación a un conocimiento integral de 

las mujeres que no fragmente el cuerpo femenino y que lo integre en el ejercicio de la lectura. 

Por otro lado, se plantea que el objeto revista reintegre forma y contenido, texto y contexto. En 

este sentido, el grupo editorial de La Correa se detiene a pensar teóricamente la propuesta de la 

revista, preguntándose por la particularidad del ejercicio de la lectura para las mujeres como por 

el formato de la revista desde una perspectiva feminista. Elementos que se abordarán con mayor 

profundidad en el siguiente capítulo. Adicionalmente, se encuentran las presentaciones del Tomo 

II del libro Chiapas, ¿y las mujeres qué?: «Del dicho al hecho hay mucho trecho» (1996) de Rosa 

Rojas y «Nuestro primer entusiasmo estrellándose con la realidad» (1996) de Adela Bonilla. 

 
16 Refiere a las mujeres que habitan sectores de la ciudad de Santiago que fueron tomados y construidos por las 
mismas personas. Las tomas de terreno son un reflejo de la falta de solución habitacional en un contexto de alta 
migración del campo a la ciudad. Una de las poblaciones históricas más reconocida es La Victoria, la cual se inauguró 
en 1957. 
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Además del «Editorial La Boletina» (1996) de la Comisión Organizadora del VII EFLAC de Chile, 

1996.  

El N.º 16-17 apareció en el invierno-primavera de 1997 y se tituló Hacia y en el VII Encuentro 

Feminista Latinoamericano y del Caribe. En la primera parte de este ejemplar, según su «Editorial» 

(1997), se reúnen varios textos que sistematizan distintas actividades de preparación del VII 

EFLAC como fueron el Seminario Perspectivas del Feminismo y el Quehacer Político de las 

Mujeres, Seminario de Feministas Cómplices, Seminario Permanente de Estudios Feministas, el 

2º Taller Feminista de Creatividad y el Taller de Cuerpo y Revisión de Nuestros Procesos (1997, 

3). La segunda parte de la revista, se destinó a una variedad de textos reflexivos de mujeres que 

fueron parte de la corriente autónoma y que participaron en el VII Encuentro de Chile. Respecto 

a esto, señalan en el «Editorial» que: 

Durante el mismo, las diversas explicitaciones, las coincidencias de mirada y posición, 
nos llevaron con otras, desde nuestras respectivas autonomías, a construir y articular un 
movimiento autónomo en América Latina y el Caribe para amplificar al interior nuestro 
y dentro del movimiento en la interacción social, la propuesta feminista de cambiar la 
vida y estar en la forja de instalar otro imaginario, otro orden des-orden civilizatorio. 
Deseamos que este Movimiento Feminista Autónomo se convierta en un esfuerzo 
organizativo sin fronteras. (1997, 3). 

En este momento de La Correa feminista, se consolida una red intelectual latinoamericana que se 

expande más allá de la afinidad política que mantuvo el CICAM con las autónomas chilenas en 

el grupo de las Cómplices y en el consejo editorial de la revista. En este número, la red se amplía 

y unifica por coincidencias y afinidades políticas con las argentinas Marta Fontenla y Magui 

Bellotti de la Asociación de Trabajo y Estudios sobre la Mujer, ATEM 25 de noviembre17. 

Además de las bolivianas de Mujeres Creando, María Galindo y Julieta Paredes. En esta misma 

línea, en mayo de 1997, la editorial La Correa Feminista publicó el libro Permanencia voluntaria en 

la utopía en el cual se recopilan algunos de los artículos que conformaron este número de la revista 

como también otros textos inéditos que son reflexiones posteriores al encuentro. Algunos de 

estos escritos, también se encuentran en las Memorias VII Encuentro Feminista Latinoamericano y del 

Caribe, Cartagena – Chile 1996 (1997), las cuales fueron publicadas por la Comisión Memorias del 

mismo evento. En Permanencia voluntaria en la utopía, se hallan reflexiones de las dominicanas 

Yuderkys Espinosa y Ochy Curiel. Posterior a la realización del VII Encuentro y de la 

publicación del N.º 16-17 de la revista, la afinidad política de las redes feministas continuaron 

consolidándose y en la publicación del libro Permanencia voluntaria en la utopía se incluyeron 

 
17 Otras mujeres de ATEM fueron Liliana Azaraf, Miriam Libertad Djeordjian, Claudina Marek, Maris Navarro, 
Ilse Fuskova y Edith Costa (Rivera, 2009, 68). 
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reflexiones de feministas provenientes de la región caribeña. En este contexto del feminismo 

latinoamericano en que se diferencian distintas corrientes políticas, La Correa encarna a la 

autonomía al interior del movimiento regional. En este sentido, luego de 15 años de organización 

de los EFLAC, son insoslayables los quiebres, divisiones y fragmentaciones políticas, pero 

también la profundización y radicalización de las corrientes feministas latinoamericanas.  

El último número de La Correa que trata contenidos de reflexión feminista es el N.º 18, Geografías 

de la sexualidad y el lesbianismo del invierno de 1997/1998. En su «A modo de editorial» 

(1997/1998), se menciona cómo la teoría feminista desde sus inicios ha buscado desentrañar las 

relaciones de poder en las que está inmersa la sexualidad, esto desde una perspectiva 

globalizadora que abarca la totalidad de la realidad (1997/1998, 3). Es decir, a partir de un 

elemento particular como es la sexualidad, el feminismo busca comprender globalmente la 

realidad. Por otro lado, para las mujeres de La Correa, el lesbianismo y el movimiento lésbico 

juega un papel clave para la comprensión de la sexualidad en el feminismo (1997/1998, 3). En 

este sentido, se comprende que el lesbianismo es político y no una «opción erótica». En el «A 

modo de editorial» (1997/1998), se establece que la necesidad de abordar esta relación vertebral 

entre feminismo y lesbianismo es por la urgencia de retomar una discusión que viene marcada 

por la reciente incorporación de las lesbianas a las instituciones patriarcales como el matrimonio 

y el ejército:  

[…] en la medida en que el movimiento lésbico ha “agendado” (como se usa decir hoy) 
principal o casi únicamente estos temas en su estrategia, el movimiento feminista ha 
dejado de lado no sólo el análisis de los modos en que se construye y reconstruye la 
heterorealidad como base del des-orden patriarcal sino también la búsqueda y el trabajo 
con y de la experiencia femenina del deseo y la sexualidad. (1997/1998, 3). 

Así, se pueden encontrar textos de lesbianas feministas autónomas y extractos de escritoras ya 

publicadas que abordan el lesbianismo desde un punto de vista feminista. En este número, hay 

una confluencia política en la reflexión del lesbianismo desde la teoría y la autonomía feminista 

latinoamericana. Se aborda profundamente una temática isoslayable de la praxis feminista que 

anteriormente no había tenido el mérito de un ejemplar completo.  

Finalmente, el N.º 19 de La Correa feminista se constituyó como una memoria de los 18 números 

anteriores en la cual se retoma cada uno de ellos y se incorpora un índice temático de trece 

unidades de contenido. En el editorial de este número, «7 años de La Correa feminista» (1998), y 

en la memoria, se hace una lectura de los dos momentos de la revista y de cuáles fueron las 

inquietudes y necesidades del consejo editorial. Por otro lado, este número fue una invitación a 
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visitar el proyecto continuador de La Correa, la página web Creatividad Feminista, sitio en el que 

se compartieron varios de los artículos publicados en la revista impresa.  

Como conclusión de esta caracterización editorial, se puede establecer que La Correa feminista fue 

un proyecto editorial dinámico que modificó sus objetivos a través del tiempo. La 

transformación editorial de boletín informativo a revista crítica y reflexiva vino de la mano de 

cambios que se dieron en su confección material, sea por la complejización del diseño, por la 

creación del Taller Editorial La Correa Feminista como también por la mayor cantidad de 

mujeres que orbitaron el proyecto y la nueva dirección del quehacer del CICAM. Ximena 

Bedregal ha señalado de manera sintética el rol que cumplió esta revista: 

Pero La Correa no fue sólo un sujeto de la experimentación creativa de un feminismo, 
fue a la vez un sujeto político de la autonomía. A través de ella se difundieron temas, 
artículos y reflexiones que ayudaron a construir el pensamiento autónomo; en ella 
escribieron mujeres de varios países del continente y fue un instrumento de crítica que 
potenció las voces y el pensar de importantes líderes del pensamiento feminista radical. 
La Correa no sólo tocó y presentó temas relacionados con la crítica y con el análisis del 
sistema y su cultura sino que tocó paralelamente temas políticos de contingencia, reflejó 
el malestar dentro del movimiento, denunció la apropiación y el vaciamiento, presentó 
las reflexiones y las experiencias cotidianas del hacer autónomo. La Correa le dio 
posibilidad de divulgación y difusión al pensamiento feminista radical, cuando todos los 
medios se cerraban a la crítica y le negaban sus páginas a las pensadoras y actuantes de la 
autonomía. Con su distribución en muchos países de continente llevó, difundió y dio a 
conocer mucha de la producción teórica y la práctica que desde la radicalidad se realizaba 
en muchas partes. (Bedregal, 2013, 458).  

En este sentido, es crucial el momento histórico en que se creó la revista puesto que las 

condiciones sociales y políticas de la sociedad mexicana y del movimiento feminista 

latinoamericano movilizan la propuesta editorial de La Correa. Se puede afirmar que la revista y 

su consejo editorial estuvo en diálogo permanente con la sociedad y el movimiento feminista. 

De esta forma, la interacción de la revista tiene un carácter multidireccional y de mutua influencia 

entre el grupo editorial, la sociedad y el movimiento feminista. Adicionalmente, el segundo 

momento de La Correa, presenta una rica variedad de temáticas que alimentaron la discusión 

política de su presente: el levantamiento zapatista, la utopía, la democracia, la visualidad 

feminista, el neoliberalismo, la representación y autorrepresentación feminista, el VII EFLAC, 

el lesbianismo, entre otras. La Correa fue una propuesta editorial creada desde la autonomía y 

dirigida al amplio movimiento feminista y de mujeres y desde ahí, a la sociedad en su conjunto.  

Por otro lado, La Correa se insertó en un rico contexto editorial feminista que al menos ya poseía 

15 años de experiencias con boletines, revistas y publicaciones. En comparación con sus 

congéneres anteriores, con excepción de fem., La Correa destaca por su permanencia en el tiempo 
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y por su calidad de contenidos y propuesta material, y esto a cuestas de sortear los obstáculos de 

constituirse como una revista autogestiva y autónoma. Autogestiva en la medida en que todo el 

proceso de creación, impresión y distribución estuvo en manos del CICAM y su grupo editorial. 

Y autónoma, en tanto los recursos que recibieron desde financieras internacionales no lograron 

condicionar su propuesta política y las reflexiones que allí se plasmaron, en este sentido, el 

financiamiento solo contribuyó en hacerla posible y sostenible. Así, La Correa, es parte 

importante de la genealogía feminista de publicaciones mexicanas y latinoamericanas que se 

piensan desde y para el movimiento. Prácticamente, este fue el medio oficial de la corriente 

feminista autónoma en México, América Latina y el Caribe. 
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Capítulo 3: La política visual del grupo editorial de La Correa feminista: una propuesta 

desde el feminismo autónomo latinoamericano 

 
 

Ahora, sentada aquí en el comedor y escuchando la voz de Pablito 
Milanés diciendo que no ha sido fácil tener una opinión, escribo 
estas líneas como con gritos en el interior, como desahogando y 

descargando mi coraje ante las malditas leyes literarias y las pinches 
nociones de estética y todas esas cosas que antes mataron mis ganas 

de abrirme al mundo tal y como soy, tal como hablo y escribo y 
pienso las cosas, con mi pésima letra y mis faltas de ortografía y mis 

errores de puntuación; así, con todas mis ideas revueltas, 
inconclusas y sin sentido. 

Muriel Salinas Díaz. «Pininos». La Correa feminista N.º 3, 1992, p. 11. 
Presidenta de la Sociedad de Alumnos de la Preparatoria Nº8,  

U. de Guadalajara, Jalisco. 

 

La política visual que propusieron Ximena Bedregal y Marie France Porta, dos de las encargadas 

del proceso de diseño de La Correa, estuvo atravesada por sus trayectorias políticas en el 

movimiento feminista. Especialmente por la radicalización del feminismo autónomo en el VI 

Encuentro de Costa del Sol, El Salvador (1993) y las nuevas perspectivas políticas que desde ahí 

surgieron para el quehacer feminista del CICAM y del segundo momento editorial de La Correa 

a partir de 1994. Sin embargo, a mi parecer la preocupación por la cultura política del feminismo 

es un elemento que tiene sus antecedentes desde los inicios del boletín informativo de la 

publicación. En este sentido, la cultura como una esfera de acción prioritaria para el movimiento 

irá decantando a través del tiempo en la inquietud por lo visual, lo cual se aterrizará en términos 

concretos en cómo pensar el objeto revista desde la autonomía feminista. No obstante, se puede 

establecer que las discusiones y reflexiones feministas que direccionaron la materialidad de la 

revista fueron transversales al quehacer de las mujeres organizadas en el CICAM y de otras 

compañeras afines. 

En relación con los antecedentes sobre la preocupación por la cultura feminista se hallan diversos 

ejemplos en La Correa. En la nota «Las feministas en las elecciones: ¿nos fue como en feria?» 

(1991) del primer ejemplar del boletín informativo, señalan: «debemos revisar nuestra manera de 

hacer política, echar a andar la imaginación para crear propuestas culturales que armen nuevos 

modos de existencia, nuevos símbolos, nuevos códigos de relación humana para todos los 

sectores de mujeres» (1991, 6). Esto, como crítica al mal desempeño electoral de la Convención 

Nacional de Mujeres por la Democracia –CNMD– en las elecciones recientes de los órganos 

legislativos, cuestión que desde La Correa le atribuyen al carácter amplio y abstracto de sus 
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propuestas basadas fundamentalmente en la maternidad voluntaria, contra la violencia hacia las 

mujeres y la libre opción sexual (1991, 6). Lo cual no permitiría aterrizar a las necesidades 

concretas y diversas de las mujeres que pretenden representar. Otro ejemplo es la reproducción 

de un extracto del texto «Nudos del saber desde la mujer» de Margarita Pisano en el N.º 2 de 

noviembre-diciembre de 1991. Pisano afirma que los saberes femeninos no están representados 

en los sistemas de valores éticos y estéticos de la cultura patriarcal y que estos solo se pueden 

reconocer y lograr en espacios propios y autónomos (Pisano, 1991, 8). Finalmente, en el editorial 

de aniversario «1 año de La Correa» (1992) del N.º 6, hacen referencia a la creatividad feminista: 

«La Correa, a la que sin duda le faltan muchas cosas para poder cumplir su sueño de acoger, 

difundir y desarrollar una más amplia gama de aportes teóricos y prácticos, y de incentivar la 

reflexión y la creatividad feminista […]» (1992, 3). La categoría de creatividad feminista fue 

fundamental en el trabajo político que realizó el CICAM desde 1995.  

En la experiencia política feminista mexicana y latinoamericana y en las distintas lecturas teóricas 

que realizaron las mujeres del CICAM, se perfila la inquietud por la cultura, lo simbólico, la 

estética y la visualidad. Se plantea al movimiento feminista su responsabilidad en la creación de 

propuestas culturales que expresen nuevas formas de habitar el mundo. Por lo tanto, la cultura 

política es un elemento que articulará el trabajo del CICAM y que inspirará la actuancia de las 

mujeres de La Correa. Hacia el final de la revista en 1998, la creatividad feminista será la categoría 

que articule e inspire su continuación en el sitio web creatividadfeminista.org. Algunos de los 

factores que incidieron en la factura de los ejemplares del segundo momento de La Correa 

feminista (1994-1998, N.º 8-19), que es el de mayor interés en términos visuales, sea por su diseño 

editorial como por su materialidad, tienen relación con la realización de los Talleres Feministas 

de Creación Visual realizados por el CICAM desde 1995, con la apropiación de nuevas 

tecnologías de impresión y de diseño digital, además del crucial arribo de la artista visual Marie 

France Porta a la revista en 1994.   

Para analizar la política visual de este segundo momento de la revista, me enfocaré 

fundamentalmente en tres elementos que, a mi parecer, direccionan la praxis feminista en La 

Correa: 1) el hacer estético de sus creadoras y su carácter colectivo, 2) la propuesta del diseño 

editorial y 3) la representación y autorrepresentación del cuerpo de las mujeres. Comprendiendo 

que sus ejemplares son una expresión editorial y plástica de las reflexiones, prácticas y 

materialidades que estuvieron involucradas en la ambiciosa propuesta de la revista, pero que aquí 

deshilvano para aproximarme a la propuesta planteada por su grupo editorial y especialmente 

por Ximena Bedregal y Marie France Porta. En este sentido, entiendo que al interior de cada 
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uno de estos tres elementos hay distintas estrategias visuales y prácticas estéticas que se dirigen 

a comunicar desde una mirada feminista radical y autónoma. O como se señala en el último de 

sus editoriales, «7 años de La Correa feminista» del N.º 19 de 1998:  

[…] tras la búsqueda de elementos para un feminismo radical, rebelde, autónomo y 
antisistémico. Un feminismo que lejos de instalarse en la idea de “paridad” para sólo 
“limarle las aristas más filosas al sistema”, busque desestructurar los viejos paradigmas 
patriarcales que ahora se presentan con sus confusas y remozadas caras neoclasistas, 
neorracistas, neoliberales y neoguerreristas. (1998, 3).   

Así, los contenidos feministas que se hallan en la política visual planteada por Bedregal y Porta, 

a mi parecer, son una contribución para el feminismo latinoamericano contemporáneo. La 

política visual que aquí se despliega en su hacer, en la propuesta visual y la autorrepresentación 

feminista implica una manera novedosa y significativa de aproximarse a la historia y memoria del 

movimiento feminista latinoamericano. En este sentido, la investigación es un reconocimiento 

de los aportes feministas autónomos a la cultura visual y política del movimiento. Al respecto, 

en «7 años de La Correa feminista» (1998), se manifiesta: 

En este camino, en sus once números siguientes [N.º 8-19], La Correa ha experimentado 
diversos temas, gráficas y lenguajes filosóficos y estéticos. Ha buscado formas y 
contenidos que unan lo reflexivo con lo lúdico, lo racional con lo sensorial, lo serio con 
lo loco. Como toda búsqueda, unos números nos han dejado contentas y los hemos 
disfrutado, otros nos han dejado sensación de poco o de menos de lo que quisiéramos, 
pero con todos hemos seguido el camino trazado y hemos hecho nuestro mejor aporte 
para un feminismo autónomo y libertario. (1998, 3).   

Si bien el segundo momento de La Correa comienza con su número 8 dedicado a Chiapas (1994), 

el proceso de elaboración visual más rico y profundo que propusieron Bedregal y Porta se inicia 

con el ejemplar N.º 9 de abril-junio de 1994, fecha en que Porta colabora por primera vez con 

la revista. Adicionalmente, en el editorial «Un año nuevo de vida» (1995) del N.º 12, se refiere 

directamente al tema de la creación visual feminista, sumando algunos textos que aportan a la 

temática y desplegando el primer artículo gráfico de Marie France Porta. En ese mismo editorial, 

se comenta que la crítica feminista a la visualidad ha sido un «Tema no sólo muy poco (por no 

decir nada) tocado por el feminismo latinoamericano sino también fundamental si queremos 

pensar en la posibilidad de otra cultura con otra simbólica» (1995, 2). El N.º 13 del verano de 

1995, representa el quiebre total de la revista en términos estéticos, al respecto señala Bedregal: 

«Entre todos los realizados, el número paradigmático de estas búsquedas es sin duda el 13, 

dedicado a una reflexión feminista sobre la dicotomía entre ética y estética» (Bedregal, 2013, 

458). Posteriormente, en la editorial del N.º 15 del verano-otoño de 1996, elaborarán de manera 

escrita los elementos de este quiebre. Finalmente, en el N.º 16-17 de 1997 dedicado al VII 
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Encuentro de 1996 contiene el cómic «Travesía con otras a mi feminismo» (1997) de Marie 

France Porta, el cual reflexiona sobre su proceso artístico y político en el CICAM y la revista. 

Otros materiales importantes para la elaboración visual del segundo momento de La Correa 

feminista, son las portadas de los números ya mencionados y de los ejemplares posteriores. En 

este capítulo, me abocaré a estudiar el conjunto de imágenes, textos, la entrevista realizada a 

Ximena y a Marie France como también otros tipos de herramientas gráficas que contribuyen a 

dilucidar la política visual de la publicación.  

De manera preliminar, es importante establecer que en la entrevista conjunta a Ximena Bedregal 

y Marie France Porta, la primera de ellas puntualizó en el carácter imbricado de las actividades y 

quehaceres que se realizaron en el CICAM y en la actuancia feminista de las mujeres que lo 

integraban (Bedregal, 2023). Por lo tanto, la propuesta que yace en La Correa feminista es parte de 

una reflexión transversal que también se experimentó en otras actividades como fueron los 

Talleres Feministas de Creación Visual. En este sentido, la inquietud por lograr una reflexión 

política que fuese capaz de leer la realidad en clave global y holística es central en este segundo 

momento. Esta necesidad, se encarnó en el contexto histórico de institucionalización del 

feminismo y en la crisis política que se vivió en México a partir del levantamiento zapatista. En 

el editorial del N.º 9, «¿Hacia qué democracia se quiere transitar? A modo de editorial» (1994), 

se reflexiona lo siguiente:  

Repensar la realidad y las relaciones humanas y sociales de una manera global y holística, 
es sin duda un ejercicio difícil dentro de la lógica falogocéntrica. Elaborar una visión 
global del sistema y de sus paradigmas, sin un sentido de universalidad impositiva y 
totalizante es, fundamentalmente, construir otra lógica de pensamiento y existencia y otra 
ética de las relaciones y de la política. Las mujeres aunque funcionamos dentro de esa 
misma lógica, sabemos –al menos– que no pertenece a nuestra corporalidad, que la 
hemos reproducido pero no hemos sido sus productoras. Lo que busca un feminismo 
radical es volcar nuestra confianza y nuestra creatividad a otra simbólica del vivir y del 
relacionarnos, a sabernos capacitadas, poseedoras de imaginación práctica no 
dicotomizada ni parcelizadora de la existencia. (1994, 6). 

A partir de las reflexiones feministas autónomas, las mujeres de La Correa buscaron tocar la 

totalidad de la cultura al cuestionar los paradigmas patriarcales que permean todas las esferas de 

la vida. Por lo tanto, no se conformarán con las propuestas institucionales que buscan la simple 

añadidura de las mujeres a un mundo ya creado por los varones. Ximena Bedregal señala al 

respecto: 

Una de las cosas que planteábamos en ese momento es que el feminismo tenía que tocar 
toda la cultura, ¿qué significa eso?, ¿qué significa? hablamos, ¿qué significa tocar toda la 
cultura? que el feminismo se ha centrado fundamentalmente en una cosa cuantitativa. Es 
decir, médicas, más médicas, artistas, más artistas, museos, más mujeres en los museos. 
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Es una cosa totalmente cuantitativa, numérica. Y el planteamiento era, no, o sea, si no 
cuestionas en los paradigmas, queremos más científicas, sí, pero con capacidad de 
cuestionar los paradigmas de la ciencia […]. (Bedregal, 2023). 

Es en este contexto de discusión que las mujeres de La Correa se preguntaron «¿qué era hacer 

una revista?» y así ensayaron otro universo simbólico basado en su creatividad, experiencias, 

cuerpos y saberes de mujeres. La labor de la revista fue reconocida a través de una invitación a 

asistir a un encuentro de diseño alternativo en Austria, en el cual participaron Ximena Bedregal 

y Marie France Porta (Bedregal, 2023; Rivera, 2009, 64). Por otro lado, la revista tejerá su 

genealogía con otros proyectos como son la página web creatividadfeminista.org, 

mamametal.com y la contemporánea ecoaldea feminista Femterra.  

 

1) El hacer estético de la revista: el encuentro y el viaje colectivo 

 
El viaje, éste, otro aún no visto ha comenzado. 

nos-otras 
La Correa feminista N.º 13, 1995, p. 55. 

 

La elaboración de la revista no fue una actividad homogénea durante su tiempo de vida y su 

objetivo tampoco fue estático, tal como se puede apreciar en la semblaza editorial del capítulo 

anterior. De esta forma, el hacer estético de la publicación fue una práctica que se modificó con 

el paso del tiempo. Adicionalmente, el encuentro político feminista entre Ximena y Marie France 

permitió que se tejiera una política visual radical para la elaboración de La Correa como también 

lo hicieron las posibilidades materiales que desplegó la apropiación de nuevas tecnologías.   

Según Ximena, los 7 primeros números y 2 suplementos de La Correa feminista de dimensión 

doble carta y a dos colores (negro y morado) se llevaron a imprenta, esto, posterior a la impresión 

de sus hojas (Bedregal, 2023) (Ver ilustraciones 4 y 25-32 en anexo). El diseño editorial de la 

publicación estuvo a cargo de Ximena desde los inicios del boletín informativo, ella menciona 

que en un viaje a Estados Unidos descubrió un programa en el que se podía diseñar una página 

con elementos gráficos en Windows (Bedregal, 2023). Posteriormente, encontró el programa 

PageMaker que permitía la composición de páginas, además de otros programas gráficos 

disponibles para Windows como son los desarrollados por Adobe Systems (Bedregal, 2023). 

Hacia finales de 1992 y a raíz del quiebre con Irma Saucedo por las diferencias políticas que 

tuvieron respecto del futuro del CICAM, Ximena le dio a La Correa feminista un giro hacia el 

formato de revista con el N.º 7 Tan derechas y tan humanas. Manual ético divagante de los Derechos 
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Humanos de las Mujeres (1993) de Francesca Gargallo (Ver ilustración 4). Al respecto, señala 

Ximena: 

Cuando se va Irma, como que yo me desentiendo del rollo de que íbamos a informarle 
a los grupos y empiezo a tratar de dar un proyecto más del CICAM. […] Y empiezo 
como a, sin todavía ponerle palabras, para mi, era como un proyecto cultural feminista. 
Era lo que a mi me llamaba, no le podía poner palabras. Y a penas se va Irma, hay un 
cambio. Inmediatamente que se va Irma, deja de ser un boletín, empieza a como ser un 
poquito más revista. (Bedregal, 2023). 

Hacia el Nº 8 de enero-marzo de 1994, ya estaba constituido el Taller Editorial La Correa 

Feminista con la adquisición de una copiadora risográfica de alta calidad (Ver ilustración 3). Este 

ejemplar dedicado a Chiapas en su preparación tuvo una forma de trabajo colectiva basada en la 

reflexión y  discusión entre las mujeres que en ese momento eran parte del CICAM. Al respecto, 

señala Ximena: 

Entonces vino el levantamiento de Chiapas en enero, 1º de enero. Entonces nos 
juntamos todas las que eramos del grupo: Chesca, Amalia Fischer, Rosa, yo. Básicamente 
eramos las cuatro. Hicimos toda una reflexión, la grabamos, sobre el levantamiento de 
Chiapas, se transcribió e hicimos este número. (Bedregal, 2023).  

Es en el contexto del levantamiento zapatista que la artista visual Marie France Porta hace 

contacto con las mujeres de La Correa puesto que desde la revista la apoyan con una credencial 

para poder permanecer en Chiapas con la periodista de La Jornada y colega de Rosa Rojas, Matilde 

Pérez, quienes se encontraban reporteando el levantamiento (Porta, 2023). En relación con lo 

anterior, señala Marie France: 

Es que antes de llegar de Cancún al D.F., alcanzo a Matilde en Chiapas, ella estaba 
reporteando allá. Y me quedo un rato con Matilde ahí en Chiapas viendo toda esa 
historia, lo que estaba pasando en esa zona más de cerca. (Porta, 2023). 

Ximena le pide a Marie France que colabore con La Correa y el resultado es la portada del 

ejemplar N.º 9 de abril-junio de 1994 (Ver ilustración 5). Esta ilustración es el punto de partida 

de la reflexión estética que desarrollarán Ximena y Marie France, la cual fue posible gracias a lo 

que la primera de ellas señala como la convergencia de «mucho rollo y de la enorme creatividad 

de Marie France» (Bedregal, 2023). Por otro lado, Marie France en sus palabras destaca de 

Ximena, 

Su capacidad para enseñar, mostrar, educar. […] Porque yo del feminismo estaba muy 
lejos de esto, venía de otro mundo. Entonces, de su capacidad de transmitir justamente 
todo su saber, y pues sensibilizarme en ese sentido de ese tema. Y yo en la capacidad de 
lograr interpretar ese mundo y transmitirlo en otro lenguaje que es el grafismo. (Porta, 
2023). 
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Ilustración 4 Portada de La Correa feminista N.º 7 Tan derechas y tan humanas. Manual ético divagante de los Derechos 
Humanos de las Mujeres, febrero de 1993, p. 1. Ilustración de Guillermo Scully. Imagen propia, ejemplar de la revista 

cortesía de Ximena Bedregal. 
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Ilustración 5 Portada de La Correa feminista N.º 9 Feminismo, utopía y sociedad, abril-junio de 1994. Ilustración de Marie France Porta. 
Obtenido en https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 



 
 

 111 

Así, Ximena señala que para este número le explicaba a Marie France de manera sintética qué es 

el patriarcado y por qué es necesaria una utopía, entre otras cosas, «[…] y Marie France hizo esta 

espléndida portada. En otras palabras, el Guernica no ha terminado, el Guernica es el patriarcado 

readaptado. Ella lo interpretaba así y a mi me parecía fascinante cómo lo interpretaba 

gráficamente» (Bedregal, 2023). Además, Ximena comenta que en el diálogo con Marie France 

fue encontrando las palabras y el sentido de lo que estaba buscando para la revista y que esto la 

incentivaba a ampliar su propia reflexión:  
En la medida que yo iba echando rollo, también Marie France empezó un poco como a 
generar una suerte de crítica de este diseño. Eso a mi me enriquecía, una crítica no en el 
sentido de criticarme negativamente sino por decir, es muy tradicional, es no sé qué, las 
imágenes son recortadas, no son propias. (Bedregal, 2023).  

Parte del diálogo establecido entre ambas consideraba la retroalimentación del trabajo ya 

realizado y el pensar juntas nuevas perspectivas para La Correa. En la entrevista, Marie France 

señala que para el número doble 10-11 del otoño-invierno de 1994/1995 ella regresó a Cancún 

y posteriormente vuelve a La Correa en el N.º 12 de la primavera de 1995, desde ese momento 

se queda trabajando en el CICAM (Porta, 2023). En relación con el ejemplar 10-11, Ximena 

comenta que era «todavía muy de revista con dibujos al lado» (Bedregal, 2023). Lo cual no le 

gustó e hizo un click respecto a la necesidad de profundizar en la propuesta de la revista (Bedregal, 

2023). Así, el siguiente número 12, fue el quiebre visual sobre la manera en que se plantearon la 

revista (Ver ilustración 6). Ximena destaca que el proceso de hacer los números 12, 13 y 14 fue 

«fuertemendamente intenso, nos pasábamos la noche a veces, haciendo, dibujando, pensando, 

platicando» (Bedregal, 2023). En este sentido, confeccionar La Correa implicó un trabajo político 

de profunda reflexión en el que las mujeres se ponían al centro de esta labor, similar al 

funcionamiento de los grupos de toma de conciencia: 

No sólo experimentamos con el diseño sino con nosotras mismas ya que el proceso de 
producción de la revista era a la vez un proceso de reflexión, de lectura, de escritura, de 
búsqueda y discusión de textos y un proceso material de realización del objeto (intento 
de romper la dicotomía sujeto-objeto). (Bedregal, 2013, 457).  

La ruptura de la dicotomía entre sujeto y objeto se expresó en la aproximación a un objeto revista 

que fuese capaz de trasmitir el trabajo político de búsqueda que hubo por parte de las mujeres 

de La Correa en cada ejemplar. El hacer de la revista estuvo estrechamente imbricado con las 

actividades del CICAM que se desarrollaron de manera simultánea. Las cuales consistían 

fundamentalmente en la realización de talleres que persiguieron fomentar la seguridad y 

creatividad entre las mujeres que asistían, siendo el 1º Taller Feminista de Creación Visual de 



 
 

 112 

 

 

 

 

 

 

 

Ilustración 6 Contraportada y portada de La Correa feminista N.º 12 Desconstruyendo el texto de la guerra, ¿a dónde va el feminismo 
actual?, primavera de 1995. La portada y contraportada forman parte del artículo gráfico del mismo número, «Desconstruyendo el 

texto de lo militar y la guerra» (1995) de Marie France Porta. Obtenido en https://archivos-
feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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julio de 1995 uno de los más importantes puesto que fue el primer taller feminista al que asistió 

Marie France (Bedregal, 2023). Es sustancial destacar la fuerza creativa, reflexiva y artística que 

significó el vínculo político feminista entre Ximena y Marie France, en palabras de la primera: 

«juntas se hacía una cosa muy potente, tanto en los talleres como en las publicaciones» (Bedregal, 

2023). En este sentido, la confluencia política y la retroalimentación de la una con la otra 

permitieron desarrollar la política visual de La Correa, aportando cada una desde sus propias 

experiencias y saberes.  

Otras mujeres importantes para la creación colectiva de la revista fueron Rosa Rojas en la 

corrección de textos y Ursula Zoeller en las labores de imprenta, trabajo fundamental para lograr 

los resultados esperados en la máquina risográfica (Bedregal, 2023; Porta, 2023). Marie France 

señala que el uso adecuado del risógrafo era importante porque el registro de la máquina no era 

muy bueno y eso generaba un desfase en la impresión de las distintas capas de la imagen, sin 

embargo existía la posibilidad de jugar con el efecto que generaban esos desajustes (Porta, 2023). 

En relación con el uso de la copiadora risográfica y otras herramientas digitales, Marie France 

añade que para este momento fue fundamental el aprendizaje y apropiación de las nuevas 

tecnologías. En sus propias palabras, respecto del N.º 12: 

Además, ahí todo el mundo del trabajo digital se iniciaba, esto está hecho gráficamente 
con tinta y pluma, pero del otro lado era dibujo normal, tinta, a mano. Y al mismo tiempo 
estaba iniciando todo el mundo del escáner, del trabajo digital. Era aprender eso también, 
toda la parte del aprendizaje de ese mundo fue muy fuerte. (Porta, 2023). 

Si bien existió el aprendizaje del trabajo gráfico digital y de la copiadora risográfica, la 

compaginación y encuadernación de la revista fue hecha a mano. Marie France recuerda que la 

colectiva Chavas Banda colaboró con las labores de recorte y encuadernación de los ejemplares 

puesto que todo el proceso de elaboración era manual e implicaba mucho trabajo (Porta, 2023). 

Si bien la mayor parte del segundo momento de la revista fue impresa en el Taller de La Correa 

Feminista, existen algunas excepciones como las portadas de los números 10-11, 12 y 13 que se 

enviaron a imprimir externamente.  

Otro elemento fundamental para el proceso de elaboración de la publicación es que Marie France 

como artista visual poseía los conocimientos necesarios sobre color para combinar y diversificar 

la variedad de colores que existieron en La Correa y que se expresan particularmente en la portada 

del número 14 del invierno 1995/1996 (Ver ilustración 7). Marie France subraya sobre esta 

portada: «Cada mancha aquí es pasarlo una y otra vez, porque aquí tengo sobreposiciones de 

tinta para obtener otro color […] Es como la serigrafía, tienes esta mancha que puede ser nada 

más esta hoja y esta, etc, con capa sobre capas» (Porta, 2023). Sobre lo mismo, Ximena señala 
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que «es improtante entender que con obtener este color, obtener este morado solo lo puede 

hacer una artista plástica que entiende de colores y cómo se sobreponen los colores y qué color 

da la mezcla de un color con el otro» (Bedregal, 2023). En este sentido, la conjunción de los 

conocimientos artísticos sobre color de Marie France Porta y las nuevas posibilidades materiales 

que ofrecían instrumentos tecnológicos como el risógrafo y el escáner, permitió experimentar 

visualmente los ejemplares con más herramientas.  

En el cómic «Travesía con otras a mi feminismo» (1997) publicado en el N.º 16-17 de La Correa 

feminista, Marie France crea un relato escrito y visual de su encuentro con el feminismo y «los 

nuevos ojos y nuevas miradas» que reveló para ella como artista (Porta, 1997, 27) (Ver ilustración 

8). Este encuentro lo relata como un viaje en el cual otras mujeres ya se habían embarcado y al 

cual se suma:  

JULIO 96: TENGO UN AÑO Y EMPECE A VER POR MIS OJOS HACE CUATRO 
DÍAS 
Yo flotaba en un espacio grande de donde me había escapado, inhóspito siempre y 
siempre desagradable, rechazador. Para descansar de esa ruta insaciable de búsqueda dejé 
mi nave a la deriva y me acerqué a otra que por ahí hacía su rumbo. Parecía que esta nave 
ya tenía largo tiempo recorriendo otras aguas. A veces iba llena de energía a veces un 
poco “cansada”. Parecía haber sufrido batallas, pero podía seguir navegando. Me di 
cuenta que lo hacía gracias a su propia fuerza y a la energía que emanaba de ella. 
ENTONCES ME SUBÍ. (Porta, 1997, 23).  

El encuentro con otras y el inicio de este itinerario feminista implica un nuevo comienzo y 

nacimiento que permite ver por sí misma y no a través de las miradas mediatizadas por el espíritu 

desolador del patriarcado. Por otro lado, Marie France afirma que «Este navío estaba repleto de 

instrumentos y maquinarias nuevas para mí. Entonces, la capitana se dio cuenta de mi curiosidad 

y empezó con mucho cuidado y detalles a explicarme sus funciones. Yo estaba maravillada» 

(Porta, 1997, 24). El viaje y la aventura de la búsqueda de nuevos principios revitalizan la vida y 

las imágenes a través de sus colores, además de ser resultado de una labor colectiva en la cual 

todas las mujeres que forman parte del camino contribuyen de distintas formas. En palabras de 

Marie France: 

Empieza la magia: Las imágenes entran por el embudo capturador. De una en una las 
imágenes se remojan en líquidos especiales hasta que retoman poco a poco el color.  
Todo esto se mezcla con una pizca del deseo y de la solidaridad de todas, se condimenta 
con el poder tejedor de una y con el sanador de la otra. De pronto me doy cuenta que 
empiezan a deshacerse los mecanismos que formularon estas imágenes sin color y se 
rescata la esencia de la vida.  
Entonces ¡¡¡Descubro!!!... NO BASTA, quiero hacer mi/nuestras imágenes, mi/nuestros 
lenguajes. Ya no quiero reproducir, parchar, remendar la cultura de la muerte. Porque 
me estaba matando… ¿o no? 
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Ilustración 7 Portada de La Correa feminista N.º 14 Desde los márgenes: ¿qué onda con esta democracia?, poesía 

subterránea, invierno de 1995/1996. La portada forma parte del artículo gráfico del mismo número, «Caricatura de la 
democracia» (1995/1996) de Marie France Porta. Obtenido en https://archivos-

feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 8 «Travesía con otras a mi feminismo» de Marie France Porta, La Correa feminista N.º 16-17, invierno-primavera de 1997. pp. 21-28. 
Obtenido en https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Hagamos nuestra cultura por y para nosotras. 
Entonces empecé a construir mi/nuestros propios cuerpo/s, desde mi/nuestra propia 
mirada/s. (Porta, 1997, 28). 

Desde una lectura feminista, Marie France Porta plantea la necesidad de crear las nuevas 

imágenes de las mujeres que son a la vez personales y colectivas. En este sentido, la creación es 

concomitante y simultánea a la invalidación de la vieja mirada. No obstante, este momento de 

cuestionamiento y desvelamiento de las antiguas imágenes trae consigo sus propias dificultades. 

A pesar de la fuerza seductora que llama a unirse a la aventura, es inevitable la sensación del 

absurdo y del temor al nuevo comienzo. Marie France Porta describe la atracción al viaje como 

un cordón umbilical que le permite el juego y a la vez el deseo: 

La atracción en este viaje o aventura es gigante y no puedo desprenderme de este nuevo 
cordón umbilical por el cual me trepo, resbalo, columpio. El cordón con la madre y de 
las madres nos hicieron/hacen. Me siento en la nada de un nuevo comienzo, bailando 
en lo irracional, me asusta pero me gusta. (Porta, 1997, 28).  

El viaje feminista no está excento del desconcierto ni de sensaciones incoherentes e ilógicas, por 

lo tanto no responde a un impulso necesariamente lineal. Que el nuevo comienzo sea la nada 

traza una hoja en blanco que permite plantearse desde otro lugar y especialmente, a partir de sí 

misma. En consonancia con este relato hecho en primera persona por Marie France, Ximena 

señala en la entrevista que un elemento que diferencia a La Correa de otras revistas feministas 

contemporáneas es que esta fue planteada a partir del trabajo de sí mismas y del que estuvo 

dirigido a otras mujeres, cuestión que ella sintetiza en que fue una revista hecha en «primera 

persona» (Bedregal, 2023).  

En síntesis, es a través del encuentro político entre Ximena Bedregal y Marie France Porta, de la 

relación entre ambas mujeres, que fue posible iniciar un diálogo que condensara, por un lado, la 

experiencia política y los posicionamientos colectivos del feminismo autónomo encarnados por 

Ximena y, por el otro, la creatividad, capacidad de interpretación y previsualización plástica de 

Marie France para traducir eso en un objeto concreto como es la revista. Para Marie France, su 

encuentro con el feminismo fue paralelo al hacer en la revista: 

Yo iba descubrimiento el feminismo, y entonces lo iba descubriendo a través de Ximena. 
Era como reinterpretar el mundo o mi forma de ver el mundo. Sobre todo el mundo 
estético, el mundo del arte, la historia del arte. Darle la vuelta total o empezar a darle la 
vuelta y entender de otra manera. Eso sí fue muy importante. Y al mismo tiempo de eso, 
se iban creando las revistas. (Porta, 2023). 

En este sentido, la creación de los ejemplares del segundo momento de la revista fue para Marie 

France un cuestionamiento profundo de su lectura del mundo a través del arte en tanto artista 
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visual. A lo largo del viaje se indaga en una nueva forma de ver y entender el mundo, lo cual 

incidirá en el resultado de cada edición de la revista.  

Si bien el diseño de las revista estuvo fundamentalmente en las manos de Ximena y Marie France, 

la grupalidad feminista que enlazaba la revista era más numerosa. Indirectamente, las discusiones 

que mantuvieron todas ellas contribuyeron a elaborar a la revista desde la reflexión. Las 

integrantes del CICAM y de la autonomía que se articularon en la revista mantuvieron una 

noción de colectividad que se expresó especialmente en el VII Encuentro de Chile en 1996. Las 

mujeres de La Correa feminista asistieron con un polerón/sudadera que portaba una ilustración 

hecha por Marie France, lo cual las representó en una embarcación ubicada en la parte inferior 

del cuerpo de una sirena, se pueden distinguir los rostros de distintas mujeres autónomas como 

son Francesca Gargallo, Margarita Pisano, Ximena Bedregal, Marie France Porta, entre otras 

(Ver ilustración 40 en anexo). Además, en la parte inferior de la imagen se lee «Somos malas y 

podemos ser peores…». En el Archivo Fotográfico del CICAM y en algunas de las fotografías 

reproducidas en el N.º 16-17 de la revista, se las puede observar usando sus polerones durante 

el encuentro. Las mujeres vinculadas con el grupo político de La Correa generaron una identidad 

grupal en la que mantuvieron posicionamientos políticos comunes. Lo que por Marie France 

Porta fue retratado como un viaje colectivo y abierto a las impredecibles aguas oceánicas del 

feminismo.  

Es imprescindible destacar que la elaboración estética y el hacer de La Correa fue posible gracias 

a la relación entre mujeres. La confluencia y afinidad feminista permitieron un diálogo político 

basado en la experimentación con sí mismas y el objeto revista. Este hacer caracterizado como 

un viaje impredecible y libre estuvo mediado por la apropiación de distintas herramientas 

tecnológicas como fueron los programas digitales de diseño, el escáner y el risógrafo. Además 

de los saberes de Marie France sobre color y su aplicación a través del manejo adecuado de los 

rodillos del risógrafo.  

 

2) La propuesta del diseño editorial en La Correa feminista  

 
¿Qué es la realidad sino una parodia incesante, un juego de máscaras, una 

representación multiplicada al infinito en la familia, el estado, la educación, el 
llamado arte, en la arquitectura, la ciudad y sus edificios, en la ciencia, en la 
sexualidad, en la palabra, la política y sus organizaciones, la economía y su 

progreso, en todos los fragmentos desplazados que nos hacen? 
«A modo de editorial», La Correa feminista N.º 13, 1995, p. 2.  
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La integralidad como principio articulador de la política de las mujeres del CICAM y del grupo 

editorial de La Correa feminista es un elemento que atraviesa transversalmente su quehacer 

político. En este sentido, la integralidad es un precepto que se puede ver relacionado a la 

reflexión sobre la mirada feminista del cuerpo femenino, en la crítica feminista autónoma a la 

especialización y fragmentación del conocimiento sobre las mujeres como también en el análisis 

de las distintas dicotomías que plantea el paradigma patriarcal y que el Colectivo del CICAM 

aborda desde la propuesta de otra ética. En este sentido, ellas relevan la particularidad de la ética 

desde un punto de vista feminista:  

A diferencia de las rebeliones dentro del sistema patriarcal, la rebelión feminista es aquella 
que busca otra dimensión ética de la convivencia. La ética de la libertad, de la vida, del 
deseo, de la diversidad, de la paz, del respeto. La ética de la gozosa interrelación del ser 
humano con la naturaleza y la cultura. La ética que rompe de raíz la idea de que el fin 
justifica los medios porque la dicotomía entre fondo y forma es una de las vértebras del 
sistema de dominio. (Colectivo del CICAM, 1994, 2).  

Por otro lado, en el artículo «¿Hacia dónde va el movimiento feminista?» (1995) del N.º 12 de 

La Correa, Ximena Bedregal plantea que, 

La dicotomía patriarcal ha fragmentado el mundo y la existencia hasta el extremo de 
haber construido su máxima potencia autodestructiva, sólo le queda realizar esa 
autodestrucción. Cuando el feminismo trabaja desde lo personal, reintegra no sólo una 
coherencia de nuestro propio ser, sino también la posibilidad de reintegrar nuestra 
imagen del mundo y a nosotros/as en él, con él. (Bedregal, 1995, 15). 

En el centro de la ética feminista estaría el potencial de recomponer nuestra visión del mundo, 

de nosotras mismas y de nuestras relaciones con el mundo. Es en este contexto de discusión que 

es pertinente cuestionarse de qué manera la cultura patriarcal fragmenta y disecciona un objeto 

como la revista, la interacción de las mujeres con la lectura o el cuerpo de las mujeres en sus 

representaciones. Así, buscar maneras de superar estas dicotomías es una necesidad política, 

cuestión que aterrizada a la revista encuentra concreción en la propuesta del diseño editorial.  

En el «A modo de editorial» (1996) del N.º 15 de La Correa feminista, ejemplar dedicado a la 

representación y autorrepresentación, la política visual de la revista se expresa de manera escrita. 

Aunque es evidente que la búsqueda de respuestas a estas preguntas habría comenzado con el 

ejemplar N.º 12, momento en que según Bedregal se realiza un quiebre estético respecto del 

trabajo realizado anteriormente (Bedregal, 2023). En el editorial N.º 15, las mujeres de la revista 

dicen: 

Con este número La Correa Feminista inaugura un nuevo formato. Esto como resultado 
de una nueva imprenta que ahora nos permite trabajar hasta en tamaño tabloide. 
Facilidad técnica para seguir la búsqueda de un objeto que sea integral con sus 
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contenidos, donde el contexto sea parte del texto, el objeto material parte de la propuesta 
conceptual y política, la estética parte de la ética. (1996, 3).  

La búsqueda de una revista integral se traduce en la coherencia entre su contexto/el objeto 

revista y su texto/los contenidos, además de que en su materialidad se exprese de manera 

coherente una propuesta conceptual y un posicionamiento político. Es decir, la integralidad es 

una estrategia feminista de la política visual para recomponer fragmentos o dicotomías que se 

plantean desde un paradigma patriarcal en las revistas. Retrospectivamente, Bedregal señala que: 

En cada número fuimos experimentando con el diseño de la revista, tratando de 
acercanos a un objeto que no dicotomice fondo y contenido, que sea a la vez intelectural 
y lúdico. Conceptualmente, la idea es generar un proceso donde “la tarea no sea el puerto 
de llegada sino el viaje” y donde al volver a mirar y reflexionar críticamente ese viaje se 
desarrollen imaginaciones para ser hacedoras de otra cultura. Una cultura salida de 
cuerpos de mujeres que se ponen en cuestión. (Bedregal, 2013, 457).  

La búsqueda de un objeto que no se base netamente en lo intelectual y que integre el juego 

implica establecer contacto con algo más que la cabeza. La propuesta de las mujeres de La Correa 

va encaminada a pensar cómo en el ejercicio de la lectura las mujeres pueden reintegrar sus 

cuerpos y superar la dicotomía de lo intelectual y lo lúdico, de la prevalencia de lo mental e 

inteligente sobre lo sensible y corporal. Básicamente, del desentendimiento, anulación u olvido 

del cuerpo al momento de realizar tareas intelectuales. Al respecto, Ximena señala en la entrevista 

que en general mujeres y hombres se acercan a la lectura con la cabeza y no con todo el cuerpo: 

«aunque la emoción de la lectura pase por el cuerpo, cuando tu lees algo que te emociona pasa 

por el cuerpo, pero pasa por una cierta subjetividad interna dependiendo de la sensibilidad de 

cada quien para un texto. Pero no lees con todo el cuerpo en el sentido de que te paras y estas 

toda chueca» (Bedregal, 2023).   

En esta línea, la pregunta que se plantean las mujeres de La Correa en la editorial del N.º 15 es 

¿cómo las mujeres podemos leer con todo el cuerpo?: 

Por eso esta revista es hecha completamente por su equipo que trata de no presentar 
solamente un conjunto de “buenos” artículos para ser leídos con un cuerpo paralizado, 
casi inexistente, donde sólo se presente y re-presente a la racionalidad, al cerebro como 
jerarquía superior en la parcialización de la vida y sus posibilidades. La Correa apela a un 
acercamiento integral al conocimiento de las mujeres preguntándose: 
¿Cómo leer un texto con todo el cuerpo? 
¿Cómo encontrar, contactar (con) todo el cuerpo en un (conjunto de) texto(s)? 
¿Cómo acercarse a discursos verbales y teóricos sin que su forma, su presentación repita 
la separación y parcialización de nuestros cuerpos? 
¿Cómo re-presentar nuestro pensamiento para que este re-presente a nuestros cuerpos 
de mujer? (1996, 3). 

Por otro lado, Ximena Bedregal comentará posteriormente que:  
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[…] nos planteamos cuestionar el modo en que el patriarcado nos acerca al conocimiento 
a través de la lectura. Esa lógica a través de la cual, si usas la razón olvidas el cuerpo –la 
dicotomía razón/emoción–. Nos fuimos preguntando y fuimos experimentando cómo 
podía ser una revista de contenidos elaborados, bien pensandos y en profundidad y a la 
vez con capacidad de invitar a un acercamiento lúdico, que use el cuerpo más allá de su 
parte cerebral. Un objeto que a la vez sea intelectual y sensorial. (Bedregal, 2013, 457).  

El acercamiento hacia esta búsqueda se puede observar en la propuesta del diseño editorial de 

La Correa feminista, uno de los primeros ejemplos es el artículo gráfico «Desconstruyendo el texto 

de lo militar y la guerra» (1995) de Marie France Porta, el cual atraviesa la totalidad del N.º 12, 

incluyendo su portada y contraportada (Ver ilustración 6 y 9). En la entrevista, Ximena establece 

que este artículo gráfico es el discurso de Marie France sobre la guerra y que no es simplemente 

un dibujo que capta lo conceptual como es en el caso de la ilustración de la portada del N.º 9 

(Bedregal, 2023). En el editorial «Un nuevo año de vida» (1995) del mismo número 12, se 

presenta al artículo gráfico de la siguiente manera: 

[…] hemos incorporado un texto visual, un artículo gráfico de desconstrucción de la 
imaginación militarista; texto que de manera independiente a los escritos recorre todas 
las páginas.  
Inicia presentando un objeto de muerte que atraviesa los textos escritos y los rompe y 
divide desagradablemente para repetirse a sí mismo hasta lo insoportable; poco a poco, 
del centro mismo de un otro discurso empiezan a surgir nuevas imágenes de vida y 
creación. (1995, 2). 

El artículo gráfico es sinónimo de texto visual, es decir, una elaboración o discurso plástico 

basado en la crítica feminista a la guerra y la militarización. Por otro lado, la independencia del 

artículo gráfico reside en que este atraviesa los textos, pero de todas formas dialoga con ellos en 

el esfuerzo por unir texto-contexto y en la necesidad por plantear desde el diseño la temática 

conceptual de este ejemplar. El objeto de muerte es un arma que atraviesa la revista y que se 

multiplica, en palabras de Ximena, va apretando las páginas (Bedregal, 2023). Para Ximena, lo 

que intenta plasmar Marie France a través de este artículo gráfico es que la posibilidad de 

interrupción del discurso sobre la guerra está en «alguien que está en el rollo del feminismo, de 

las mujeres, de la creación, de la búsqueda, de la utopía» (Bedregal, 2023). Marie France comenta 

que esa interrupción es otro nacimiento, por eso en el artículo se representa la contraposición 

de dos mundos (Porta, 2023). El viejo mundo en blanco y negro representado por la guerra y 

los textos que la abordan y el nuevo mundo a color mediado por contenidos que elaboran la 

construcción de una visualidad feminista. En el nuevo mundo están retratadas distintas formas 

de vida en cada de los frutos: animales, mariposas, aves y mujeres en círculos. Más adelante, 

cardúmenes de peces y figuras humanas: la vida y su diversidad de posibilidades. 
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Ilustración 9 Selección de «Desconstruyendo el texto de lo militar y la guerra» de Marie France Porta, La Correa feminista N.º 12, 
primavera de 1995, pp. 17,19, 20, 22, 25, 26, 40, 41, 46, 47. Obtenido en https://archivos-
feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Finalmente, la contraportada de la revista desemboca en una escena de paz simbolizada en una 

paloma que lleva una rama (Ver ilustración 6). Mediante este discurso visual feminista sobre la 

guerra, Marie France Porta desmonta las imágenes que representan al instrumento de muerte, el 

arma. Las interrumpe con figuras que representan la afirmación de la vida.  

Otros ejemplos de textos gráficos de Marie France Porta que trabajan de manera semejante la 

integración de texto y contexto son los que se despliegan en el N.º 14 de la revista (1995/1996). 

Estos son: «Los secretos de los muros» (Porta, 1995/1996, 2-13), «Debajo de una máscara se 

construye otra semejante» (Porta, 1995/1996, 14-19), «Caricatura de la democracia» (Porta, 

1995/1996, portada, 20-25), «Ella se pronuncia» (Porta, 1995/1996, 26-31) y «Compra, compra, 

compra, no dejes de comprar» (Porta, 1995/1996, 32-37). En todos ellos, se incorpora la poesía 

subterránea del grupo de Chavas Banda en la parte inferior de las páginas y en cada uno se dialoga 

con los escritos creados por pobladoras chilenas. El ejercicio de estos textos gráficos van 

direccionados a lo que Ximena en la entrevista señala como el hacer de otra manera la revista: 

«hay que romper los textos, hay que atravesarlos, hay que hacerlos de otra manera» (Bedregal, 

2023).  

En el «A modo de editorial» (1995/1996) de este N.º 14, se presentan los textos gráficos de 

Marie France de la siguiente manera: 

Por ello presentamos cinco textos gráficos que se mueven entre un llamado a mirar lo 
que no se ve, la ironía del paso de rosca de lo que se mueve invitando a cambiar para que 
todo quede igual y la denuncia, en “comics”, del sinsentido de una forma de hacer política 
que se soporta en el “compre, compre, compre, no deje de comprar” que venden los medios de 
comunicación y que –por su poder– ha llegado a transformarse en una forma 
perversamente confusa de “neoarte” para el consumo; como es el caso de “Colors of 
Benetton” que la autora usa en su último texto gráfico. (1995/1996, 2).  

En relación con el llamado a mirar lo que no se ve, en el texto gráfico «Los secretos de los muros» 

se contienen las palabras del texto «Ella se dio cuenta que para allá iba» (1995/1996) de Magaly 

Leiva, emulando que sus palabras en primera persona son parte de las voces marginalizadas que 

incomodan las murallas de la ciudad (Ver ilustración 10). Grafiti de aquellas historias de vida que 

la sociedad y el sistema se niegan a escuchar, pero que resisten en sus muros. Por otro lado, el 

texto gráfico «Ella se pronuncia» dialoga con el texto «La práctica se vive primero, después se 

sabe el nombre» (1995/1996) de Ana Castro (Ver ilustración 11). Las palabras de Ana se 

desprenden de la voz de una mujer que al final del texto gráfico nos recuerda que «Empezamos 

cada vez como si fuese la primera. No vemos nuestra propia historia y otras se apropian de esa 

historia y de la historia de nuestros espacios» (Porta, 1995/1996, 31). Una crítica directa a las 
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derivas institucionales del feminismo y a la falta de memoria histórica del movimiento durante 

la época de La Correa.  

Los otros tres artículos gráficos son caricaturas del neoliberalismo y sus excesos y, al igual que 

los textos gráficos anteriores, también platican con los escritos de mujeres chilenas. La caricatura 

«Debajo de una máscara se construye otra semejante» está enlazada con el texto «Democracia 

con tarjeta, democracia sin tarjeta» (1995/1996) de Mariela Rivera (Ver ilustración 12). En este 

texto gráfico, se parodia a los hombres que discuten sobre la construcción de la ciudad que 

resguarda sus intereses capitalistas y religiosos. Hacia el final de la caricatura, las imágenes 

retratan el surgimiento de nuevos edificios de carácter moderno, debajo de ellos se puede leer:  

SE VA LA DICTADURA DE LAS BOTAS Y LAS ARMAS Y LLEGA LA DEL 
DINERO, LOS RICOS Y LOS CAPITALES INTERNACIONALES-- SE VA EL 
MIEDO DE MORIR EN MANOS DE UN TORTURADOR Y LLEGA EL DE 
MORIR POR HAMBRE Y MISERIA -- SE VA LA GORILOPOLÍTICA Y LLEGA 
LA NARCOPOLÍTICA, SE VA UNO Y LLEGA SU HERMANO GEMELO--- 
DEBAJO DE UNA MÁSCARA SE CONSTRUYE OTRA SEMEJANTE, DEBAJO 
DE UNA APARIENCIA NUEVA ESTÁ LO MISMO QUE DE LA ANTIGUA, 
ETERNO PASO DE ROSCA, CÍRCULO VICIOSO, REPETICIÓN NEURÓTICA 
DONDE LO NUEVO ES TAN PARECIDO A LO VIEJO Y LO VIEJO ES LA 
BASE DE LO NUEVO -- ¿QUÉ CAMBIA? 
¿QUÉ NOS QUEDA?, ¿ELEGIR SIEMPRE EL MAL MENOR? - ¿QUÉ NOS 
QUEDA?, ¿ELEGIR SIEMPRE EL MAL MENOR? - ¿QUÉ NOS QUEDA?, 
¿ELEGIR SIEMPRE EL MAL MENOR? - ¿QUÉ NOS QUEDA?, ¿ELEGIR 
SIEMPRE EL MAL MENOR? - ¿EL MAL MENOR? - ¿QUÉ NOS QUEDA, EL 
MAL MENOR???? (Porta, 1995/1996, 19). 

La repetición de la frase del mal menor es el mismo principio de multiplicación que se observa 

en el artículo gráfico sobre la guerra, sin embargo, ahora se hace énfasis en la capacidad coercitiva 

y continuista de la política partidista en democracia. En este sentido, a través de la experiencia 

de lo que relata Mariela Rivera, se parodia al nuevo orden capitalista neoliberal administrado por 

los partidos políticos y los empresarios:  

Despues de una década y media de vivir bajo una sangrienta dictadura llegó, trajimos, 
contra viento, mareas, represión, botas y metralletas a la llamada democracia…  
Los años 90… Marcados por una democracia. ¿Cuál?, la que hace evidente que las 
propuestas culturales, políticas y económicas son elaboradas sólo desde los partidos, en 
negociaciones con la derecha política y los empresarios. (Rivera, 1995/1996, 14).  

Adicionalmente, el texto «Un ideal social truncado» (1995/1996) de Esmeralda Liendor va de la 

mano con la «Caricatura de la democracia» que retrata las andanzas de SUP. DEMOCRACIA, 

superhéroe que se hace llamar a sí mismo el verdadero defensor de la democracia (Ver ilustración 

13). La caricatura es una burla de las riñas entre varones en sus disputas por el poder. 
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Ilustración 10 Selección de «Los secretos de los muros» de Marie France Porta, La Correa feminista N.º 14, invierno de 1995/1996, pp. 2-3. 
Obtenido en https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 11 Selección de «Ella se pronuncia» de Marie France Porta, La Correa feminista N.º 14, invierno de 1995/1996, pp. 26, 
31. Obtenido en https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 12 Selección de «Debajo de una máscara se construye otra semejante» de Marie France Porta, La Correa 
feminista N.º 14, invierno de 1995/1996, pp. 14, 19. Obtenido en https://archivos-

feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 13 Selección de «Caricatura de la democracia» de Marie France Porta, La Correa feminista N.º 14, invierno de 1995/1996, pp. 20, 21, 23, 
24, 25. Obtenido en https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 14 Selección de «Compra, compra, compra, no dejes de comprar» de Marie France Porta, La Correa feminista 
N.º 14, invierno 1995/1996, pp. 32, interiores 34-35, interior 37. Obtenido en https://archivos-

feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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A lo que Marie France Porta irónicamente añade la novedosa perspectiva de género 

personificada por una heroína, probablemente una representante de las feministas 

institucionales: «¡NADA DE LO QUE DICEN SIRVE SI NO LE AGREGAN LA 

PERSPECTIVA DE GÉNERO», a lo que otro personaje responde «AGRÉGALE A ESO LA 

PERSPECTIVA DE GÉNERO ¡OÍSTE!» (Porta, 1995/1996, 21). Así, a través de la caricatura 

se expone una forma de la política, la de los partidos y de la perspectiva de género, que para las 

feministas autónomas carecen de sentido. Finalmente, entre las páginas del artículo «Las trampas 

del sistema» (1995/1996) de Margarita Pisano se halla el texto gráfico «Compra, compra, compra, 

no dejes de comprar» de Marie France Porta (Ver ilustración 14). En este texto visual, se exponen 

satíricamente distintos artículos que están a la venta en el mercado capitalista, entre ellos la pistola 

MR 35 PUNCH que ofrece protección para el hogar con sus balas de caucho, el simulador de 

embarazos Empathy Belly que busca generar empatía en los hombres sobre las limitaciones 

físicas de las mujeres gestantes, un biberón de la marca Pepsi, además de otros servicios y 

artículos que se encuentran al interior del díptico de la página 37.  

Los artículos gráficos «Los secretos de los muros» y «Ella se pronuncia» buscaron plasmar el 

momento en que las pobladoras que escriben hacen valer sus voces. Por otro lado, desde una 

perspectiva satírica y burlesca, Marie France introduce el humor para desenmascarar el 

neoliberalismo. Este es el caso de «Debajo de una máscara se construye otra semejante»,  

«Caricatura de la democracia» y de «Compra, compra, compra, no dejes de comprar». Sobre estos 

últimos artículos gráficos, Ximena expresa en la entrevista que en ese momento quisieron develar 

qué había detrás de las apariencias y así ofrecer a las lectoras otra manera de ver, es decir, plantear 

una lectura alternativa sobre la publicidad presente en revistas que circulaban para ese entonces 

(Bedregal, 2023). Por lo tanto, en este N.º 14 los textos gráficos de Marie France proponen un 

discurso visual sobre el neoliberalismo que refieren las pobladoras chilenas en sus testimonios. 

Se integra el diseño de la revista y la palabra de las mujeres a través de la conversación con las 

imágenes, visibilizando sus voces y burlándose de la renovada democracia.  

Las mujeres de La Correa feminista ensayaron distintos formatos del tamaño del papel para 

propiciar la interacción con el cuerpo y el juego en las publicaciones. Desde el ejemplar N.º 13 

(1995), se pueden hallar texturas, pliegues y papeles que construyen y develan los contenidos que 

se buscan exponer (Ver ilustración 36, 37, 38 y 39 en anexo). Esta edición es el caso más 

paradigmático puesto que abundan sobreposiciones de materialidades a través de sus páginas. 

Por otro lado, como se ha mencionado anteriormente, este número representa el quiebre total 

en términos estéticos puesto que en el se plasmó plásticamente la reflexión feminista sobre la 
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dicotomía entre ética y estética (Bedregal, 2013, 458). En el N.º 13, se utilizan sobre todo 

imágenes y recortes, además de reproducciones en blanco y negro de los registros fotográficos 

del 1º Taller Feminista de Creación Visual, las cuales están en diálogo con distintas citas de 

autoras y escritores. En la primera parte «¿Construir, formar, dar cuerpo?» (1995), a través de 

una selección de las fotografías publicadas en el Anuario del Word Press Photo de 1995, se 

preguntan «¿Qué es bello en este sistema?» (1995, 5). Ximena señala en la entrevista que en los 

Talleres Feministas de Creación Visual se buscó tomar conciencia «del valor de la visualidad en 

el construir concepto de mundo, en este caso, del patriarcado» para así alterar la repetición 

constante de esa visualidad patriarcal (Bedregal, 2023). En esta misma línea, Marie France relata 

un ejemplo de alteración de la construcción de concepto de mundo patriarcal en la cual una de 

las asistentes del 1º Taller Feminista de Creación Visual, Alejandra, tomó una fotografía del 

World Press Photo que retrata a un niño desvalido en el suelo en Brasil y con unas hojas secas 

la joven le hizo una protección (Porta, 2023) (Ver ilustración 15). Al costado de la imagen 

intervenida, se leen las siguientes palabras de Alejandra «Lo primero que pensé es que 

necesitábamos un paraguas contra la violencia, hacer muchos paraguas, muchos tipos de 

paraguas. … pasar un pedazo de papel para que cada una dibujara su paraguas antiviolencia» 

(Alejandra, 1995, 10). En este sentido, la incitación visual de esta primera parte del número nos 

invita a tomar conciencia de la visualidad patriarcal a través de la intervención de las imágenes 

que retratan sus escenarios.  

La siguiente parte de la revista, «¿Habemus corpus? Habeas corpus?» (1995), se centra en la 

reflexión de la representación de las mujeres y de la maternidad en la historia para luego volver 

al cuerpo femenino y a las asistentes del 1º Taller a través de sus autorretratos en esculturas. 

Finalmente, en «El viaje» (1995) se utiliza sobre todo la técnica del collage para experimentar la 

imaginación y nuevas miradas (Ver ilustraciones 16, 17 y 18). Hacia el final del N.º 13, a través 

de la fotografías de la artista tzotzil Maruch Sántiz Gómez en las cuales el concepto de las 

imágenes está en la cosa registrada, se propone otra forma de mirar: «Otra mirada: el significado 

es la forma» (1995, 41) (Ver ilustración 19). La visualidad feminista de las creadoras de la revista 

está anclada en la búsqueda de una coherencia entre el significado y el significante, entre ética y 

estética, cuestión que sintetiza la propuesta del diseño editorial de este número. El N.º 13, rompe 

con el concepto de revista en tanto el ejemplar completo es una interacción lúdica de imágenes, 

papeles de diversos tamaños, citas, entre otros, y no solamente un conjunto de textos con 

contenido feminista. La comunicación visual del proceso de toma de conciencia del 1º Taller y 

de los distintos momentos que se vivieron en el sobrepasan la lógica tradicional de las revistas  
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Ilustración 15 Retrato de niño World Press Photo, La Correa feminista N.º 13, verano de 1995, p. 10. Obtenido en 
https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 16 Collage, La Correa feminista N.º 13, verano de 1995, pp. 38-39. Obtenido en https://archivos-
feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 17 Collage, La Correa feminista N.º 13, verano de 1995, pp. interiores 40-41. Obtenido en https://archivos-
feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 18 Collage, La Correa feminista N.º 13, verano de 1995, pp. 48-49. Obtenido en https://archivos-
feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 19 Fotografías de Maruch Sántiz Gómez, La Correa feminista N.º 13, verano de 1995, pp. 50-51. Obtenido 
en https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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porque se releva visualmente cómo se toma noción de la construcción visual del mundo 

patriarcal, del retorno a una misma para construir el mundo y cómo se experimentan la rebeldía 

y la imaginación para crear cultura. La propuesta del diseño editorial del número rompe los textos 

al punto de reducirlos a una abundante cantidad de referencias que reflexionan lo que proponen 

las imágenes y algunos textos manuscritos. Esto, desde una propuesta que estimula la interacción 

entre la lectora y el objeto mediante lo lúdico y la creatividad como también a partir de la 

experiencia del grupo editorial y de las asistentes del 1º Taller Feminista de Creación Visual.  

Finalmente, en el editorial del último número publicado, «7 años de La Correa feminista» (1998), 

las mujeres de la revista señalan que «Para celebrar estos siete años de vida, les hacemos 

llegar este número 19 que sale como memoria índice de lo publicado y como invitación 

a compartir la nueva etapa electrónica de La Correa que ahora se presenta también en 

Internet con el nombre de Creatividad Feminista» (1998, 3). Al interior de este ejemplar, en 

blanco negro y con unas páginas más pequeñas, se puede encontrar el índice temático de los 

contenidos publicados. En la primera parte y plegado al editorial, se halla un políptico de 5 

cuerpos en zigzag, el exterior de este es a color y en el se enseña el sitio web de Creatividad 

Feminista, en las páginas interiores hay una memoria impresa en morado con los números de La 

Correa entre el 1 y el 12 (Ver ilustración 20). Luego de la memoria índice, se ubica otro políptico 

de 5 cuerpos plegado en zigzag con las mismas características: en su interior lleva una memoria 

impresa en morado de los números 13-18 y al exterior se muestran a color distintas secciones 

con las que cuenta la página web (Ver ilustración 20). La disposición de las cuartillas en polípticos 

pegados en zigzag y la mayor diversidad de colores es una manera interactiva de enseñar el futuro 

de La Correa, ahora creatividadfeminista.org. De la misma forma en que el camino recorrido se 

representa a través de las hojas impresas en morado, color especialmente simbólico para el 

feminismo. Adicionalmente, se puede interpretar que Creatividad Feminista se sostiene a partir 

del trabajo realizado en La Correa, en este sentido, se presenta al pasado como futuro. No 

obstante, tal como el políptico a color el sitio web es un futuro abierto a las posibilidades del 

nuevo lenguaje del internet y la programación. La invitación a navegar en Creatividad Feminista 

se encarna en los dos polípticos, una manera atractiva de convocar al juego puesto que solo con 

la manipulación del ejemplar ya se advierte una interacción entre quien lee y el objeto. Por lo 

tanto, se puede afirmar que hasta el último número del corpus documental de La Correa feminista, 

hoy archivo histórico del feminismo, se buscó un formato que invitara a las mujeres a leer con 

sus cuerpos, a interrogar las maneras en que hacemos las cosas y finalmente a imaginar otros 

mundos posibles.  
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Ilustración 20 Polípticos plegados en zigzag, La Correa feminista N.º 19, otoño-invierno de 1998, pp. interiores. Imágenes 
propias, ejemplar de la revista cortesía de Ximena Bedregal. 
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A través de los 4 números destacados en esta sección, el N.º 12, 13, 14 y 19, se quiso dar cuenta 

del diseño editorial que, a mi parecer, fue el más innovador y sugerente entre los ejemplares del 

segundo momento de la revista. Considero que en ellos se transgreden las convenciones 

tradicionales de comunicar contenidos feministas porque se buscó ir más allá con las 

herramientas y reflexiones que aquí se trabajaron. Aunque otros ejemplares de este momento, 

como son el N.º 8, 9, 10-11, 15, 16-17 y 18, no logran quebrantar la tradición de hacer revista de 

manera tan radical, en sus portadas e ilustraciones sí se condensan conceptualmente las temáticas 

trabajadas en cada versión de La Correa.  

El diseño editorial de La Correa feminista estuvo mediado por distintos factores y está 

estrechamente ligado al quehacer de la actividad política feminista del CICAM, en este apartado 

se buscó relevar aquellos elementos que la caracterizaron desde que decantó y se materializó la 

reflexión autónoma sobre el hacer de la revista. La experimentación del diseño editorial de 

Ximena y Marie France en el segundo momento de la revista se condensa en las siguientes 

palabras de la primera de ellas: «hay que leer de otra manera, hay que diseñar de otra manera, hay 

que hacer de otra manera los libros, hay que hacer de otra manera las revistas» (Bedregal, 2023). 

En este «hacer de otra manera», las reflexiones feministas sobre la búsqueda de un objeto revista 

integral, el acercamiento a una lectura que considere la totalidad del cuerpo, la ruptura con la 

dicotomía entre lo intelectual y lo lúdico como también la necesidad de interrumpir la 

repetición/multiplicación de las imágenes que responden a la construcción de mundo patriarcal, 

plantearon verdaderos desafíos en la constitución de un objeto revista y en el quehacer del 

CICAM.  

La búsqueda de una visualidad feminista que fuese capaz de comunicar de manera integrada 

texto y contexto, forma y contenido y ética y éstica se valió especialmente del quehacer artístico 

y político de Marie France Porta y de Ximena Bedregal. En la entrevista, Ximena comenta que 

esta política visual también se practicó en el diseño de los libros publicados por el Taller Editorial 

La Correa Feminista (Bedregal, 2023). Herramientas visuales como los artículos y textos gráficos, 

fotografías, ilustraciones, cómics, collages, dípticos, polípticos e incluso el humor gráfico, 

aportaron en la elaboración estética de la revista. Si bien varios de estos recursos ya se utilizaban 

desde que La Correa era un boletín, en ese momento cumplieron un rol secundario como 

acompañantes de texto. A partir del N.º 12 (1995), la visualidad cobra un valor mucho más 

relevante en la comunicación a través de una integración orgánica de los contenidos de los 

distintos números y el formato de la revista. Esto, en tanto que el objeto material de la revista es 

trastocado por la propuesta política que yace en los contenidos temáticos de sus ejemplares. La 
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importancia de la visualidad feminista desde el N.º 12 también se puede evidenciar en que desde 

ese mismo ejemplar se incluyeron textos sobre feminismo, creación y visualidad18 y que a partir 

del mismo año en el CICAM se comenzaron a impartir los Talleres Feministas de Creación 

Visual. Desde el N.º 12, el diseño editorial se constituye como un discurso visual paralelo que, 

como señalan Ximena y Marie France, aprieta, atraviesa y rompe los textos escritos. Por lo tanto, 

se proponen lecturas visuales, plásticas y estéticas sobre las temáticas que se desarrollan en los 

ejemplares. Las imágenes y el diseño editorial dialogan, interactúan y juegan con los contenidos 

escritos de la revista.  

 

3) El cuerpo de las mujeres: imágenes y representación  

 
Soy el espíritu que todo 

lo niega 
Nosotras recorremos lo  

inacabado 
Lo no iniciado 

Lo posible 
Nos-otras 

La Correa feminista N.º 13, 1995, p. 3. 

 

Desde el primer momento de boletín informativo de La Correa feminista, abundan las imágenes 

de mujeres, sean siluetas de brujas, desnudos o realizando distintas actividades. Desde sus inicios, 

incluso en el rol de acompañamiento del texto, existió una necesidad por relevar y visibilizar 

figuras de cuerpo femenino de manera gráfica, lo que es visible inclusive en sus portadas (Ver 

ilustraciones 25, 26, 27, 29 y 31 en anexo). En esta línea, la figura de la silueta de tres brujas es 

un símbolo que continuará presente hasta el número 18 de La Correa feminista. Además, en el N.º 

7 se añaden ilustraciones de mujeres hechas especialmente por el artista mexicano Guillermo 

Scully para esa edición, incluyendo la de la portada (Ver ilustración 4). También, se encontrarán 

ilustraciones de este artista en el N.º 8 dedicado a Chiapas. Por otro lado, la variedad de imágenes 

de mujeres se diversificó en relación con las temáticas que se fueron trabajando en cada 

contenido o número de la revista.                                                                                 

Sin embargo, hacia el segundo momento de la revista el cuerpo tuvo otra dimensión no solo 

figurativa. Para las mujeres del grupo editorial, el cuerpo es un lugar de reflexión política 

 
18 Los textos que se pueden encontrar en el N.º 12 de La Correa feminista (1995) son: Mattelart, Michelle, «¿Cuál 
recambio para lo simbólico?», 43-45; Juhasz, Alexandra, «El cuerpo y la mirada en el video feminista», 46-49; Dolan, 
Jill «La espectadora feminista como crítica», 50-53. Estos tres textos corresponden a extractos o reseñas.   
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feminista desde el cual se crea y ensaya cultura, y más específicamente desde el cual se plantea la 

elaboración de la revista. Como menciona Ximena Bedregal en sus palabras anteriormente 

citadas: «Una cultura salida de cuerpos de mujeres que se ponen en cuestión» (Bedregal, 2013, 

457). En este sentido, es en ellas mismas que también buscaron encarnar la idea de integralidad 

en contraposición al cuerpo fragmentado promovido por la mirada patriarcal. Bedregal dice que 

para crear los números de la revista, ellas utilizaron su «cuerpo completo»: 

Realizábamos el proceso completo, a veces enormamente lúdico, usando nuestro cuerpo 
completo: la razón para pensar el contenido, la razón y el sentimiento para diseñar  y 
nuestras propias manos y cuerpo para imprimir (en una suerte de mimeógrafo 
electrónico), compaginar y encuadernar la revista. (Bedregal, 2013, 457-458).  

La razón, el sentimiento, las manos y el cuerpo se involucran en las distintas etapas del proceso 

de creación de cada ejemplar de la revista. Así, plantearon romper la dicotomía entre sujetas 

(ellas) y objeto (revista) y aproximarse a un producto que fuese coherente entre el trabajo político 

realizado consigo mismas y el resultado de ese proceso, la revista (Bedregal, 2013, 457). 

En La Correa, un antecedente de las reflexiones sobre el cuerpo está presente en el N.º 6 de 1992 

con el texto «VII Encuentro Nacional Feminista. Pequeña memoria». En el contexto del VII 

Encuentro Nacional de Acapulco, la temática de Cuerpo y Utopía formó parte de los ejes de 

discusión. En la memoria publicada en La Correa, se señala que:  

Fue uno de los temas ejes del encuentro. En los talleres, a través de la reflexión sobre: 
Cuerpo de mujer-objeto; Recuperar el cuerpo, ¿para qué?; Cuerpo integral total; Cuerpo-
Maternidad; Cuerpo Maduro-Cuerpo Fallado y Cuerpo y Feminismo, se concluye en que 
se deben resignificar los conceptos desde nuestra identidad como mujeres, enfatizando 
que el lenguaje, la verbalización de nuestros problemas, es un arma contra la invisibilidad. 
Sugieren que se deje de lado el planteamiento de victimización con el que hemos venido 
trabajando y que se le dé mayor énfasis a la búsqueda de un cambio social a través de la 
vivencia corporal. Además, plantean que se debe lograr una incidencia entre las jóvenes, 
a fin de que aprendan a valorar el cuerpo, conocerlo y gozarlo.  
Las propuestas de este taller, son: 

- Reconstruir el cuerpo fragmentado y no aceptar el sufrimiento. 
- Reivindicar un cambio en la sociedad desde lo lúdico, el juego, la fantasía. 
- Reconocer la contradicción, pero también el crecimiento que se da en los 

procesos de cambio. (1992, 10).  

El cuerpo como eje de análisis formó parte de las discusiones políticas del feminismo mexicano 

de los noventa. Aunque Ximena Bedregal en «Apuntes del VII Encuentro Feminista Nacional» 

del mismo número de 1992 considera que hay ciertas dificultades del movimiento para ir más 

allá de las experiencias individuales de las mujeres. Lo que ella resume de la siguiente forma:  

Tres aspectos mostraron –desde mi personal perspectiva– los talleres sobre Cuerpo y 
Utopía: La dificultad para salir del discurso verbal sobre lo vivencial que marca el cuerpo. 
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La imposibilidad de teorizar sobre la experiencia corpórea femenina y la repetitividad de 
un discurso victimizador al que se le añade un supuesto paradigma feminista 
“superador”, el de “liberación y control sobre él a través de la receta de la autoestima”. 
(Bedregal, 1992, 15).  

Por lo tanto, el encapsulamiento de la discusión en cuestiones personales e individuales no habría 

permitido que las mujeres teorizaran y elaboraran propuestas políticas, culturales y simbólicas 

(Bedregal, 1992, 15). Ante esta dificultad de proponer una lectura y propuesta a partir de lo 

personal y las experiencias corporales de las mujeres, Ximena plantea estas preguntas: 

¿Cuáles son los cuestionamientos de fondo, las preguntas que debemos hacernos para 
poder trabajar desde y con el cuerpo, para teorizar sobre él? ¿Puede trabajarse desde el 
cuerpo sólo con la palabra y el escuchar experiencias y soluciones de unas pocas otras, 
es tan generalizable, universalizable la experiencia corpórea de las mujeres? De estas 
cosas poco o nada nos habló este encuentro. (Bedregal, 1992, 15). 

Estas inquietudes feministas sobre de qué manera abordar la experiencia corporal de las mujeres 

serán profundizadas con mayor cuidado en las discusiones, reflexiones y propuestas políticas de 

las autónomas desde la conformación de esta corriente en 1993. En el corazón de los 

planteamientos feministas autónomos latinoamericanos está la idea de recuperar la mente y el 

cuerpo de las mujeres para sí mismas puesto que ambos han sido utilizados para el servicio de 

otros. En esta línea, Margarita Pisano afirma, en uno de sus textos publicados en La Correa, que 

«Recuperar nuestra corporalidad es recuperar nuestra capacidad humana creativa, es acercarnos 

a la libertad» (Pisano, 1994, 9). La potencialidad política de recuperar nuestros cuerpos para sí 

reside en que en términos sociopolíticos las mujeres representamos una posición de otredad, en 

palabras de Ximena Bedregal es la posibilidad de plantear otro orden civilizatorio: 

Las mujeres representamos la posibilidad de otro orden, pero no porque tengamos 
ovarios, vagina y clítoris, sino por nuestra posición social de otredad, por la posibilidad 
de alter-ar: hacer salir a otro, un alter y no sólo otro humano, sino con ello otro modo 
de pensar(se) y hacer(se), otra civilización, otra macrocultura. (Bedregal, 1995, 15). 

Este elemento está íntimamente imbricado con el carácter de viaje y aventura que significó para 

el grupo editorial experimentar otra forma de hacer revista, «pues aquí no hay recetas, ni pasos, 

ni programas porque se trata, precisamente, de cambiar de ojo para mirar, de lógica para pensar» 

(Bedregal, 1995, 15). Esto, como contrapunto a las estrategias institucionales que configuran las 

agendas oficialistas del feminismo. Desde otra arista, en el «A modo de editorial» (1997/1998) 

del N.º 18, para las mujeres de La Correa la sexualidad lésbica representa un posicionamiento 

político que permite desconstruir al patriarcado como institución y con ello la definición 

patriarcal del cuerpo femenino para los varones, sea a través de la maternidad obligatoria o de la 

imposición de la heterosexualidad obligatoria (1997/1998, 3).  
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En el segundo momento de la revista, la preocupación política por el cuerpo femenino toma una 

dimensión autorreflexiva para el proceso de creación de La Correa y se hace presente sobre todo 

en el ejemplar número 15 dedicado a la representación y autorrepresentación de las mujeres. En 

la portada de esta edición, se puede observar a una mujer desnuda y desconcertada que está 

siendo vigilada por un grupo de personas (Ver ilustración 21). La rodean distintas imágenes que 

desde la historia del arte han definido qué es una mujer, Marie France comenta en la entrevista 

que la pregunta que encarna la portada es «¿cómo nos representan como mujeres y cómo nos 

representamos?» (Porta, 2023). De manera paralela, la disposición del cuerpo de la mujer, su 

desnudez y expresión de extrañeza reflejarían el desconcierto en «la persecución de otro mundo 

y de otra percepción» (Porta, 2023). Momento de indeterminación abierto a la construcción de 

otras representaciones. El «A modo de editorial» (1996) del N.º 15 de La Correa, plantea las 

siguientes inquietudes: 

Una de las preguntas centrales del feminismo es ¿Cómo re-presentar nuestros cuerpos 
de mujer y su experiencia, para que estos tengan validez social de cultura y pensamiento, 
para que en la vida y la sociedad se re-presenten ambos sexos desde y para sí mismos? 
Esta pregunta no es algo abstracto o meramente teórico, es una pregunta 
fundamentalmente política porque toca al orden simbólico desde donde se construye lo 
que conocemos como realidad. De allí que el feminismo parta del principio de que lo 
personal es político lo cual ha planteado una redefinición de raíz del concepto de política.  
Hoy que tantas y tantos hablan de la democracia sin más contenidos que la ampliación 
de las representatividades en el poder (suelen llamarla ciudadanía), esta pregunta de ¿Cómo 
re-presentar nuestros cuerpos de mujer y su experiencia? cobra mayor validez que nunca. ¿Qué 
significa para ti mujer el ser o estar representada?, ¿Quieres tú mujer ser representada?, 
¿Dónde y qué te representa, por qué?, ¿Qué queremos representar o re-presentar?, 
¿Nuestra re-presentación va frente a los/las demás o fundamentalmente frente a nuestra 
propia mirada frente a nosotras mismas?, ¿Re-presentarme es ser mirada desde las otras 
miradas o es construir mi propia mirada hacia el mundo?, ¿quiero ser presentada o hacer 
mi (nuestra) propia re-presentación? (1996, 3). 

De esta manera, las respuestas a estas preguntas son una búsqueda interior y colectiva desde sí 

mismas que, en este ejemplar número 15, se apoya de distintos textos que elaboran la temática19 

como también en los registros de su propia práctica grupal, especialmente la fotografía.  

 
19 Algunos textos del N.º 15 de La Correa feminista (verano-otoño 1996) que se pueden destacar son: Guntín, 
Montserrat, «Re(in)presentación de la mujer en el patriarcado», 4-7; Librería de Mujeres de Milán, «La representación 
de la libertad femenina», 8-9; Rich, Adrienne, «Mientras escribí con la esperanza de “llegar” a los hombres», 10-11; 
Irigaray, Luce, «¿Cómo representar la diferencia sexual en el derecho?», 14-15, y «¿Cómo crear una belleza nuestra?», 
26-29; Mernissi, Fátima, «El harén interior», 30-33; Gargallo, Francesca, «En el horizonte de la diferencia sexual», 
46-51. La mayoría de ellos corresponden a extractos de los textos originales.  
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Ilustración 21 Portada de La Correa feminista N.º 15 Representación, autorrepresentación, otoño de 1996. Obtenido en 

https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Esta misma pregunta sobre cómo nos han representado y cómo queremos representarnos a 

nosotras mismas fue un ejercicio que las mujeres del CICAM plantearon en el 1º Taller Feminista 

de Creación Visual. En el Nº. 13 de La Correa, dedicado a plasmar las reflexiones que se dieron 

en el taller, se pueden leer los apuntes de una de sus 17 participantes. Janina escribió sobre el 

seminario de deseo: 

¿Quién lo soñó? 
¿Quién me soñó? 
¿Quién nos soñó de esta manera? 
¿Si los que me soñaron también fueron soñados por otros? 
Entonces, ¿quién soy si soy el resultado de todos esos sueños? 
De esos sueños 
 
¿Y mis sueños? 
 
¿Puedo soñar, soñarlo, soñarlas? 
¡Soñarme! 
¿Intervenir en los sueños que me sueñan? 
¡Soñarme a mí misma de muchas maneras! 
¿Cómo, entonces, quiero soñarme? (Janina, 1995, 23).  

Una manera de experimentar cómo sería la propia representación fue a través de la creación de 

esculturas de cerámica que autorretraban a las participantes del Taller. Ximena comenta que este 

ejercicio de autorrepresentación se pensó como una manera de afirmar a las participantes como 

creadoras y de hacer circular sus propias creaciones en conjunto con las de las demás (Bedregal, 

2023). La exhibición conjunta de las obras de las asistentes potenciarían cada una de las obras 

realizadas (Bedregal, 2023). En la sección «Al equipo que hizo posible este taller» (1995), se leen 

las siguientes palabras de Pilar, una de las participantes: 

Porque cuestionamos nuestros cuerpos heredados de una visión dominadora y opresora 
y los trabajamos para poder abrir camino a la transformación (para mí, 
transformación=creación); nos ubicamos en el prestigio de la mirada violenta y nos 
preguntamos el por qué, nos permitimos abrir la mirada a lo desconocido y conseguimos 
el resultado que habíamos pensado; elaboramos proyectos individuales y nos 
incorporamos a uno del colectivo basculando en qué nos enriquecíamos y qué tan 
importante era lo que perdíamos del indiviaul en esa incorporación; […] (Pilar, 1995, 56). 

Por lo tanto, el ejercicio de creación establecía un diálogo entre lo personal y lo colectivo. Sin 

embargo, es importante precisar que al igual que el viaje del hacer estético de La Correa, la 

autorrepresentación implica un ejercicio de indagación, experimentación y búsqueda de nuevas 

representaciones desde sí mismas que puede conllevar un abismo ante la ausencia de referencias. 

Al respecto, Pilar comenta sobre el 1º Taller Feminista de Creación Visual: 

¿Por qué lo considero así? 
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Porque faltó el atrevimiento colectivo a dar el salto al vacío, sin referentes a los que 
agarrarnos preferimos seguir sujetas a la sombra de una cuerda en lugar de hacer de 
nuestra cuerda lo real y cuando desde la organización del taller se intentó preguntar el 
por qué de algunas cosas, entró el pánico colectivo a “no haber gustado a papá”… 
Por supuesto, pienso que ese reto de saltar al vacío es necesario para crear. Si eso no 
existe estamos replicando haceres más o menos talentosos, de lo que ya conocemos, pero 
¿CREAR? No “creo”… Y también, si no nos retamos el miedo al saltito estaremos 
quejándonos y lamentándonos de nuestra condición de género que nos coloca así y asá 
y “mamá me dijo, papá me regañó” y así para siempre… la misma cantinela. (Pilar, 1995, 
56).  

Saltar al vacío sería desprenderse de la construcción de mundo patriarcal y dar paso a que las 

propias mujeres sean las creadoras, intérpretes y mediadoras del mundo y de sí mismas. Este 

ejercicio nos remueve y sacude en tanto tomamos conciencia sobre la cuerda de la sujeción a la 

que estamos atadas y cuánto de ello pende en nosotras. Así, hacer de nuestra propia cuerda lo 

real es asumir la mirada feminista, y más específicamente, nuestra propia mirada como  

paradigma por defecto. 

En relación con este mismo tema, la portada del N.º 18 de La Correa feminista sobre Geografías de 

la sexualidad y el lesbianismo (1997/1998) retoma uno de los resultados del Taller Feminista de 

Creación Visual: imágenes que son una especie de radiografía de dos mujeres que participaron 

en un ejercicio de autorrepresentación (Ver ilustración 22). En la portada, se pueden observar 

dos cuerpos cartografiados de mujeres de carne y hueso en contraste a la muñeca Barbie que 

permanece en su predefinida y limitada envoltura que es funcional a la heterosexualidad 

obligatoria. Paralelamente, se encuentran mujeres en distintas embarcaciones navegando entre 

las aguas de estas dos imágenes discordantes. Así, las navegantes al igual que las mujeres de la 

revista emprenden el viaje en la búsqueda feminista de la propia representación, observando lo 

que se ha dicho sobre cuerpos prefabricados funcionales al régimen heterosexual y por otro lado, 

dislumbrando cuerpos de mujeres reales.  

El cuerpo como un espacio político que a través de la praxis feminista es posible reconstituir en 

su integralidad y completitud también se hace presente en el documento «Mujer y Cuerpo. 

Cuaderno de trabajo» publicado por el CICAM a fines de 1998. Este librillo, es una propuesta 

sistematizada de Taller en el cual Patricia Pedroza, quien aparece como Responsable del Área de 

Capacitación del CICAM, nombra en la «Presentación» (1998) como resultado de las «vivencias 

y experiencias de talleres y conversatorios sobre conciencia política corporal, realizados en el 

CICAM durante 1997 y 1998» (Pedroza, 1998, 3). En el objetivo del cuadernillo, se puede 

observar una síntesis de la exploración visual y corporal de las mujeres del CICAM: 
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Ilustración 22 Portada de La Correa feminista N.º 18 Geografías de la sexualidad y el lesbianismo, invierno de 1997. Obtenido 
en https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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El objetivo de este cuaderno es concebir el cuerpo de mi/nosotras mujeres como una 
aventura de indagación, como la entrada a la propia búsqueda y construcción de espacios 
de libertad, libertad para ser y poder. Se pretende hablar de mí/nuestro cuerpo de 
mujeres como un sistema de signos, así como se propone que yo/nosotras vayamos más 
allá de los que vemos y de lo que pensamos y que cuestionemos lo que vemos y 
pensamos. (Pedroza, 1998, 3).    

En relación con el cuerpo como un sistema de signos, en las páginas de la sección «Cuerpo, 

figura, signo» (1995) del N.º 13 de La Correa también se reflexiona sobre el tema. Considerando 

que el cuerpo es a través de lo cual tenemos nuestro acercamiento sensible con el mundo, las 

mujeres de La Correa lo trabajan mediante los distintos signos y sentidos que lo conforman 

interrelacionadamente: la mirada de los ojos, la lengua sacada, los senos, la boca carcajeante, los 

genitales, y lo que ellas llaman «el culo» (1995, 43-47). Las lecturas sobre estas distintas 

figuras/signos del cuerpo, introducen la siguiente pregunta sobre los senos «Pero, ¿qué serían 

los pechos por sí mismos, independientemente de su desnudamiento cínico en el mercado de 

consumo?» (1995, 44). Así, se interroga para resignificar y experimentar con los sentidos y lugares 

del cuerpo, cuestión que, a mi parecer, se puede apreciar en el collage de la ilustración 17. En este 

se, indaga visualmente cómo se generan significados a través de la alteración del orden de las 

partes del cuerpo femenino. Paralelamente, en el collage de la ilustración 18, las partes del cuerpo 

se encuentran en una onda expansiva que esboza cómo este conjunto de signos en sí mismos 

son una totalidad compleja puesto que sus posiciones están estrecha e íntimamente 

interrelacionadas. En este sentido, se desenmascara la lógica limitada y lineal del patriarcado que 

descuartiza, despedaza y fragmenta los cuerpos de las mujeres.  

Los talleres del CICAM como el hacer de la revista apelaron a un desprendimiento de las 

imágenes predeterminadas sobre las mujeres y a su vez a una propuesta de construcción a partir 

de sí mismas: 

En CICAM sabemos que trabajar con nuestro cuerpo es central en nuestra práctica de 
mujeres, porque hacerlo es reconstruir el lugar privilegiado por nacimiento de un 
pensamiento sexuado. Por ello cada taller, cada publicación y cada acción parten de la 
idea de que es necesario que en una experiencia entre mujeres nos vayamos 
desprendiendo de la imagen, pensamiento y cuerpo que otros han hecho de nosotras. 
(Pedroza, 1998, 3). 

En relación con este desprendimiento de las imágenes hechas por otros, la portada del N.º 16-

17 de La Correa creada por Marie France Porta representa los dos caminos o posiciones políticas 

que se develaron en la realización del VII EFLAC de Chile en 1996 y que se relacionan con a 

qué representación de sí mismas aspiran las mujeres (Ver ilustración 23). Dos mujeres desnudas 

son sostenidas por una especie de ave rapaz, la del lado derecho es tomada de la mano por una 
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de las mujeres que permanece en un grupo que está personificado con la misma vestimenta: 

llevan máscaras, vestidos negros y sus corazones afuera. Lo anterior, sugiere que la mujer de la 

derecha está siendo seducida o tentada a unirse a este coro enmascarado, homogéneo y 

monótono. No obstante, esta mujer conserva en su mano los colores de la creatividad 

representados en las ramas de un naranjo que también se encuentra en los artículos gráficos 

«Desconstruyendo el texto de lo militar y la guerra» (1995) y en «Travesía con otras a mi 

feminismo» (1997). Respecto de los naranjos, Marie France les da una connotación relacionada 

con la vida y el deseo: 

Quiero el poder de crear mundos como los naranjos hacen frutos, que contengan jugos, 
de los deseos de cada quien. Respirar el jazmín brincando de hoja en hoja. Escupir una 
semilla de cada naranja que disfruto, para que crezca y verla nacer y transformarse en un 
nuevo árbol que da vida. (Porta, 1997, 25).  

Las frases que se leen sobre los frutos de la portada del N.º 16-17 son: «unir contenido y forma», 

«unir lo íntimo, lo privado y lo público», «crítica al sistema» y «subversión cotidiana» (1997). 

Consignas reconocibles en la reflexión política del feminimo autónomo latinoamericano. Sin 

embargo, el ave rapaz también llega hasta la mujer que carga las ramas del naranjo, lo que 

representa la fuerza totalizante del único modelo posible. Las dos mujeres se sostienen sobre 

palos de madera con mucha dificultad, lo que alude a sus lugares de vulnerabilidad frente al vacío. 

El ave rapaz es capaz de trastocar a las dos, a pesar de que la mujer de la derecha sigue 

sosteniendo las ramas del naranjo que portan vida, colores y creatividad. En este sentido, 

nuevamente se plantea el problema de qué es lo que quieren definir otros, y otras, para la 

colectividad de las mujeres y qué buscan proponer las feministas autónomas para la otra mitad 

de la sociedad.  

En síntesis, el cuerpo femenino es un lugar político desde el cual las mujeres de La Correa 

plantearon la elaboración de la revista. Comprenden que el objeto está elaborado con sus cuerpos 

completos y que la cultura feminista que buscaron construir es parte del proceso de 

cuestionamiento desde cuerpos femeninos al orden establecido. Las mujeres de la revista 

pusieron en cuestión las imágenes que representan las predisposiciones patriarcales sobre el 

cuerpo de las mujeres y, simultáneamente, propusieron el cuerpo femenino como un espacio de 

experimentación creativa desde el cual es posible crear otras formas de representarnos a partir 

de la autonomía y autoconciencia. En este sentido, el cuerpo femenino es un espacio privilegiado 

en la elaboración de la política visual de la revista puesto que es desde donde se cuestiona el 

mundo patriarcal, se encarna el espacio político desde el que se experimenta estéticamente y 

desde donde se propone a partir de sí mismas a la sociedad.  
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Ilustración 23 Portada de La Correa feminista N.º 16-17 Hacia y en el VII Encuentro Feminista Latinoamericano y del 

Caribe, primavera de 1997. Obtenido en https://archivos-
feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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El cuerpo está atravesado por la dimensión personal y política desde la cual las feministas de La 

Correa buscaron recomponer la fragmentación y parcialiazación del cuerpo de las mujeres. Por 

lo tanto, leen al cuerpo como un sistema de signos en el cual todas sus partes y sentidos están 

íntimamente relacionados. A mi parecer, con estas reflexiones, las mujeres de la revista lograron 

teorizar y reflexionar políticamente sobre sus propios cuerpos y el de otras, superando la 

dificultad que se mencionaba al inicio de este apartado sobre el estancamiento en la 

individualidad. Según las palabras de Ximena Bedregal, una de las trabas era quedarse en la 

dimensión vivencial e individual de la experiencia corpórea (Bedregal, 1992, 15). 

 

4) Otras reflexiones desde La Correa feminista y el feminismo autónomo latinoamericano: 

medios propios y fragmentación del conocimiento de las mujeres 

 

En este breve apartado, busco relevar dos elementos de la reflexión feminista autónoma 

latinoamericana que, si bien no tienen relación directa con la política visual del grupo editorial 

de La Correa, ambas son reflexiones que se vinculan con su quehacer político y con las 

discusiones que rodearon al proyecto de la publicación y al CICAM. 

En el contexto del VII EFLAC realizado en Chile en 1996, las feministas autónomas reunidas 

ahí elaboraron y emitieron colectivamente una «Declaración del Feminismo Autónomo» (1997) 

que fue publicada en el N.º 16-17 de La Correa. En la declaración, reconocen la necesidad de 

sostener medios de comunicación que hagan circular sus creaciones y voces, esto como crítica 

al rol que mantuvo el medio Fempress en la difusión del punto de vista institucional en el contexto 

de la organización del Encuentro de Chile, cuestión que puso en jaque su realización. Al respecto, 

las feministas autónomas reunidas en el VII EFLAC, declaran:  

Queremos medios de comunicación que potencien la voz, las imaginaciones y creaciones 
de las mujeres, que hagan circular nuestras producciones para enriquecer el desarrollo 
del pensamiento y la práctica y no para que creen élites pensantes y escribientes.  
Nadie nos otorga la voz, ésta es nuestra. Lo que queremos es potenciar nuestras palabras 
e ideas a través de nuestros medios. (Realización colectiva, 1997, 45). 

En este sentido, insisten en: 

Que nadie escriba nuestra historia por nosotras. Queremos generar formas para que cada 
experiencia escriba su propia historia y que ésta circule ampliamente para que se 
enriquezca con otras experiencias, cree memorias de nosotras y nos ayude a aprender de 
nuestros aciertos y errores. (Realización colectiva, 1997, 46). 

A partir de la experiencia política del movimiento feminista latinoamericano de los noventa, las 

autónomas reconocen la importancia y necesidad de tener medios de comunicación propios. 
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Paralemamente, existe la conciencia histórica de que estos medios representan su propia versión 

de la historia y que son un espacio privilegiado para construir las memorias feministas autónomas 

latinoamericanas. A mi parecer, este fue el rol que tuvo La Correa feminista en sus 19 números 

entre 1991 y 1998, el cual se prolongará de la mano de las mismas mujeres en el sitio web 

creatividadfeminista.org hasta fines de la década del dos mil. Tal como expresan en el último 

número de invitación a la página web, el objetivo y la reflexión que continuará en Creatividad 

Feminista es parte de la genealogía de la política visual de La Correa que se ha abordado durante 

este capítulo: 

Nuestro Concepto 
Entrando aquí conoce cómo y por qué buscamos que a través de una experiencia entre 
mujeres vayamos desprendiéndonos de las valoraciones y fragmentaciones que la 
macrocultura patriarcal ha instalado en nuestros cuerpos y conectando con nuestra 
libertad, rebeldía e imaginación. (Creatividad feminista, 1998, 6).  

El desprendimiento del simbólico patriarcal y el retorno al cuerpo de las mujeres sigue siendo la 

praxis para experimentar desde ahí una cultura feminista. Por otro lado, a mi parecer, la existencia 

de medios de comunicación autónomos, sean escritos, impresos o digitales, son síntoma del 

potencial político creativo de los movimientos feministas a lo largo de su historia. Si bien no 

todos cumplen el mismo rol ni tienen el mismo carácter, en ellos se pueden rastrear 

sistematizaciones del quehacer político de las colectivas y agrupaciones y también en ellos yacen 

las huellas de las reflexiones feminista que buscaron experimentar la comunicación como es el 

caso de La Correa.   

Otra reflexión que me interesa destacar, es la crítica que hizo la autonomía a la especialización 

del conocimiento sobre las mujeres como también a la parcialización que existe en la lectura de 

la realidad. En este sentido, Bedregal señala que esta visión es funcional al sistema puesto que 

no posibilita leerlo interrelacionadamente:  

Para un sistema que vende la globalización y la comunicación total como su máximo 
paradigma, no hay nada más útil que la más absoluta parcialización y división de la vida 
que impida leer su sistema y entender las interrelaciones entre las cosas. Creo 
absolutamente en la necesidad de conocer y estudiar la realidad en todas sus formas y 
aspectos, pero la riqueza no está en los datos recolectados sino en la manera en que se 
relacionan e interpretan globalmente. (Diálogo Colectivo, 1997, 8).  

En esta misma línea, Margarita Pisano señala en la preparación del Encuentro de Chile que la 

propuesta de cambio desde las mujeres debe elaborarse a partir de la colectividad, especialmente 

a través de «los grupos autónomos, en la experiencia política grupal, de lo contrario se produce 

un conocimiento desarticulado que nos despieza en pedacitos y se produce el trasvestismo de 
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asumir la cultura masculina como un poco imperfecta, pero válida y legítima» (Pisano, 1997, 51). 

Al interior de la lógica parcializadora del sistema patriarcal no es posible reintegrar la mirada 

sobre sí mismas, del mundo y de nuestra relación con el mundo como lo buscaron hacer Ximena 

Bedregal y Marie France Porta en la política visual de La Correa feminista. Sin embargo, Bedregal 

no desatiende la importancia de generar conocimiento, siempre y cuando sean nuevos 

conocimientos y estos no contribuyan al diálogo con el sistema bajo su propia lógica:  

No quiero decir con esto que no tengamos necesidad de mayores y más profundos y 
amplios conocimientos. Pero cuestionar la forma de acceder al conocimiento entiendo 
que debe ser un solo proceso con la creación de nuevos conocimientos. Lejos de retomar 
nuestros descubrimientos del papel vertebral que para la instalación del patriarcado han 
jugado la dicotomización, la división y la parcialización de la lectura de la realidad y de 
nuestros cuerpos y nuestras almas, parece que un cierto feminismo de ahora lo 
profundiza. Y digo un cierto feminismo porque quiero dejar claro que también hay 
estudiosas que con otra perspectiva, hacen aportes sustanciales a otras formas del 
conocimiento y de nosotras mismas. (Bedregal, 1997, 57). 

Considero que la fragmentación del conocimiento y la incapacidad de establecer relaciones entre 

los distintos ámbitos o esferas de la vida humana desde los organismos institucionales, sigue 

siendo un obstáculo para interpelar la totalidad del sistema mundo patriarcal. En este sentido, el 

feminismo como movimiento es reducido a ciertas consignas que no son capaces de interpelar 

la realidad de manera sistémica y sistemática. El valor político de estas reflexiones reside en que 

las autónomas insistieron en una lectura feminista y radical de la realidad inmersas en una década 

de retrocesos políticos y de avance del neoliberalismo a nivel internacional y regional.  

La política visual que plantearon Ximena Bedregal y Marie France Porta para el segundo 

momento de La Correa, se nutrió del quehacer del colectivo del CICAM y de las reflexiones 

feministas autónomas, fue un viaje abierto y en movimiento que se centró fundamentalmente en 

preguntarse cómo se han hecho las cosas y qué de distinto tiene hacerlas desde un punto de vista 

feminista. En este sentido, no hay respuestas cerradas a los cuestionamientos e indagaciones a 

las que se aproximan estas dos mujeres. Ximena Bedregal señala sobre La Correa feminista en «El 

feminismo autónomo radical: una propuesta civilizatoria» (2013) que: 

Como toda experimentación, a veces logras algo extraordinario y a veces no tanto, pero 
la colección completa de La Correa Feminista es, sin duda, una de las expresiones 
insoslayables de una propuesta de trabajo político feminista que se para en otro lado, que 
entiende que el sistema no son sólo leyes, discriminaciones e instituciones sino 
fundamentalmente el sistema de símbolos que crean el sentido de nosotras mismas. Los 
temas que atraviesan los 19 números de la revista hablan también de ese acercamiento 
que apela a la totalidad de la crítica y la transformación cultural. (Bedregal, 2013, 458). 
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Así, el corazón de la política visual de La Correa fue la comprensión del hacer de la revista como 

un encuentro y un viaje entre mujeres feministas abiertas a la aventura y al abismo de lo no 

preconcebido, el entendimiento del diseño editorial como una estrategia visual que buscó 

atravesar y romper los textos para leerlos de una manera en que la forma también comunique el 

significado de las palabras y finalmente, el preguntarse cómo han sido representadas las mujeres 

y cómo queremos representarnos desde un punto de vista feminista. Mediante estos tres 

elementos, las mujeres del grupo editorial se acercaron a un nuevo paradigma que contribuyó a 

la construcción de una cultura feminista autónoma, radical y rebelde. Pese a que en este proceso 

podemos identificar algunos obstáculos como son la sensación de abismo a lo no imaginado y 

nuestras propias resistencias a cuestionarnos a nosotras mismas, al mundo y nuestra relación con 

el. La relación estrecha y simultánea de los tres elementos a través de los cuales busqué 

caracterizar la política visual de las mujeres de La Correa, nos permite plantear que en la praxis 

feminista el momento del cuestionar, del hacer y del crear es un proceso multidireccional o de 

ida y vuelta que enriquece el pensamiento y la práctica.  

La aspiración de las creadoras de la revista fue una propuesta ambiciosa que buscó superar las 

dicotomías, parcelaciones y fragmentaciones de los paradigmas patriarcales a través de la 

recomposición/reintegración de sí mismas, del objeto revista y de las representaciones de las 

mujeres como colectivo. Sin embargo, a mi parecer, hubieron números que lograron aproximarse 

de mejor manera a esta búsqueda como es el caso del N.º 12 dedicado a la desconstrucción de 

la guerra (1995), el N.º 13 que condensa los resultados del 1º Taller Feminista de Creación Visual 

(1995), el N.º 14 dedicado a los alcances de la renovada democracia neoliberal en la vida de las 

mujeres (1995/1996) y el N.º 19 que cierra La Correa e invita al sitio de Creatividad Feminista 

(1998). También, es pertinente destacar las ediciones N.º 15 (1996) y 16-17 (1997) que 

concentran de manera escrita parte importante de las reflexiones relacionadas con la política 

visual desarrollada en este capítulo.  

Por otro lado, la elaboración material del objeto revista representó un desafío para las mujeres 

de La Correa puesto que esta nace en un momento de modernización tecnológica en el cual hubo 

que aprender a utilizar distintos programas de diseño, además del mimeógrafo y el escáner. En 

este sentido, la autonomía también se encarnó en el saber hacer en términos editoriales, digitales 

y de imprenta. Posteriormente, el paso del papel a la web implicó para estas mujeres la tarea de 

comprender un nuevo lenguaje como es el de la programación. En síntesis, las feministas se 

hacen de las herramientas necesarias para hacer circular sus ideas, reflexiones y contenidos bajo 

los parámetros que ellas mismas estiman convenientes.  
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Reflexiones finales 
 

 

Hacia el final de la conversación que sostuvimos con Ximena Bedregal y Marie France Porta, y 

en la que también estuvieron presentes Rosa Rojas y Matilde Pérez, se abordó la relación que 

podría haber entre la memoria del movimiento feminista y La Correa. Por un lado, surgió la 

pregunta de si el feminismo realmente tiene memoria y si acaso hoy existe un movimiento con 

un pensamiento radicalmente crítico. En esta línea, tal como advierte Luisa Passerini, se puede 

observar que hay una relación de tensión con el pasado del feminismo y su memoria actual. En 

este caso, lo podemos atribuir a la hegemonía del feminismo institucional que consolidó su lugar 

en los espacios de poder y que no permitió hilar una memoria otra de la política feminista en la 

que se hicieran visibles las prácticas de las autónomas latinoamericanas. En este sentido, Ximena 

comenta aludiendo a La Correa feminista que, 

[…] ha habido prácticas de otras formas de hacer política que se perdieron, que el 
patriarcado las anuló, que las capturó, que las distorsionó, las deformó, que las aisló. El 
patriarcado con cara de hombre o de mujer. Y que se quedaron ahí y que eran 
importantes, y que eran bellas, además eran lúdicas, que era otra forma de hacer política. 
(Bedregal, 2023). 

Creo que en sus palabras se puede vislumbrar cuál es la riqueza de la política visual de la revista 

para la memoria del movimiento feminista de nuestro presente. Ximena comenta que lo que le 

gustaría que pasara con la revista es que se vea lo que hay detrás de ella, es decir, que se haga 

visible la forma en que se entendió y se hizo la política que dio vida a La Correa (Bedregal, 2023). 

Por lo tanto, es crucial mirar más allá de la revista como fuente de información y pensarla en 

relación con la experiencia histórica feminista movimientista en la que está enraizada. Esto, en 

consonancia con la perspectiva de Silvia Rivera Cusicanqui que observa en las imágenes una 

memoria del hacer (Rivera, 2015, 23), que en este caso sería memoria del hacer y habitar la 

política feminista. En relación con esta forma de comprender la política, Ximena Bedregal 

recalca que La Correa no se basó en otras revistas porque surgió desde otro lado, aunque sí 

reconoce la importancia de la revista fem., su calidad de pionera y de formadora de muchas 

feministas de América Latina (Bedregal, 2023). Por otro lado, Marie France subraya el carácter 

desinteresado de reconocimiento y la disposición abierta que estuvo presente en la creación de 

La Correa: «no estás pensando en qué va a servir. Nada más la haces, es todo. Y si alguien 

reconoce eso, le impacta, le gusta o sirve de algo, ahí está» (Porta, 2023). A lo que Ximena añade 

el valor de hacer las cosas por el gusto de hacerlas (Bedregal, 2023). 
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La Correa fue una publicación que surgió desde un principio al calor del movimiento feminista, 

fundamentalmente para robustecer a las organizaciones que trabajaban la violencia contra las 

mujeres y para hacer circular información en el contexto mexicano. En 1994, da un vuelco 

rotundo hacia la autonomía feminista, fortaleciendo sus redes latinoamericanas y posicionándose 

como una plataforma para importantes feministas de la región, además de difundir traducciones 

y extractos de textos de su interés. En este segundo momento de revista de reflexión, destacan 

sus características más peculiares, las cuales se pueden comprender como una ruptura 

epistemológica con las maneras tradicionales de hacer política y de construir saberes, incluso al 

interior del feminismo. En consonancia con las palabras de Julieta Kirkwood sobre comprender 

la praxis feminista como «acción transformadora del mundo» (Kirkwood, 2021, 245), en La 

Correa se puede leer qué teoría y epistemología define el hacer político de la revista para 

comprender su carácter transformador y rupturista en relación con otras publicaciones 

feministas. Desde la actuancia del CICAM y de la autonomía latinoamericana, la revista se 

elabora de una manera puntual en la que el objeto mismo es atravesado y permeado por la política 

que se encuentra condensada en la visualidad que exploraron Ximena Bedregal y Marie France 

Porta en La Correa feminista.  

En este sentido, la visión sobre el hacer estético como un viaje indefinido o la creación visual 

como una práctica que se realiza por gusto, quiebra con un paradigma patriarcal utilitarista que 

sigue estando presente en algunos sectores de la izquierda más clásica. En esta práctica política 

se permite el hacer por el hacer y no necesariamente ceñirse a una finalidad o agenda superior 

de transformación. Por lo tanto, en esto se diferencia de las publicaciones feministas que tienen 

un objetivo de carácter informativo o periodístico como fueron los suplementos de La Jornada 

o fem., de aquellas que se dedicaron a ser canales de difusión de sus agrupaciones y de las que 

tienen un carácter académico como Debate. En esta línea, hay un quiebre con los formatos 

clásicos de revistas y este objeto se ve permeado por la experimentación y el trabajo político 

consigo mismas y con otras mujeres. En este punto La Correa, tiene más elementos en común 

con publicaciones pequeñas del movimiento feminista que poseen un carácter experimental que 

con las que han sido más reconocidas en la literatura revisada. En La Correa, destaca la 

interrupción de una noción lineal, teleológica y progresiva de la historia, del tiempo y de los 

procesos políticos en tanto se abren al abismo, al desconcierto, a la aventura.   

Por otro lado, los tres elementos deshilvanados en el capítulo anterior fueron permeados por la 

idea feminista radical de «lo personal es político», la cual se encarna fundamentalmente en hacer 

la política visual a partir de sí y desde la propia corporalidad. Una de las derivas de esta idea en 



 
 

 167 

la revista es que no habría una diferenciación entre sujeto y objeto en tanto que el producto de 

la revista expresaría un proceso político de quienes la crearon. Así, no existiría una externalidad 

entre el objeto y sus realizadoras ni un adentro y afuera, tampoco una sujeción del objeto a sus 

creadoras sino más bien una interrelación más armoniosa que se concretiza en la elaboración 

material de la revista. En este sentido, se rompe la clásica dicotomía entre sujeto y objeto de la 

ciencia androcéntrica y patriarcal en la cual quien observa o crea lo hace desde una posición 

aislada e imparcial de su contexto, desde un hermetismo que no conllevaría ningún efecto sobre 

el objeto. A través de la creación a partir de sí y desde la politización de lo personal, es la propia 

subjetividad y corporalidad la que crea, es decir, simultáneamente se abraza el lugar situado, la 

sensibilidad de los afectos y sentimientos, la posición histórica, social y política del cuerpo 

femenino y del ser mujer. Por otro lado, el trabajo político con la materialidad histórica que 

representa la corporalidad buscó recomponer la imagen de sí mismas, del mundo y de la relación 

con él. Las mujeres de la revista reflexionan visualmente sobre cómo la sociedad las ha 

representado y proponen una cultura que surge desde sus propios cuerpos y subjetividades que 

se ponen en tensión. En esta misma línea, se interrogan por las prácticas de lectura que tienen 

las mujeres y cómo los distintos formatos escritos están pensados desde la anulación del cuerpo, 

haciendo prevalecer lo racional, inteligente/reflexivo/intelectual y serio por sobre lo 

sensorial/emocional, lúdico/interactivo y loco.  

En este punto, en la propuesta del diseño editorial hay un quiebre con las formas patriarcales de 

conocimiento y las distintas dicotomías de su pensamiento. Por ejemplo, en relación con la 

corporalidad, se busca recomponerla y recuperarla en su integralidad y totalidad, lo que implica 

fundir en la política visual, y en el quehacer político del CICAM, lo 

inteligente/reflexivo/intelectual con lo lúdico/interactivo, lo racional con lo 

sensorial/emocional y lo serio con lo loco. En consecuencia, se pretende superar, mediante la 

búsqueda de una revista integral, la dicotomía entre contenido y forma que se ve reflejada en la 

separación entre el texto y contexto, o en otras palabras, entre su propuesta político conceptual 

y el objeto revista. La visualidad a través de los artículos gráficos busca interactuar con los 

contenidos escritos de La Correa. En esta propuesta de acercamiento integral al conocimiento y 

al hacer de las mujeres, también se buscó fundir la estética y la ética. Por otro lado, se ponen en 

evidencia los modos patriarcales de construir mundo mediante las imágenes de la repetición y se 

indaga en nuevas formas de representación abiertas a la imaginación y creatividad, por ejemplo 

en los discursos visuales de Marie France Porta sobre la guerra y la sociedad de consumo 

neoliberal. En relación con lo anterior, hay un profundo sentido de responsabilidad histórica con 
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las imágenes y gráficas que se reproducen en la revista puesto que ofrecen una lectura alternativa 

del mundo en contraposición a los medios de comunicación tradicionales que repiten la 

decadencia patriarcal y fragmentan el cuerpo femenino. La cultura feminista planteada desde la 

autonomía es una manera radical y rebelde de habitar el mundo al no supeditarse a la cultura 

hegemónica patriarcal y al posicionar nuevas formas de pensar la realidad.  

La política visual de La Correa fue posible en un contexto de profunda discusión política a la 

institucionalización del feminismo que para las autónomas significó dividir, parcelar, fragmentar 

y separar dimensiones de la vida de las mujeres. Como respuesta a esta estrategia neoliberal de 

desarticulación política, desde la visualidad se buscó integrar, fundir y juntar las dicotomías ya 

nombradas. Sin embargo, la contribución política más significativa para mí es que insistieron en 

leer la realidad de manera interrelacionada y en practicar un mundo que altere la lógica del 

sistema. La política visual de La Correa feminista practicada por Ximena Bedregal y Marie France 

Porta fue un ejercicio a contracorriente del contexto de institucionalización que configuró al 

feminismo mexicano y latinoamericano hacia finales de los noventa. Si bien, según Gabriela 

Aceves Sepúlveda en su libro Los feminismos en el arte y los nuevos regímenes mediáticos y de visualidad en 

la Ciudad de México, 1971-2011 (2022), existieron iniciativas artísticas desde la década de los 

setenta que «impugnaron los discursos establecidos que ejercían el control sobre los significados 

y representaciones del cuerpo y comportamientos de las mujeres» (Aceves, 2022, 51), estos 

antecedentes históricos están elaborados desde el campo del arte y tienen otro tipo de raigambre 

política que no permiten tejer puentes políticos directos con la iniciativa de La Correa feminista, o 

al menos sus creadoras no se sienten directamente identificadas en ellos. Por lo tanto, las 

genealogías feministas que se recuperan desde la autonomía no son cualquier experiencia que 

sea calificada como feminista sino que hay una elaboración política selectiva de la memoria e 

historia que le da sentido a su actuancia. Es importante considerar que el movimiento feminista 

en su amplitud no es homogéneo y que lo atraviesan diferencias y disputas políticas profundas 

que dificultan corresponder entre sí todas sus expresiones y vertientes históricas. La relación que 

sostienen las corrientes feministas no hegemónicas, como la autónoma, con la memoria e historia 

es de mucha tensión porque en ella se juegan la continuidad y visibilidad de su praxis política. 

En esta línea, mi propósito de utilizar la categoría de genealogía para comprender el desarrollo 

de las publicaciones feministas en México y América Latina va más dirigida a pensar 

históricamente cómo se desarrollan estas iniciativas desde las mujeres que a establecer una 

correspondencia política directa entre La Correa y el resto de las publicaciones descritas en este 
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trabajo. Reconozco que los usos de la categoría genealogía como política y metodología habilitan 

distintos niveles de discusión e investigación.  

En conclusión, el dispositivo cultural de la revista fue utilizado por el grupo editorial de La Correa 

feminista como un objeto que comunicó integralmente, desde su forma y contenido, el proceso 

de toma de conciencia que ellas realizaron consigo mismas y con otras mujeres con las que 

trabajaron. En esta línea, las temáticas que elaboraron fueron muy variadas y estuvieron 

enraizadas en sus contextos locales e internacionales como es el caso de la crítica a la guerra o la 

neoliberalización de las sociedades. No obstante, la contribución más radical de La Correa fue 

aproximarse al objeto revista y a su visualidad encarnando una nueva concepción sobre este 

dispositivo, la cual estuvo atravesada por las reflexiones de la autonomía feminista. Las 

feministas de La Correa ampliaron el universo de las publicaciones feministas más allá de las 

temáticas y contenidos escritos desplegados en sus ejemplares. Si bien este proceso de 

materialización de la publicación fue elaborado desde el deseo desinteresado y por el gusto de 

hacerlo, a mi parecer, en La Correa yace una manera transformadora de hacer revista y de 

configurarla visualmente. En la política visual del producto cultural de la revista, se puede 

vislumbrar una elaboración teórica trabajada desde la autonomía feminista radical. En este 

sentido, su política visual está constituida por las reflexiones de la grupalidad de las Cómplices 

que se dirigieron a cuestionar radicalmente el paradigma patriarcal, a pensar en profundidad qué 

significa ser mujer y ejercitar nuevas formas de construir mundo. La consigna «ser mujer no es 

un dato indiferente», que está presente en el fondo de la portada y en los polípticos de Creatividad 

Feminista del último N.º 19 de la revista (1998), articula la búsqueda que se venía haciendo en el 

segundo momento de la publicación con la nueva modalidad virtual de la autonomía feminista 

radical.  

A mi parecer, la política visual y experiencia editorial de La Correa feminista es parte de la memoria 

e historia del feminismo mexicano y latinoamericano en tanto que la investigación histórica y el 

movimiento son capaces de leer la tradición de pensamiento y de prácticas feministas 

latinoamericanas en clave genealógica, cuestión que tiene la potencialidad de hilar diversas 

experiencias y de reconstruir una tradición que ha sido históricamente invisibilizada por la 

hegemonía patriarcal, pero que encuentra estrategias y propuestas para elaborarse 

subterráneamente. Por lo tanto, no es algo dado que este tipo de experiencias sean parte de 

nuestra memoria e historia por el solo hecho de haber existido sino más bien la memoria es una 

construcción simbólica que constituye a la política feminista y que está en disputa. Es plausible 

la discusión planteada hacia el final de la entrevista en un contexto en que hay muchas 
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dificultades para tejer continuidad de la autonomía y de encarnar en el presente la memoria de 

este tipo de experiencias históricas. Por otro lado, a ojos de Ximena Bedregal, la genealogía 

feminista, y yo agregaría que también la memoria, no reside en la historiografía sino en construir 

política: «la genealogía tiene que concretarse en vida, en construcción social» (Bedregal, 2023). 

En este sentido, genealogía y memoria son puntos de partida para el quehacer feminista de 

nuestro presente y futuro. No como una repetición mecánica de las prácticas políticas del pasado 

sino como una reactualización o recreación del presente. A través de la acumulación de 

experiencia histórica es posible radicalizar la búsqueda e ir más allá en el horizonte y la utopía 

feminista que nos convoca.  
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Ilustración 24 Contraportada y portada de La Correa feminista N.º 19 Séptimo aniversario de La Correa, otoño-invierno de 1998. Obtenido 
en https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Anexo 

 
 

 
 

Ilustración 25 Portada de La Correa N.º 1, septiembre-octubre de 1991, p. 1. Obtenido en https://archivos-
feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 26 Portada de La Correa N.º 2, noviembre-diciembre de 1991, p. 1. Obtenido en 
https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 27 Portada de La Correa feminista N.º 3, enero-marzo de 1992, p. 1. Obtenido en https://archivos-
feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 28 Portada de La Correa feminista N.º 4, abril-junio de 1992, p. 1. Obtenido en https://archivos-
feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 29 Portada de La Correa feminista N.º 5, julio-septiembre de 1992, p. 1. Obtenido en https://archivos-
feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 30 Portada de «Documentas de La Correa», Suplemento N.º 1 La violencia contra las mujeres, cuestión de 
Derechos Humanos, La Correa feminista N.º 5, julio-septiembre de 1992, interior de La Correa feminista  N.º 5. Obtenido 

en https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 31 Portada de La Correa feminista N.º 6, octubre-septiembre de 1992, p. 1. Obtenido en 
https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 32 Portada de «Documentas de La Correa», Suplemento N.º 2 Violencia contra la mujer: forma de discriminación 
y violación a sus Derechos Humanos: CEDAW, La Correa feminista N.º 6, octubre-diciembre de 1992, p. 1. Obtenido en 

https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 33 Portada de La Correa feminista N.º 8 Chiapas, reflexiones desde el feminismo, enero-marzo de 1994. Obtenido en 
https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 

 



 
 

 190 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 

Ilustración 34 Portada de La Correa feminista N.º 10-11 ¿Cuál desarrollo? ¿cuál política? ¿cuál paz? ¿cuál feminismo?, 
otoño-invierno de 1994/1995. Obtenido en https://archivos-

feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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Ilustración 35 Contraportada y portada de La Correa feminista N.º 13, verano de 1995. Obtenido en 
https://archivos-feministas.cieg.unam.mx/publicaciones/la_correa_feminista.html#la_correa_feminista. 
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 Ilustración 36 Ejemplo de pliegue en la revista, La Correa feminista N.º 13, verano de 1995, p. 3. 

Imágenes propias, ejemplar de la revista cortesía de Ximena Bedregal. 
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Ilustración 37 Ejemplo de pliegue en la revista, La Correa feminista N.º 13, verano de 1995, pp. 15-21. Imágenes 
propias, ejemplar de la revista cortesía de Ximena Bedregal. 
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Ilustración 38 Ejemplo de pliegue en la revista, La Correa feminista N.º 13, verano de 1995, p. 23. Imágenes propias, 
ejemplar de la revista cortesía de Ximena Bedregal. 
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Ilustración 39 Ejemplo de pliegue en la revista, La Correa feminista N.º 13, verano de 1995, p. 35. Imágenes propias, ejemplar de la 
revista cortesía de Ximena Bedregal. 
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Ilustración 40 Registro fotográfico de la ilustración del polerón/sudadera hecha por Marie France Porta. Imagen propia, 

polerón/sudadera cortesía de Rosa Rojas.  
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